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PLAUTO Y SU TEATRO

^ A C IA  el año 527 de la fuadación do 

Roma, según la opinión más común, ó sea 
el 226 antes de nuestra era, nació en Sar- 

sinia, hoy F orli, oindad de la Umbría, el 

popalarísimo poeta, padre de la oomodia 

romana, T .  M ac c io  P lau to  (1 ), gloria del 

teatro latino y  uno de esos genios de pri* 

mera magnitud que, para bien de la huma* 

nidad,aparocende tiempo en tiempo,dejando 

siempre tras sí, á manera de estela inextin­

guible, testimonio eterno de su paso por el 

ciclo del arte. Nada se sabe acerca de la 

familia y de la niñez del poeta. Las prime­

ras noticias que de él tenemos coinciden 
con su aparición en la escena literaria. Muy

(1) Ritschl y  Hertz, siguiendo el palimpsesto 
de Milán, sostienen que el nombre de nuestro 
poeta es maccius y no M. Áccitta, como se le ba 
Üañaado generalmente.



joven aiÌD debió de llegar á Roma, pues 
ooojetúra^e que aloaDZÓ sos primeros laure­
les escénicos á l&odad de diecisiete años.

Consagrado á ettoribir comedias, que ven­

día á buen precio á los ediles encargados de 

las fiestas públicas, y  píendo él á menudo 
representante de sus propias obras, llegó á 

ser muy luego empresario de aquollaa re­

presentaciones, tan en boga á la sazóo. Va­

lióle esto desde un principio considerables 

ganancias, que fueren base de una gran for­

tuna, si desgraciadas especulaciones mer> 

cantiles, según unos, ó su mucha prodigali* 

dad en los aparatos pomposos y magníficos 

con que adornaba bus representaciones t-ea- 
trales, según otros, no le hubieran traído al 

apurado trance de presentarse en quiebra, 

como diríamos hoy, viéndose reducido á 

poco, por virtud de la ley romana, á la du> 

risiiaa condición del esclavo. Las Doce T i ­

bias, de severidad draconiana, disponían que 

el que DO pagase eoo dinero á su acreedor, 

lo pagara oon su persona; y  el gran poeta 

ae vió de pronto sumido en repugnante ser-



vidumbrc, acibarada doblemente {>or la esto­

lidez de su antiguo acreedor y  ahora des­

piadado amo, que lo obligó á trabajar eo laa 

rudas faeoas de un molÍQO ( 1).

L a  servidumbre no apagó la llama de su 

genio, y  es fama que en tan precaria situa­

ción compuso algunas de sus obras, con 

cuyo producto logró comprar su libertad, 

estregándose desde entonces nuevamente y 

por entero al teatro, robustecida ahora su 

poderosa inteligencia con el profundo cono­

cimiento de las íoñmas clases sociales que, 

merced i  su espíritu observador, proporcio- 

nirale, durante ei periodo de su servidum­

bre, el roce é íntimo trato que hubo de 

tener coa ellas.

Cuando P la u t o  nació á la vida del arte 

encontró la escena romana todavía en un 

estado de atraso grande, si bien en oondi* 

uiones muy favurables de progreso y  de

(1) Lo que Aulo (j^eliotrae sobre este pun­
to difiere en algo de lo que en el texto consig­
namos, sigoienao el parecer de respetables crí­
ticos molemos.



perfección, merced á la semilla qtie veinte 
afios atxás arrojara en aquel aüelo livin 
Andrónico, aportando á la entonces bárbara 
Italia el artístico drama griego, el cual, 
dando al traste con los antigaos juegos Jes- 
cenninos y con las farsas atellanas, logró 
atraer bácia sí toda la atención de los roma­
nos, y operó profunda transformadón en las 
ideas, en los gustos y en las costumbres; 
siendo este momento, puede decirse, el en 
qne se despierta en Roma el gnsto por las 
artes y por ias letras, y comienza el periodo 
de las civilizadoras importaciones de la cien­
cia y el arte belénicos.

Pero de todas estas importaciones, nin* 
gnna fné tan popular ni alcanzó tan gene* 
ral éxito como la comedia; y oo la comedia 
a n ü ^ a  ática, la comedia política, librey llena 
deardimiento, al modo, corte é intención de 
las de Aristófanes, que,ensayada por Nevio, 
costara al valiente poeta la cárcel y el des­
tierro; sino la media y la  nueva comedia, 
la de los poetas de la Grecia esclava, la co­
media de Menandro, de Demófilo, de Epi-



charmo y de FilemÓD, que era por entonoos 

]a úoioa posible ea la esoeca romana. No se 

verá en ésta al patricio activo y  orgnllosoy 

ni ¿ la noble y  grave matrona; qne ni la 

(liviaión de castas ni la majestad del duda* 

(laDO romano, podían conseotir tales atrevi- 
mienios. Tipos y personajes de otra estofa y 

laya, y  aun éstos, vestidos siempre oon ro> 

paje extranjero,eran los üaicos de que podía 

disponer el pueta dramático. Pues en tan 

ostrcohos límites, y  oon tan escasos elemen* 

tos, P la u to ,  el fecundo P la u to  (1 ), supo

(1) £n tiempo de Yarrón se atribuían á 
P la u to  haüta 130 comediM, número que su es* 
quisita diligencia redujo í  21, considerando 
a^crífas traas las áemás. Los títulos de di­
chas 21 comedias, llamadas varronianas por 
Au^o Gelio, son:

La AvlulÁña y Loa Cautivos, cuya traduc­
ción castellana comprende el presente tomo; el 
A i^ ribn , la Asinarta. Curculixtí, Casino, Cisfe'.- 
laria y  Epidicua. }Cstas ocho, conocidas de an­
tiguo. Lh^ 18 restantes fueron descubiertas á 
mediados del ^iglo xv, y sus títulos, que se con­
forman con los que ya conocíame por Varrón, 
rion los sieuicnte.s;

B\a:h%M8, MeniMchmi, MosteUaria, MiUi/glo- 
’•ioaus ícl soldado fanfarrón), Mercator^ Paeu- 
liolug. HanuUu,Persa, Ruden9,íitichu».,Tñnum' 
mus, TruciAentus y Vidularia, JDc esta última,



moverse con desembarazo, crear, á pesar de 

lo poco complicado de la fábnla escénica de 

cntónoes, situaciones interesantísimas, im* 

primir á la acción gran movimiento y  vida, 

y  animar á sus personajes con todos loa 

atractivos de la realidad. Y  todo e^to, lleva­

do á cabo con tanto conocimiento del cora* 

zón humano, con tal ingenio, con tanta sal, 

con tal amenidad, gracia y  soltura en el diá­

logo, y  oon tan esquisita vis cóm ica, qno el 

pueblo se encantaba con aquellas escenas, 

deleitábase en aquellas delicadezas de Icn* 

guaje y pureza de estilo, y  aplaudía entu­

siasmado y  fuera de si los chistes de todo 

género, gracias y  donaires quo matizan las 

obras del aaladísimo poeta; á cuyas riquí­

simas preseas y  á cuyas geniales virtudes 

hay que atribuir forzosamente, no solo el 

que el nombre de P la u to  haya pasado á la

que existía aiin en algunos muniiscritos del si - 
glo X V , sólo quedan hoy unos pocos varsos.

Au<o Geliu cita los títulos de uiiiuu comedÍH» 
inátí, iiue considt ra como auténtica» de P la u to .  
Pero ue ninguiia de ellas bxisto eino a’gún qut- 
otro fragmento-



])Osterida(l rodeado de eteroa gloria, » íqo  

también el fenúmeuo, nada común por cier­

to, de qae sos obras hayan servido y sirvan 

de modelo á los más grandes poetas oómi* 

eos de todas las naciones. £se es el verda­

dero genio, y esas son sus conquistas. K 1 

oscuro poeta de Sarsinia, el esclavo de ayer, 

sin mecenas (que entonces no abundaban, 

ni en el teatro fueron nunca eficaces), sin 

más auxilio que el de su propio valer, ayu­

dado sólo de su inspiración fecunda y  bri­

llante, logra obtener, como poquísimos poe­

tas, los aplausos frenéticos de un pueblo 

que le adora y  á quien tienen sojuzgado su 

arte maravilloso y  su soberana fantasía, y 

hacerse admirar á través de millares de 

aüM, y  en el seno de sociedades como ias 

de ahora, tan distintas y  separadas de aque­

lla, aún más que por los siglos, por las ios* 

títuciones, por las costumbres y  por las 

creencias.

Aunque Pz^aüto siguió las huellas de 

Menandro y  demás poetas griegos de la 

nueva comedia, no fué nunca traductor ser-



T Îl do las obras de tquellos ingcotos de la 

escena helénica. Tomaba, si, de sns modelos 

los personajes y  aún los argumentos, pero 

los acomodaba con notable originalidad á 

los nsos y  cestumbres del pueblo romano; 

por lo qne puede decirse con toda verdad 

que en el teatro de P la ü to  lato el espirita 

de Roma. T  no podía menos de ser así, por* 

que esta fné la constante intención del poeta 
al pensar sus obras, siendo palpable el es­

tudio que pone en que, tras el ropaje griego 

de sus oomediaa, se vea siempre y  adivine, 

hasta por los más miopes de entendimiento, 

la sociedad romana. Por esta razón la lec­

tura de P la ü to ,  como la de los grandes 
dramáticos de todos los tiempos, es, no solo 

útil bajo el punto de vista del arte, sino 

también como fuente de conocimiento para 

el estudio de la historia.
Hánse lanzado contra el poeta de Sarsi- 

nía graves censuras por la excesiva licen­

cia de sus diálogos, que de consano conde­
nan la moral y  el decoro. Las censuras, á la 

verdad, son justas, y  no es p4» ib le  disonl-



parie; defenderle sí, y  su defensa más cum­
plida queda hecha oon sólo presentarle á 

nuestra oonsidcraoión por el lado bueno ;  

simpático. Como su contemporáneo el severo 

Catón, PL.\irro duélese constantemente do 

la pérdida de las soncüias antiguas oostum* 

brea, esmalta sus obras con las sentencias 

más puras de la moral antigua, lanza atre­

vidas sátiras oontra los dioses del paganis­

mo, proclama el dogma de la Frovidenoia, 

haoe que humildes siervos den públicas lec­

ciones de justida á los Senadores y  i  loa 

optimates, delata las intrigas que abren el 

camino del poder, combate la disipación y 

el liyo, censura con vehemencia las inhu­

manidades que se cometen oon los míse­

ros esclavos; en suma, procura inculcar en 
la juventud romana toda suerte de nobles 

sentimientos y  un puro y  santo amor á la 

libertad y  á la patria, proclamando elocuen­

temente que no perece nunca en la memoria 

de lo8 hombres elquemuereporla virtud ( 1).

(1) <<iuipervirtutemperitai,n(minterit,i--- 
C a w tt i,  act. n i, e«c. v, v. 683.



Afládftfic, que sn alma honrada mués- 

traee llena de regocijo onando, como au- 

ccde en el interesante prólogo de tino de 

sus dramas más bellos y  morales, se le pre­

senta ocasión de decir á los espectadores: 

tA q u i no vais á c i r  versos cin>cos;mi conté- 
dia es un cuadro de huenas costun^es. > 

Murió el padre de la comedia romana el 

año 154 antes de J. C., y en edad bien 
avanzada, si no hay error en esa fecha qoe 

Cicerón nos ha trasmitido. Como Nevio y 

como Edoío, y como más tarde Tibulo y 

otros poetas, P la ü x o  dejó escrito sb propio 

epitafio, que nos ha conservado el autor de 

las Noches áÜcus, apoyado en la autoridad 

de Yarrón, y  en el cualse dioe que D e s ^ a  

de la muerie de P lau to , ¡a Comedia Hora, 
la £scena queda de ierta , y la  B is a , los 

Juegoa, las Oradas, la  Poesía y  Ja Prosa, 

derraman á la p a r  copiosas lágrim as  ( 1).

( 1 ) Postquam morte captvìst Flautus. Conuh
[ dia luget

Stma est deserta; dein lìisus, Ludu\ Jocusgue 
Ef numeri Innumeri simul omneseouacrumarunt 

(Aulo C^elio, i^cap. xx iv .)



A  pesar de los grandes merecimientos de 

P 1.AUT0 , Horacio calificaba á sut« antepasa­

dos do «excesivamente indulgentes, por no 
decir estúpidos,» al tributar sus aplausos y 

al hacer objeto do su admiración al aroáioo 

po«ta de la Umbría. La po.steridad, des­

oyendo en este pnnfco al legislador del Par­

naso, ha vengado de tan injusto desdén al 

gran fundador del teatro romano, yéndose 

al partido de Cioerón, entusiasta admirador 

de ia vigorosa fraee plautina, y  cuya delicia 

la constituyeron las inmortales comedias del 

poeta; de Áuiio Geiio, que le apellida orna­

mento de la lengua del Lacio, y  do Yarrón, 

que afirmaba, al decir de Quintiliano, qno 

si las musas quisieran hab'ar la lengi-a 
lalin^. e'egirian la exp¡esiva Ic'gua de 
Plauto.

N o fueron solamente los contemporáneos 

del egregio poeta los que tributaron aplau­

sos y  elogios mcreoidísimos á sus soberanas 

dotes y  á su genio oolosal. Si en su tiem­

po alcanzaron sus obras éxitos prodigiosos, 

estos éxitos se agigantan con la gloría in-



signe que ha cabido á P la u to  de aegair 

ejerciendo en el arte dramático poderosa 

influencia ¿ través do los siglos; de tal suer­
te, que después de babor sido representadas 

sus comedias en tiempo de Dioeleciano ( 1)» 

sobrevivido á la ruina del Imperio y  trinn- 

fado de] periodo caótico de la Edad Media; 

después de haber sido puestas en escena, 
según cuentan las crónicas, basta mediados 

del siglo XV; por una singularidad notabilí­

sima en la historia de las letras, el que supo 

ganar laureles inmarcesibles en la  antigua 

escena romana, hálos conquistado tambiéo 

en nuestros días, al ser representadas sus 

comedias, en su mismo original latino, en 

las márgenes del Sprée, del Sena y  del Man* 

sanares, ni más ni menos que como lo fue­

ran dos mil años há bajo los muros del Ca-

(1) RomancMi, en 8U Fia/«á Pomixya, habla 
de una tésatra ó contraseña de entrada,—halla­
da entre las ruinas del teatro de la ciudad sepul­
tada por la iava del Vesubio,—que dice así: 
«Oav. II, cun. m , grad. vui. Casina Pi*Aun.> 
—(A. Vannucci, Studi suUa ItUeraiwra ¡afina).



pito lio (l). K i es menos elocuente y  expresivo 

el aplauso que á ooro ha tributado y tributa 

al grau poeta la cultura moderna por boca de

(1) El 5 de Mayo de 1844, para solemnizar 
una gran fiesta literaria, fué representada en 
Berlin, por los estudiantes de la Universidad, 
y  en la propia lengua de Plauto, su famosa co­
media Loa Cautivos, á cuya magnifica cuanto 
rara representación, que obtuvo gran aplauso, 
asistieron el Bey y los Príncipes y  un numeroso 
auditorio compuesto de hombres de Estado, de 
literatos y  de artistas. Las decoraciones repro­
ducían una calle y  una plaza de Pompeya; los 
tr^es, de la más exacta verdad, fueron reb la­
dos por el monarca, y  en los intermedios, 
¡oh crueldad alemanisca! cantáronse Odas de 
Horacio, puesta en música por el gran Meyer* 
beer.

En España tuvo, no hace muchos años, ilus­
trados imitadores la culta Alemania. Entre los 
diferentes espectáculos realizados en .Madrid, 
en socorro de los inundados de Murcia, fué uno 
de los más notables la representación, por los 
estudiantes de la Universidad, de la misma co­
media latinaXo-T Cautivos, puesta en escena bajo 
la sabia dirección de nuestro respetable y  queri­
do maestro ©¡Doctor D. Alfredo Adolfo Camús.

Finalmente, en 1880 remescntáronse en el 
teatro de Las Naciones, doTarí¿, dos comedias 
en latín, de Plauto la una y  la otra de Tcrcncio; 
siendo lo mús singular de esto curioso é intere­
sante espectáculo, el haber procedido á dichas 
representaciones una conferencia sobre ol tea­
tro latino, que con suma erudición dió, para
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los más emineotcs orítioos y, sobre todo, ̂  

el inmenso número de sus traductores é imi* 

tadores. Naestro insigne Villalobos en el 

siglo de oro do las letras hispanas, y  Boo* 

cacio, Piareta, Ludovico Dolce, Moliëre, 
Dryden y  otros, c®n sus excalontes trabajos 

sobre el A m ph ifruo; Nicolás Maqaiavclo 

tomando de la Casina el asunto para tu 
Clizia; Regnard copiando cl Cw ctUius, imi­

tando loa Menœchmi, calcando en la Mostel- 
Icria  sa Vuelta imprevista^ é inspirándose 

en la Castnti al escribir au comedia Locuras 
amorosas; Beaumarchais, sacando de la 

misma la suya titulada Casamienio de Fi- 
garo; Addison y  Destouches, con sua im iu- 

ciones de la Mostellaria-, Larrivey, tomando 

esta misma comedia para modelo do Los
honra suya, de su nación y  de au sexo, una dis­
tinguida señorita, Aille. María Dcraismes. £n- 
tre nosotros ya no se e&tilan Isk Luisas tíigeas, 

C^talinaá de Trillo, .ai> ficatrices Cialindos, 
n\ tantas otraa como en pasadas centurias cul­
tivaban en nuestro suelo la majestuosa lengua 
dvl Lacio.—iüspccUiuulo» semejantes á o«tos 
debieran tener lugar como ai«''lio grato de es­
tudiar el arte antiguo eu todos t ’is detalles, ex­
presión y  colorido.



Espíriius; Sbakspeare, eligiendo para una 
de sus grandes producciones el argamentpO 

de los Menoechmi; Donato Giannottí, semi- 

traduciendo ol Mercator en sa Vecchio amo­
roso; Biccoboni y  Doloe, con sos imitaciones 

de el Rudens; Cecobi, modelando eo el T ri’ 
nunm us la primorosa comedia qae él iati- 

tulara L a  dote; Rotrou, con su magnífica 

imitación de Los Cautivos, tan elogiada por 
Voltaire; el eminento Schlegel, exaltando 

la Áulularia^ ó Marmita, sobre el Avaro  de 

Moiiére y el de Goldoni, sobre la Sparla 
de Florentino Gelli, el Honrado aventurero 
de OttaTÍo, el Thf Miser do Fíelding y  el 

Goldingham de Shadvell, imitaciones tudas 

ellas de aquella incomparable y  magnífica 

cicación del art« latino; el insigne boma* 

ni sta Samuel Werenfels, crítico de P la u to  

en el siglo x v i i  ; el lombardo Pedro Luis 
Domini, con sa excelente traducción de las 

comedias de nuestro poeta; el torinense A n ­

gelo de Gubernatis, con sos trabajos sobre 

las mismas, y  con sas versiones, en latín 

plautino, de algunas comedias de los citados



Meqniavüio y Oecohi; los solertes biógrafo«, 

esposi tores ó comeotaderca Felipe Parena, 

Lessing, Roquefort, Naudet, Fraoíoia y  
tantos otros; y  finalmente, viniendo á la Es­

paña de nuestros díaa, por no prolongar por 

modo indefinido esta enumeración, el sabio 

y  eruditísimo Camüs, el diligentíaimo Cos­

tanzo, el diaorto Canalejas y  el laborioso 

y  ameno González G-arbin, honra este últi­

mo de la Universidad granadina; todos afa- 

madíaimos críticos ypreolarísimoa ingenios, 

quo han tejido con inmarcesibles laureles la 

eterna corona qne oiüe Iss sienes de P l a u t o , 

ungiéndolo así y  consagrándole rey inmor­

tal de la comedia antigua.
Ta l es el esolarecido autor dramático, 

cuyo Teatro selecto no tardará en darnos á 

conocer en lengua esp&fíola el ilustre cate­
drático de la Universidad de Granada; quien, 

en prosa fácil, aaelta y  casttsa, nos presenta 

hoy, como feliz ensayo, la Á ú lu ia ria  y  Los  
Cautivos^ las dos más afamadas comedias 

del Príncipe de la escena romana. Leyendo 

esas primorosas veisiones, ciertamente no



se necesita aeadir al texto latino para sabo­
rear con deleite toda» las gracias y bellezas 

qne derrama en los originales el inmortal 

poeta de Sarsinia.

J u a n  Q üirós de los R íos .

Madrid 28 de Marzo de 1887.
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LA AULULARIA
ó

LA MARMITA



PE RS O N A JE S D EL D R A M A

El dios L A R .
E l viejo E U O LIÓ N  (el avaro).
F K D R A , su hija.
La vieja E S T A F IL A , criada de Euclióa. 
E Ü N O M IA , hermana de 
E l rico anciano M EGADORO. 
E STR Ó B ILO , su esclavo.
A N T H R A X .
CONGRIÓN.
P YT H Ó D IC O , siervo también de Me- 

gadoro.
E STR Ó FILO  (1), esclavo de 
LY C Ó N ID E S , amante de la b ija  de Ea> 

clión.
Criados, cocineros, tocadoras de flauta, 

personajes mudos.

La escena en Athena8 . '~ A  un lado el 
templo de la Buena Fé.

'1) £n todoo I'jf mauuscrito» se llama á et t̂e i>erso* 
iitOe Strob.lnx, del mismo modo que »1 i>iervo de Mc- 
fradoru. lo ciiul p&rccc ser un descuido del autor 
quien, (iu preocuparse de la confusión <iue i>odr(a re- 
!<ult«r, dió ádoe i'crsonajes el mbmo nombre- Para 
evitarla, ilamsmoe! SMolruí £«tróíilo ul esclavo do 
Lycóuide^, »isruiendo la práctica de mucbotf comeati- 
dores.
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LA MARMITA

PRÓLOGO

EL LAR DOMÉSTICO

^ A R A  que ninguno de vosotros se pre­
gunte atónico ¿quién será este? voy yo m is­
m o i  declarároslo en pocas palabras.—  
Pues sabed que yo soy el dios L a r  de esta 
casa {señalándola), de donde me habéis v is­
to salir. Ilá ya  muchos años que en ella  
habito, y  la vengo protegiendo de padres 
á hijos hasta e l dueño que hoy la posee. El 
abuelo de éste m e confió un tesoro, que 
escondió en m edio del hogar, suplicándo­
m e encarecidamente que se lo custodiase. 
AI morir, no quiso revelar el secreto ni 
aún á su propio h ijo  (¡ta l era el hombre de 
avaro!) y  prefirió dejarle sumido en la in­
digencia, pues no heredó el in feliz sino un



])equeño pedazo de tierra, con lo que el j>o- 
lire v iv ía  á fuerzaUe trabajos y de miseria. 
Después de m orir el avariento viejo, co­
mencé ¿ observar si el h ijo m e consagraba 
mayor devoción que la que m e habla te­
nido el padre; pero lejos de ello, de dia en 
día se dism inuían en la  casa los honores 
que me eran debidos. Y o  le  pagué de igual 
modo, y  m urió á su vez. E l im pío dejó un 
hijO) el actual dueño de la  casa, que es el 
idéntico retrato de su padre y  de su abue­
lo; pero tiene el tal una hija, que ni un 
solo día deja  de consagrarme incienso, v i­
no, coronas ü otra cualquiera ofrenda y  
para premiar[su devoción, he hecho que el 
v ie jo  Euclión, su padre, descubra la  rique­
za á fin de que, si gusta, pueda casarla 
ventajosamente. Un joven de distinción la 
ha seducido, e l cual sabe quién es la  mu­
chacha; mas e lla  no conoce á su seductor. 
El padre ignora lo sucedido. Yo  haré de 
manera que un señor v ie jo  p ida la  mano 
de la  joven para asegurar al amante la 
ocasión de casarse con ella, porque el an­
ciano vecino de ésta, que la pedirá en ma­
trimonio, es tío del m áncela que atentó



contra el honor de la  m oza, en la  flesta 
nocturna de Céres... Mas oid; el v ie jo  En- 
clión està ya dando gritos en su casa, se­
gún acostumbrar ¿sabéis lo que es? que 
quiere echar fuera à la v ie ja  que le sirve 
para que nu se entere de nada. Sin duda 
se propone dar un vistazo á  la  Ma r m it a  

del dinero, temeroso de que se la hayan 
atrapado.
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A C T O  P R I M  E R O

£ jscen a  pr*iinox*a

EUCLIÓN, ESTÁFILA

EUCLIÓN

Que salgas de aqui te he dicho. Vamos, 
lárgate... iPor v ida de Hércules! que es m e­
nester que te salgas fuera, espia m aldita, 
con esos ojos que te se saltan del casco... (La, mpv^a hacia f%era.)

ESTÁFILA

Pero ¿por qué me maltratáis, m ísera 
de mi?

EUCUÓN

Para que seas desdichada de veras. Una 
tunanta, como tú, debe llevar la  m ala vida 
que se merece.

e s tAf il a

¿Pero queréis decirm e áqué viene ahora 
e l ocharme fuera de la casa?



KUCLIÓN

¿Y tengo yo que darte á tí por ventura 
cuenta de m is actos, picaronaza, C(m!potvm’ 
hrado de et¡Án<u?... A ver si te alejas de esa 
puerta!... íPor aquü {Por aquí te digo!... 
Miren, m íren, qué prisa se da la ... Varaos, 
ésta no sabe cómo puede concluir para ella 
el asunto. Pues yo te juro que si llego 
á coger con m i mano un palo ó un látigo, 
te he de hacer que alargues ese pasito de 
tortuga.

ESTÁFILA

iOh diosest Cuánto más me va liera  que 
me hubierais destinado para el patíbulo, y 
no para servir á este precio á un amo se­
m ejante’

F.UCLIÓN

¿Qué es lo que irá esa malvada murmu­
rando entre dientes?... Y o  te arrancaré los 
ojos para im pedirte que observes m is ope­
raciones. (A lio ). ¡A léjate más... más toda­
vía.... más.... quieta ahi! Y  ¡por Hércules! 
que sí te separas un dedo de ese sitio, si te 
apartas de é l tanto como el grueso de una 
uña, si te atreves á volver ta cabeza ánte.«» 
de que yo lo perm íta... te mando al punto 
á la horca para que te sírva de lección. 
(Aparte). No he conocido en todos los días 
<ie m i vida una vie ja  más infernal que 
ésta. Y  me estoy temiendo que la  pérfida.



»acándome alguna palabra inHÍdioüaiuen-' 
t » ,  se aperciba del escondrijo donde tengo 
oculto m i tesoro: esa maldita que ademas 
tiene ojos en el cogote. Ahora vamos á 
echar un ojo ¿ esa dichosa marm ita, que 
tantos tonuentos m e causa, á ve r  si está 
como yo la dejé. (V 's e .)

Esoena II

ESTAFILA

Por Cástor! No puedo comprender que es­
pecie de cosa m ala, qué clase de locura es 
esta,que sehaapoderado de m i am o.Le ha 
dado por arrojarme de la casa: á veces ¡p o ­
bre de m i! me echa fuera diez veces al 
dia. No sé, no sé que agitaciones son las 
que se han apoderado de este hombre: él 
no pega en toda la  noche un ojo; y  el d ia 
se lo pasa como si fuera un sastre cojo, sin 
levantarse jam ás del asiento. Porotro lado 
el percance de la muchacha no hay medio 
de podérselo seguir ocultando, puesto que 
el negocio toca ya  á su término... ¡Ay!... 
Bien mirado, lo m ejor para mi seria alar­
garm e como una I, echándome un cordel 
al cuello...

Ksct^na III

EUCLIÓN

(SaU de Vamos, ahora salgo de mi



ca»a con espíritu más tranquilo, pues me 
he cerciorado que dentro está tc^o asegu­
rado: (dirigiéndote á ¿a 9Úf/aJ y  tü, ya  pue­
des volverte dentro, y... ¡mucho cuidado 
con la casa!

ESTÁFILA

¿De verdad?... Y  ¿qué cosas son las que 
me mandáis guardar en la casa? Es por 
ventura no sea Que se vayan á lleva r la 
casa misma? ¡Ban!... á fe  m ía, que no hay 
en e lla  otra cosa de que puedan aprove­
charse los ladrones; pues no se encontra­
rían dentro más que los agujeros y  las te­
larañas.

EUCLIÓN

(Conironía.) Lástima, infame bruja,que, 
por darte á t i gusto no me hubiese hecho 
Júpiter un rey  Filipo ó Darío. Pues mira, 
yo quiero que esas telarañas se m e guar­
den... (1) Soy pobre, lo confieso; pero lo 
llevo con paciencia: con lo que los dioses 
me dan v ivo  satisfecho. Conque métete 
dentro, y  cierra bien la puerta; estaré aquí 
en un segundo. Cuidado con que m e intro­
duzcas en la  casa á ningunapersona extra­
ña. Y  si alguien viene ápea irte  lumbre... 
apágala, y  asi no habrá m otivo para que 
vengan á pedírtela. Y  si cuando yo vue va 
me encuentro que el fogón se halla  ardien­
do. á tí si que te extínga yo entonces sin 
m isericordia. Si vienen pidiendo agua,



contesta que se ha escapado. Si te piden 
e l cuchillo, el hacha, la mano del alm irez, 
e l mortero, cualquiera de losutensiliosque 
suelen ex ig ir los vecinos, respondes que 
han venido unos ladrones y  se los han lle ­
vado. No quiero que nadie, absolutamente 
nadie, entre en m í casa durante m i ausen­
cia ¿estamos? Aunque vin iera ¿ visitarm e 
la Buena Fortuna... no le des entrada en 
la casa.

ESTÁFILA

iPor Pólux! se guarda ella  m uy mucho 
de visitaros: pues ni una sola vez se nos 
ha aproximado, á pesarde tenerla tan ve ­
cina. (A liiiion  a l inmdiaío tm plo de la 
diota).

EUCLIÓR

Cállate y  vete dentro.

e s t Af il a

Me callo, pues: y  me retiro.

EUCLIÓN

Que me cierres la  puerta con los dos ce­
rrojos. Yo estoy aqui á seguida. (Yase Es- 
tájila) Sufro un gran tormento en el alma, 
teniendo que ausentarme de la casa. ¡Por 
Hércules! bien á pesar mió m e voy; pero 
yo bien sé lo qu em e hago; el Je/e de nues­
tra curia ha anunciado una distribución de 
dinero entre los padre de fam ilia ; si aban-

tom o  c x v i 2



dono m i parte j  no la reclamo, al pnnto 
sospecharán todos, creo yo, que debo tener 
dinero en casa; pues no es verosim i! que 
un pobre desprecie una liberalidad, por 
insignificante que sea, mucho ménos que 
dejede acudir á reclam ar una piezafíitNMo^ 
de plata.

Con todo, yo no sé qué es lo que ahora 
me ocurre: cuanto más me afano por ocul­
tar á, todo el mundo m i secreto, más ente­
rados me parecen todos de él: m e saludan 
todas las personas más afectuosamente que 
antes; se me acercan; m e paran; m e aprie­
tan la  mano; m e preguntan cómo io paso, 
y  qué es lo que hago; cómo andan m is ne­
gocios, en fin... vamos á lo que vamos sin 
perder tiempo, y  asi podremos regresar 
más pronto á nuestra casa.



A C T O  S E G U N D O

Elsoexia px'lxn.ex'a

EÜNOMIA, MEGADORO

EUyOlíIA

Quiero ante todo, hermano m io, qae ha­
gas justicia à m i8 intenciones, y  que esti­
mes lo que voy  á decirte como dictado por 
e l afecto y  en interés tuyo: como debe na­
cerlo una buena hermana. Yo  no ignoro 
que á las pobres mujeres se nos tiene siem ­
pre por importunas; que con razón somos 
consideradas como muy habladoras, y  que 
por esto se dice lo de todas los siglos 
hasta hoynosekaencontradoMna mv^er mida.T* 
Pero, aun asi y  todo, piensa, hermano mio, 
que yo no tengo en el mando más próxim o 
pariente que tú, n i tú tienes tampoco más 
que á m í; y  por lo tanto, que es m uy na­
tural que m iremos el uno por el otro; que 
nos aconsejemos reciprocamente lo que 
cada caal juzgue para el otro conveniente; 
que nada oculto naya entre nosotros; que



no nos callemos nada por tim idez, dejan­
do yo de hacerte participe de m is pensa­
mientos y  tú á m i de los tuyos. Por esto te 
he sacado aqui fuera; para que hablemos 
en secreto, de asuntos que te tocan per­
sonalmente.

m e g a u o r o

Echa esa mano, íoh, la más perfecta de 
las mujeres!

EUNOUIA

(Mirando en tonto suyo.) ¿En dónde está 
esa m ujer perfecta? ¿Quiénes ella?

HEGADORO

Tú misma.
EUNOMIA

T ú m m a ,  ¿has dicho?...

HEGADORO

Si te empeñas en que no, yo me retracto.

EÜNOMU

Lo m ejor, hermano mió, es que digas la 
verdad; y  la verdad es que ninguna m ujer 
puede ser considerada como perfecta, pues 
cada una de nosotras es peor que la  otra.

MEGADORO

Algo de eso creo yo también; y decid ida­



mente pienso no contrariarte, hermana, 
en esteparticalar.

EUSOMIA

Escúchame ahora, si gustas.

HEGADORO

Estoyátudispo8ición ,di cuanto quieras.

EUNOMIA

Pues bien, voy k aconsejarte una cosa 
que la  considero muy necesaria para tu 
bien.

MEGADORO

iQuerida hermana! tú siempre la  m is­
ma...

EUNOUIA

Es que quiero que la cosa sea un hecho.

HEGADORO

Pero, ¿qué es ello? ¿de qué se trata, her­
mana?

EUNOMIA

De lo que puede labrar tu dicha para 
siempre, con la ayuda de los dioses; de que 
seas padre de una numerosa fam ilia : quie< 
To que te cases.

MEGADORO

¡Me has muerto, Eunomía)



EUNOHIA

Pero ;qaé es eso?

HEOADORO

Que tns palabras roe han aplastado el 
cerebro, herroana m ía; has arrojado peño­
nes y  no palabras.

EUNOMIA

¡Oh Megadorot haz lo que tu hermana 
te aconseja.

MEGADORO

Lo haré... pero si me agrada, hermana.

EUKOMIA

Mira que es en interés tuyo.

HEGADORO

Antes la m uerte que e l matrimonio; 
búscame una m ujer á quien yo vea entrar 
mañana v  salir pasado mañana para el 
otro mundo, y , con tales condiciones, ad­
m ito que m e prepares la  boda.

EUNOMIA

Lo que puedo hacer, hermano, es pro- 
)orcionarte una esposa ricamente dotada; 
a futura es algo jam ona, una m ujer ya  de 

edad regular. Si tú m e autorizas para que 
pida su mano, la  pediré.



MEGADORO

Y  tù ¿me autorizas para que te d irija  
ana pregunta?

EÜNOMIA

Pregunta lo qae quieras.

MEGADORO

Cuando un hombre de edad algo avanza­
da se enlaza con ana m ujer de edad madu­
ra, si ésta se llega  por casualidad & que­
dar en cinta, ¿podrá dudarse que e l nombre 
del niño está ya  indicado? Deberá llam ar­
se Pòstumo, (2) vamos! quiero ahorrarte, 
hermana m ía. ese trabajo, esas inquietu­
des. Gracias a los dioses y  á nuestros an­
tepasados, soy suficientemente rico: no me 
SMuce ni el esplendor ni los honores, ni la 
rica dote, ni el gran  tren, ni e l poderío, ni 
los carruajes de m arfil, ni los mantos de 
púrpura, ni ninguna de esas suntuosida­
des que convierten á los maridos en es­
clavos.

EUNOUIA

¿Con qué m ujer pretendes unirte en­
tonces?

MEGADORO

Voy á decírtelo. ¿Conoces al pobre v ie jo  
Euclión, nuestro vecino?
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EUNOltlA

Le conozco. Un hombre que no parece 
malo, á fé mia.

MEGADORO

Pues bien: con la  h ija  de Euclión deseo 
casarme. No pronunciéis una palabra, her­
mana; sé lo que vas á  decirme; que es po­
bre. Pues esa joven pobre es la que me 
place.

EUNOMIA

iQue los dioses vengan en tu ayuda!

ICKGAüORO

Asi lo espero, hermana mia.

EUNOMIA

¿Me quieres decir algo m&s?

MEGADORO

Que lo pases bien.

EUNO'.IIA

Y  tú también, hermano mió. ( Vásf.J

MKGAUORO

V oy á ver si encuentro á Euclión en su 
casa. Pero héle aquí. ¿De dónde podrá ve­
n ir ahora?



EJsoena l l

E U C L I Ó N

(S in  ver á Megadoro.) Me daba el cora­
zón qne m i salida de casa iba á ser infruc­
tuosa; por esto me ausenté de tan m ala 
gana. No se ha presentado ningnno de mis 
compañeros de curia, n i el je fe  de ©lia que 
debía hacernos la  tal distribución de d i­
nero. Ahora m e vuelvo á toda prisa á m i 
casa: porque, aunque m i cuerpo se halla 
aqui, m i alma la  tengo aUi. (Señalando tu 
cata.)

HEGADORO

T e  deseo salud 7  dicha, am igo Euclión.

EUCLIÓN

Que los dioses te protejan, Megadoro.

HEGADORO

¿Qué tal?... ¿Cómo va esa salud, amigo 
mío?

EUCLIÓN

(Aparte.) Cuando un rico saluda afectuo­
samente a un pobre es con algún motivo... 
Este sabe ya  sin duda que yo tengo dinero, 
y  por eso me saluda tan cariñosamente.

HEGADORO

Conque ;qaé dices... lo pasas bien?



EUCLIÓN

¡Por Póluxl no m uy bien por lo que hace 
¿  los cuartos.

MEGADORO

No obstante, si tienes tranquilidad de 
alma, tienes cuanto se necesita para pa­
sarlo bien.

EUCLIÓN

(Aparte.) ¡Por v ida  de Hércules! la  v ie ja  
le ha dado algún indicio acerca de m i te­
soro: esto es claro com ola iu zdel día: ¡m al­
d ita v ie ja ! y a  le  cortaré yo la lengua y  le 
arrancaré los ojos.

MEGADORO

Pero ¿qué est¿s ahí hablando á  solas?

EUCLIÓN

Me lamento de m i pobreza, am igo mió. 
Tengo una h ija  ya  moza, pero que no tie­
ne dote; y  por lo tanto, no es fácil colocar­
la  bien: y  por otro lado, tampoco he de en­
tregarla  al prim ero que se presente...

MEGADORO

Cállate, Euclión; ten buen ánimo. Y a te  
la dotará-, yo te ayudaré. Habla, d i lo  que 
necesitas, mándame cuanto quieras.

EUCUÓN

(Ap$,rU.) Cuando éste ofrece, es que



quiere algo en este mismo instante: es de­
cir, que ie  veo con la  boca abierta para 
devorar m i tesoro. L leva  la  piedra en una 
mano, y  m e enseña el pan coa la  otra. No 
me fio del rico que se maestra tan zalame­
ro con ua pobre: algún perjuicio va à im ­
ponerme cuando tan ^n ign am en te  me 
larga la  mano. ¡Ahí Conozco bien á estos 
pólipos: cuando llegan ¿  agarrar no suel­
tan la presa.-

MEGADORO

Sirvete prestarm e atención un ligero 
momento, am igo Euclión. Tengo que ha^ 
blarte unas palabras sobre un asunto de 
interés común para ambos.

EUCUÓN

(Apurte.) ¡Ah! ¡desgraciado de m il... Me 
ban rubado m i tesoro, y  ahora querrá éste, 
de seguro, entrar conmigo en arreglos. Co­
rro, pues, á revisar m i casa. (Márchate 
apreturadametUe.)

MEGADORO

Pero ¿adónde vas tan de prisa?

EUCUÓN

Vuelvo, vuelvo á seguida. Tengo una 
cosa qae ve r  ahí dentro. (Entrate en su 
cata.)

MEGADORO

(Solo.) Creo, á fe m ía, que tan luego



como le  hable de su h ija para que m e la  dé 
en matrimonio, se va á creer que m e bur­
lo de él; y  en verdad que entre toda la  po­
bretería no se encuentra un hombre más 
mezquino que éste.

EUCLIÓN

(Aparte saliendo de la casa.) Gracias á los 
dioses, todo se ha salvado... todo, si no se 
ha peixlido algo. Buen susto he llevado an­
tes de entrar; iba más muerto que vivo. 
(A lio .) Héme ya aquí de vuelta, Megadoro, 
y  dispuesto á escucharte.

MEGADORO

Gracias, Euclión. T e  ruego, pues, que 
dés inmediata contestación a lo que voy  á 
preguntarte.

EUCLIÓN

Con tal que no m e preguntes cosa á la 
que no m e sea dado responder.

HEGADORO

Dime: ¿qué concepto tienes de la genie 
de que yo desciendo?

EUCLIÓN

Bueno.

MEGADORO

¿Y de m i probidad?



EUCLIÓN

Bueno.

HEGADORO

¿Y de mis acciones?

EUCLIÓN

Ni bueno ni malo.

MEGADORO

¿Sabes tú m i edad?

EUCLIÓN

Sé que eres rico en años como en di­
nero.

mh:gad o ro

Pues yo, por m i parte, te he considerado 
siempre, y  te considero en la actualidad, 
como un nombre de bien.

EUCUÓN

(Aparte.) ¡Nada! que ha olido mi dinero. 
(A lto .) Y  ¿qué me quieres ahora?

MEGADORO

Puesto que tú sabes quién y  cómo yo soy, 
y  yo también quién tú eres,tep idopara mí, 
en calidad de esposa, á tu hija: cosa que 
Creo puede redundar en bien tuyo y  m ío, y  
en el de la muchacha. Dame, pues, tu pa­
labra.



EUCLIÓN

¡Ah Megadoro! acabas de ejecutar una 
acción ÍDdigna de ti: te estás burlando de 
un pobre hombre, que ningún daño ha cau­
sado ni á t i ni á los tuyos: ni por m is pala­
bras ni por mis obras merezcoque hagas lo 
que haces conmigo.

MEGADORO

N i yo, por m i v ida , he venido á mofarme 
de ti, n i me burlo, ni te juzgo acreedor á 
ello.

EUCLIÓN

¿Para qué entonces m e pides la  mano de 
m i hija?

MEGADORO

Para hacer tu felicidad á la  par que tú 
y  los tuyos labréis ia  mia.

EUCLIÓN

Pues se me ocurre, Megadoro, lo siguien« 
te. Tú eres unhom brepoderosoyopulento; 
yo el más pobre de los pobres. Si añora co­
loco m i h ija contigo, me im agino que tú 
vas á hacer e l papel del buey y  yo e l del 
asno. Luego que e l buey se encuentre unci­
do con el jum ento, como éste no ha de po­
der soportar ia  carga del propio modo que 
aquel, sucederá entonces que yo, e l hum il­
de pollino, m e quedaré tendido en e l lodo.



í
tú, el señor buey, no te dignarás vo lver 

.03 ojos hacia m i: ni más ni menos que si 
jam ás hubiese yo existido. Es decir, que tú 
m e tratarás sin piedad, y  los de m i clase 
se burlarán de m i; que ni en el uno ni en 
e l otro lado encontraré establo seguro, 
como tengamos que separarnos; pues los 
asnos me despedazarán á mordiscos y  los 
bueyes me despedirán á cornadas, Es, 
)ues, de gran p ^ ig ro  para m i pasarme de 
os jumentos á los bueyes.

HEGADORO

Lo principal para ti es aproximarte por 
m edio del parentesco á gentes honradas. 
Acepta m i proposición, no te  h ^ a s  sordo á 
m is ruegos, y  prométem e tu hija.

EUCUÓN

Pero cuidado que yo no tengo dote que 
darla.

MKGADORO

Corriente, no le  des nada. Vengaella  con 
buenas costumbres, y  está bien dotada 
con esto.

EUCliÓM

Lo digo porque no va^as á figurarte que 
yo m e he encontrado ningunos tesoros.

HEGADORO

Lo sé bien: no es menester que m e lo 
adviertas. Pero venga la  palabra...



EUCLIÓN

Bógase, (óyem e unos golpes de azadón.) 
Cielosl Estoy perdido!

MEGADORO

Qué te ocurre?

EUCUÓN

¿Qué golpes con instrumento de hierro 
acabo de oír? (Y is e .)

HEGADORO

Es que he ordenado cavar e l ja rd ín  de 
aqui de m i casa. (Volmendose.) Pero ¿dónde 
se ha ido m i hombre? Se ha marchado sin 
darme una contestación defin itiva. Me 
desdeña porque ve que solicito su amis­
tad: los hombres son asi. Se d irige  e i rico 
á pedir un favor al pobre, y  el pobre teme 
comprometerse: la inquietud m ism a im ­
pide á los pobres ver su bien; pero luego 
cuando la ocasión se ha perdido, la  desean; 
es decir, cuando ya  es tarde.

EUCLIÓN

(D e vuelta, áEsiáfila que queda en la casa.) 
S i no te hago cortar la lengua de raiz, 
consiento que m e hagan á m i eunuco.

MEGADORO

Veo, ¡por Hércules! Euclión, que tú me 
has considerado á pesar de mis canas como



un hombre con quien puedes hacer juegos.

EUCLIÓN

No los hago, ipor Póiux! Megadoro, ni 
aunque deseara hacerlos, tengo recursos 
para ello (3.)

MEOAUORO

En fin, ¿me prometes tu hija?

EUCLIÓN

Con las condiciones y  la  dote que tengo 
dicho.

MEGADORO

¿Me la prometes, pues?

EUCLIÓN

T e  la prometo.

HE íADORO

¡Que los dioses te sean propicios!

EUCLIÓN

¡Ojalá) pero que hagas por tener bien 
presente lo que queda convenido; que m i 
nija no te ha de aportar ninguna dote.

MEGADORO

No lo he olvidado.

EUCLIÓN

Es que yo sé lo que suele enredar la
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gente de to lda se : lo pactado no es pacta­
do, y  lo no convenido es convenido, según 
se os antoja.

HEGADORO

No habrá, nó, cuestión entre nosotros. 
Pero ¿existe porventura'alguna causa para 
que no celebremos hoy mismo las bodas?

EUCLIÓN

Antes al contrario, te juro que hay una 
buena razón para celebrarla.

MEGADORO

Pues me marcho á prepararlo todo. 
¿Tienes a lgo más que decirme?

EUCLIÓN

Nada: que estamos conformes.

MEGADORO

Muy bien. Adiós. {Á s% enclavo.) iHola! 
Estróbilo, síguem e inm ediatam ente al 
mercado. (Vose.)

EUCLIÓN

Ya se ha marchado. ¡Oh dioses inmorta­
les, cuán grande es el poder dei oro! Estoy 
plenamente convencido que ha oído va 
nablar de la  riqueza que tengo escondida, 
y  quiere devorárm ela... hé ahí e l motivo 
ae obstinarse tanto en esta alianza.



lijsoezia III

EUCLIÓN

¿Dónde estás tú, charlatana, la  qae has 
divulgado eatre los vecinos que yo voy á 
dar dote á m i hija?... ¡Estáfila!... ¡Estáüial 
¿No oyes que te llamo? (Yiene Ésiáfila.) 
Apresúrate á lavar y  á purificar los vasi- 
tos consagrados. Acabo en este momento 
de prometer la  mano de m i hija. Hoy.mis- 
mo ia voy á dar en matrimonio á nuestro 
vecino Megadoro.

ESTÁFILA

iQue los dioses bendigan ese deseo!... 
Pero, ^ o r  Castor! no puede ser.. Es dema­
siado pronto.

EUCUÓN

Cállate tú y  vete. Y  que cuando yo vuel­
va  de la plaza se encuentre toüo listo^ 
cierra bien la  puerta: estaré aqui á segui­
da. (V i te . )

ESTÁFILA

¿Y qué vam or á  hacer? Una tremenda 
desdicha nos amenaza à la  hija  de m i amo 
y  á m i: la gran vergüenza se nos viene 
encima, y  todo se va hacer público. No 
puede, por lo tanto, seguir en secreto lo 
que hasta hoy ha podido ocultarse. En fin.



vamos á hacer que se hallen cum plim en­
tadas las órdenes del señor para cuando 
vuelva á casa. ¡Ay! me temo en verdad 
una triste desgracia: que lo voy  i  tener 
que beber meiCMdo (4).

E i S c e n a  I V

ESTRÓBILO

Mi amo ha hecho provisiones y  ajustado 
unos cocineros, y  a estas tocadoras de 
flauta en el mercado, y  me ha encargado 
que haga aqui de todo esto dos partes 
iguales.

ANTHRAX

Por lo que toca á m í, yo te respondo que 
no me has de d iv id ir  en dos. Si quieres 
que vaya ^dero á cualquier parte, me 
prestaré á e llo  de buen grado; pero...

ESTRÓBILO

Lo que yo decía. Anthrax, era en otro 
sentido, que en e l que tú aparentas haber­
lo tomado. Mi amo se nos casa hoy.

ANTHRAX

¿Con quién?

ESTRÓBI' o

Con la h ija  del v ie jo  Euclión, nuestro



vecino. Por lo cual ha querido que se le 
den al buen hombre la  m itad de las vian­
das, y  además un cocinero y  una flautista 
de éstas.

CONGRIÓN

Conque la m itad para aqui (señalando la 
casa de EucUm ) y  la  otra mitad para alli.

ESTRÓBILO

Precisamente.

COVGRIÓN

¿Pues qué, no podía e l v ie jo  éste hacer 
el gasto que le corresponde en las bodas 
de su hija?

ESTPÓBILO

iBah!... jbah!...

CONGRIÓN

¿Pues qué negocio es éste?

ESTRÓBILO

¿Qué negocio es éste? Una piedra pómez 
es menos seca que e l corazón del tal viejo.

CONGRIÓN

¿Pero es verdad lo que dices?

ESTRÓBILO

Escucha, y  ju zga  por t i mismo. Es un 
liombre tai que llam a en su auxilio á Iok



dioses y  ¿ los hombres y  ju ra  que está per­
dido, completamente arruinado, sí v e  ar­
der la más pequeña 4 insignificante asti­
lla  en su hogar; y , cuando se va  á acostar, 
se tapa la  boca con una bolsa.

CONGRIÓM
¿Para qué?

ESTRÓBILO

¿Para qué ha de ser? para que no se p ier­
da e l aliento m ientras duerme. (Congrión 
hace un geito de incredulidad.) Pues debes 
creerme lo que te estoy contando; ¿no creo 
yo las cosas que tú m e dices?

CONGRIÓN

Si te creo, hombre; si te creo...

ESTRÓBILO

Pues hay más. Cuando se está lavando, 
gimotea por e i agua que se derrama.

CONGRIÓN

¿No te parece que bien podríamos obte­
ner de ese v ie jo  usurero un buen Uiknto 
(&) para com prar nuestra libertad?

ESTRÓBILO

¿De éi? Si le  pidieras prestada e l hambre 
no te la  daría; pues si días atras le  cortó 
su barbero las uñas, y  se llevó  las recor­
taduras, despues de haberlas recogido 
con el m ayor cuidado...



CONGiUÓN

{Por el dios Póluz! quem é §st&is pintan* 
do la  mezquindad en persona. Pero en 
verdad, ¿es posible que ese v ie jo  v iva , tan 
ruin y  miseramente?

ESTRÓBILO

Un dia le p illó  un m ilano su comida. El 
hombre se presentò inmediatamente ante 
e l pretor, demandándole con lágrim as y  
gem idos que le perm itiesen que su m ila ­
no fuese citado a ju ic io . En fin, si estuvie­
ra  despacio, podría referiros más de seis* 
cientos lances de ese género. Pero ea, de­
cidme: ¿cuál ese l más v ivo  de vosotros dos?

CONGRIÓN

Yo, sin comparación.

ESTRÓBILO

Lo aue yo necesito es un cocinero, no 
un laarón.

CONGRIÓN

Pues yo soy lo que se llam a un cocinero.

ESTRÓBILO

(X  Anthrax) Y  tú ¿qué dices?

ANTHRAX

Yo soy... como tú  ve «.



CONGRIÓN

Un cocinero de dia de fe r ia ... de cada 
nueve días anda ano en la cocina.

ASTHRAX

Y  tú hombre de seis letras, (6 ) ¿te atreves 
á despreciarme?

CONGRIÓN

¿A m i llam arm e ladrául.. Tú si que eres 
ladrón 7  m il veces ladrón.

ESTRÓBILO

A ver si os calíais ya. Vamos, ¿coál de 
estos dos cabritos es mejor?

ANTHRAX

Es posible que...

ESTRÓBILO

Tú, Congrión, carga á seguida oon él, y 
lléva lo ahi dentro: vosotros seguidle... y  
los deméis á la  casa.

ANTHRAX

iPor Hércules! No has hecho la  partición 
con equidad... éstos se quedan con el ca­
brito más gordo.

ESTRÓBILO

En cambio á t i te se dará ahora la  más 
obesa de las tocadoras de flauta. Vaya,



Phrygia, vete con él. Y  tü, Eleusia, én­
trate en esa casa.

CONGRIÓN

¡Oh, pérfido Estróbilol tü me envías con 
e l vie jo  avaro, del que nada he de conse­
guir, si algo necesito, asi se lo esté p i­
diendo hasta quedarme sin pulmones.

ESTRÓBILO

Eres un estúpido y  sin gracia. ¡Hacerte 
favores á ti!... Cuanto se haga ¿ hombres 
como tú, es siempre perdido.

CONGRIÓN

Pues ¿cómo es eso?

ESTRÓBILO

Valiente pregunta. Mira; en la casa del 
viejo, por lo m ismo que no hay ningún 
tropel de criados, si quieres hacer uso de 
algo que haya en ella, puedes desde luego 
tomarlo sin que tengas necesidad de pedir­
lo. Pero en la  nuestra estamos a llí medio 
mundo; y  además de que la servidumbre 
es mucha, la casa está lujosamente amue­
blada, hay en e lla  muchas alhajas, pre­
ciosos tapices, mucho oro y  rica va jilla  
de plata. Si se pierde algo (y  yo sé que tú 
solo te puedes contener cuando no tienes 
nada por delante) al instante se dirá: los 
cocineros han sido... cogedlos, amarradlos 
azotadlos, arrojadlos al pozo. Nada de esto



puede ocurrìrte ahi; porque no hay nada 
que puedas robar tampoco. Síguem e por 
aqui.

CONGRIÓN

T e  sigo.

E j s o e n a  v

ESTRÓBILO

¡Hola! Estáfíla, acude & abrir la  puerta.

ESTÁni-A

¿Quién está ahí?

ESTRÓBILO

Estróbilo.

ESTÁFILA

¿Qué quieres?
ESTRÓBILO

Vén 7  entrégate en estos cocineros, esta 
tocadora de flauta y  estas provisiones para 
la  boda. Megadoro me ha ordenado rega­
la r todo esto i  Euclión, en su nombre.

ESTÁFILA

¿Iréis á celebrar sin duda las nupcias de 
Qéret?

ESTRÓBILO

¿Por qué dices eso?



e s tA ì u a

Porque no veo que me traigais cosa de 
vino.

ESTRÓBILO

Se traerá cuando m i amo haya regresa- 
do del mercado.

e s tAf il a

Mirad qne en nuestra casa no hay lefta.

CONGRIÓN

Pero, ¿no hay maderos en ella?

e s t Af i l a

Si los hay.

CON’GRIÓN

Pues entonces leña tenemos; no hay ne> 
cesidad de buscarla fuera.

e s t Af il a

¿Qué dices, infame? aunque tú seas de­
voto de Vulcano, ¿es preciso para que ga­
nes tu comida y  tu salario, que le pegues 
fuego á nuestra casa?

CONGRIÓN

No quiero nada de eso.

ESTRÓBILO

( i  L léva te  dentro á esta gente
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ESTÁFILA

Venid.

£3soexia VI

PYTHODICO, ialiendo dt casa de S/egadoro.

iMucho caidado! m irad que mismo 
voy ¿ exam inar lo que los cocmeros ha­
gan. Y  á fé  m ía, que para observarlos en 
un dia como hoy, se necesitan cien  ojos; 
á menos que no les hiciéramos aderezar 
las viandas en e l fondo delpoeo, y  que se 
hubieran de ir  sirviendo, trayéndolas de 
abajo á arriba; y , aún asi, si ellos en la 
parte de abajo se iban comiendo los pla­
tos que se iban aderezando, entóneos los 
inferiores se quedarían repletos; pero los 
superiores... en ayunas. Y  á todo estom e 
estoy aquí charlando, como si nada tuvie­
ra que nacer, cuando tanto p illastre hay 
hoy en esta casa. (Vase.)

S s o e n a  V I I

E T C L IO N ,  C O N G R IO N

EUCLIÓN

(Sólo.) Quise hoy hacer un esfuerzo de 
ánimo y  regalarm e en las bodas de m i 
hija. ¿Y qué hago? me voy  á la p laza; pre­



gunto por el pescado, y  me piden un ojo 
de la  cara... pregunto por la  carne de ca­
brito, y... cara; la  de vaca... cara; la  de 
ternera... carisima, y  tanto más caro todo, 
cuanto que yo no tengo dinero. Me fu l de 
a llí encolerizado, porque nada había que 
pudiera yo comprar; y  eso que se la i i  dt 
p u ñ o t  aquella canalla... Mas después he 
reflexionado por el camino, y  me he d i­
cho: el que lo prodiga todo en el d ía de 
fiesta, es posible que no tenga que comer 
en el d ía de trabajo. Y  después de haber 
hecho esta prudente reñexión á m i estó­
mago y  á mis deseos, he tomado la reso­
lución de celebrar las bodas de m i h ija 
con e l menor’gasto posible. He comprado un 
poquito de incienso y  unas coronas de flo­
res para adornar con ellas á nuestro dios 
Lar, que se halla en el hogar, á fin de que 
haga afortunadoel matrimonio de m i hija. 
Pero... ¿qué es esto que veo? ¡m i casa 
abierta!!!... ¡C ielos! ¡qué estrépito hay en 
ella!... ¡Ahora si que he sido saqueado, in­
fe liz , in feliz de m i!...

CONiiRlÓN

(E n  el interior de la casa.)— Id y  pedid, 
sí se puede, una oUa más grande en casa 
de un vecino; ésta es pequeña, no tiene ca­
pacidad bastante.

EUCLIÓN

¡Ah! ¡Estoy perdido! m e han robado m i



dinero 7  están hablando de la  oüa. Me 
muero, si no corro a llá  al instante. Apolo, 
70  te conjuro, auxíl iame, protéjeme, lanza 
tus flechas á los ladrones de m i tesoro. Tú 
me favoreciste ántes de ahora en otro 
trance semejante... Pero, ¿qué hago? estoy 
perdiendo aqui e l tiempo, en vez de ir  allá 
ántes que m i ruina sea completa. (Entrate 
en Ja cata.)

£ ]6 oe iia  'V I I I

ANTHRAX, saliendo de la casa de 
Megadoro

Dromón, quita la escama á los pescados; 
tú, Maquerión, levanta el pe lle jo  á ese 
congrio y  á esa murena, lo más pronto po­
sible. Voy á ped ir de aqui al laao á Con­
grión una vitcochera que hemos de necesi­
tar. Tú, pélam e ese ga llo  y  déjam elo como 
un lidio afeitado. Pero ¿qué significan esos 
gritos en casa de! vecino? ¡Por Hércules! 
los cocineros sin duda están haciendo de 
las suyas. Pues me meto á seguida den­
tro, no sea que se vaya á arm ar aqui la 
m isma batahola.



A C T O  T E R C E R O

E ^ s o e n a  p x ' l m . e x 'a

C O N G R IÓ N

Mis queridos conciudadanos, compatrio­
tas, gentes de ia ciudad y  de ios arrabales, 
y  vosotros, extranjeros, hacedme lado, de­
jadm e escapar, dejadm e las calles libres. 
£n m i vida me he hallado en una zahúrda 
semejante á la de esa cocina. ¡Qué baca- 
nall ¡cómo llovian los palos sobre m is es­
paldas y  las de m is pobres galopines! Ten­
go el cuerpo m olido, estoy medio muerto; 
de tai manera ese m ald ito vie jo  se ha ejer­
citado sobre m i á m anera de atleta. ¡Oh! 
en ninguna parte del mundo he visto re­
partirse palos con más liberalidad: ¡buena 
ración hemos llevado todos ántes de ser 
expulsados de la casal... Pero... ¡por Hér­
cules!... ¡estoy perdido!., jel vie joenergú- 
meno abre de nuevo la  puerta!... y a  está 
aqui... va á comenzar otra vez la  tempes­
tad... Mas yá se lo que tengo que hacer... 
él me lo ha enseñado. (Vate huyendo.)



EJsoena I I

E U C L I Ó N

(Gritando.) ¡Ven acá! ¿Dónde vas huyen­
do? ¡A lto ahí) ¡estáte quieto ahil...

CONGRIÓN

Pero ¿á qué vienen esos gritos, v ie jo  im­
bécil?

EUCLIÓN

V oy á denunciarte ante los triunviros.

CONGRIÓN

Y  á raí ¿por qué?

EUCLIÓN

Por ese cuchillo que llevas.

CONGRIÓN

Es la  herram ienta propia de un coci­
nero.

EUCLIÓN

Y  dime, bribón, ¿por qué me has ame­
nazado?

CONGRIÓN

Eso es lo que creo que'he hecho mala­
mente; no haberos rajado el costado.



EUCLIÓN

. El prim er infam e que liay sobre la t ie ­
rra  si que eres tú: bien saben los dioses 
que te aplastarla enn todo el ¿justo de m i 
alma.

CONGRIÓN

No necesitáis decirlo: los hechos bien lo 
han demostrado: vuestro garrote me ha 
puesto más ligero que un danzarín. ¿Y con 
qué derecho m e habéis sacudido, vie jo  por­
diosero?.. ¿Qué es lo que tenéis conmigo?

EUCUÓN

¿Y te atreves á preguntármelo? Vamos, 
oso es porque hice menos de lo que debía. 
Perm íteme, perm ítem e...

CONGRIÓN

¡Por Hércules! os habéis de arrepentir... 
si es aue esta cabeza no ha perdido la  sen­
sibilidad.

EUCUÓN

No sé lo que sucederá más tarde; pero 
por el momento la  tienes bien sensible.—
Y me podrás decir ahora, ¿qué tenías tú 
que hacer en m í casa, no estando yo en 
ella , y  sin perm iso mió? Tendría gusto eu 
saberlo.

CONGRIÓN

iCalle!... si nosotros habíamos venido á 
aderezaros la  com ida de la  boda.

TOMO cxvi 3



EUCLlÓíí

Y  á t í ¿qoc te importa, infam e, ^ue yo. 
me lo coma crudo ó cocido? ¿Eres tú acaso 
m i tutor?

CONGRIÓN

¡Ea! pues yo también deseo que m e d i­
gáis de una vez si quereis 6 no que os pre­
paremos esa cena.

EUCUÓíí

Y  yo deseo saber si han de quedar á sal­
vo las cosas de m i casa.

CONGRIÓN

¡Ojalá sacase yo á salvo los utensilios 
míos, que he aportado á e lla !

EUCLIÓN

Estoy bastante contento con lo  m ío, so 
necio, para ven irm e ahora á cod iciar las 
cosas tuyas.

CONGRIÓM

Lo sé; no necesito que me lo- advirtais. 
Pero ¿por qué m otivo no nos perm ites que 
preparemos osa comida? ¿Qué hemos he­
cho, q̂ tté hemos dicho nosotros, que os 
pueda naber chocado?

EUCLIÓN

¡Y  me lopreguntastú , picaronazo;tú que 
atidabas huroneandopor todos los rincones



de m í casa, y  que has dado entrada en m i 
aposento á. toda esa canalla que traes con> 
tigo? Sí hubieras estado al lado del fogón, 
como era tu deber, te hubieras ahorrado 
verte ahora con la cabeza aporreada. T e  se 
ha hecho lo que te mereces... Y  escucha, 
para que sepas bien m i propósito: como 
vuelvas á poner e l p ié en e l d intel de m i 
puerta, sin licencia mia, te pondré de m a­
nera que seas el más desaichado de los 
mortales. ¿Sabes y a  m iresolución?... ¿Dón­
de vas tú?... V u é lve te , vuélvete aqui. 
(Va te.)

GONGRIÓN

(So lo .) i Por Laverna, m i protectora! que sí 
no hace que m e entreguen todos m is uten­
silios, buena g rite r ía  le doy en su m ism a 
puerta. Y  despues de todo, ¿qué voy  á ha­
cerm e yo ahora? [Por el dios Polux! sin 
duda he sido conducido aquí por una m ala 
estrella: me han ajustado en un numo y  
tendré necesidad de pagar mucho más al 
médico.

EjSoena III
E U C L IÓ N  C O N G R IÓ N

EUCUÓN

{Salündo de su casa con la marmita en 
brazos y sin reparar en Congrión.) jO llita de 
m i vida! Tü irás siempre conmigo, yo te



llevaré conmigo donde quiera que fuere, y 
no volveré j  amás á cometer la  im previsión 
de dejarte sola en tamaño peligro. (A lio .) 
Y a  podéis entrar ahora, m arm itones y  to­
cadores de flauta; (á  CÓngrión) y  tú, intro­
duce ya, si quieres, toda esa raza venal. 
Cocinad, trastead ahora, ya podéis daros 
toda la  prisa que queráis.

CONGRIÓN

A buena hora, despues de habernos mo­
lido á todos los huesos.

EUCUÓN

Entrad, os digo. Aqui .se os ha traído 
para trabajar y  no para charlar.

CONGRIÓN

¡Hola, el v ie jo ! pues entónces también 
debemos pediros un sobresueldo por los 
palos que nos habéis dado: porque aquí se 
nos había traído para guisar y  no para ser 
apaleados.

EUCLIÓN

Corriente, demándame ante'los tribu­
nales; pero no m e seas más importuno. 
Entra á preparar esa cena... ó vete de aqui 
y  haz que te crucifiquen.’

CONGRIÓN

Id vos, si quereis. (BìUranse los cocineros 
eti la casa.)



Ejsoexxa IV

ECCLIÓN

¡Gracias al cie lo  que se han ido! ¡Dioses 
inmortales, qué audaz temeridad es la  del 
pobre que se atreve á tener relaciones con 
un rico! ¡El tal Megadoro!... fingeenviarm e 
esos cocineros para obsequiarme, y, en 
verdad, su intento es despojarme y  redu­
cirm e á. la m iseria... Pero, en m i casa, 
hasta el gallo parecía que estaba en inte­
ligencia con la  diosa vie ja  para arruinar­
me: pues comenzó el maldito á escarbar 
con las patas precisamente donde yo tenia 
enterrado m i tesoro. ¿Qué había de hacer? 
El corazón se me inflamó de cólera, y  co­
giendo un garrote, dejé en e i sitio al infa­
me gallo... ladrón manifiesto. Juraría que 
esos pillastres de galopines lehabrian pro­
metido alguna recompensa, sí les descu­
bría m í riqueza. Mas ya  les he arrancado 
el manffo de la mano. Y  á todo esto... ¿para 
qué tanta conversación? La m uerte del 
ave ha terminado el asunto.— Pero he aqui 
m i futuro yerno Megadoro, que sin duda 
regresa del Mercado. No me atrevo á de­
ja r le  pasar sin pararle, y  hablar con él 
algunas palabras.



E s c e n a  v

MEGADORO, EUCLIÓN

MEGADORO

(S in  ver á Euclión.) He participado á 
m is amigos m i proyecto de establecerme, 
y  todos hacen e lo g io sd e la h ija  de Euclión, 
y  m e aseguran que obro con discreción y  
que he tomado una determ inación exce­
lente. Y  à m i ju ic io , si los demás hiciesen 
lo propio, si los hombres de posición e li­
giesen para esposas álash ijas de los pobres 
indotadas, en la  sociedad habría más ar­
monía, y  nosotros seriamos menos envi­
diados de lo que somos. Las m ujeres te­
m erían dar un m al paso más de lo que 
ahora lo tem en, y  nosotros no tendríamos 
que soportarlas tanto boato. Esta costum­
bre seria la  más provechosa para todos, 
no encontraría oposición, sino en un insig­
nificante nùmero de personas ávidas, in­
saciables, cuyas codicias no reconocen ni 
ley, ni tutor, ni freno. Pero se dirá: si se 
estableciera semejante p riv ileg io  en favor 
de las jóvenes sin fortuna, ¿con quienes se 
habrían de en lazar las hijas de ios ricos 
que tienen dote?— Cásense con quienes les 
agrade; pero con ta l que no las acompañe 
la  dote. ¡Ah! S i asi se^ ic iera , ya  procura­
rían ellas aportar como dote, m ejores eos-



tambres que las que llevan hoy. Yo, como 
por m i parte, haría que los mulos, que se 
tienen en más estim a hoy que i  los caba­
llos, viniesen á»tener precio más bajo que 
ios capones de la  Galia...

EUCLIÓN

(Aparte.) ¡Que los dioses me ayuden se­
gún con el gusto con que le  estoy escu­
chando! Ha hablado adm irablemente con 
respecto á la  economia.

MEGADORO

No d iría  entonces ninguna m ujer á su 
marido: la dote que yo te he traído es su­
perior á tu fortuna: por lo tanto, ya  pue­
des costearme mulos, cocheros, esclavos, 
saludadores, carruajes para pasearme...

EUCLIÓíí

(Aparte)  ¡Cómo conoce las pretensiones 
de nuestras matronasl Me alegraría que le 
nombrasen inspector de las costumbres de 
las mujeres.

MEGADORO

Hoy día, donde quiera que vá  uno, ve 
más carruajes en las casas de la  ciudad 
que en las casas dei campo. Y  todo esto es 
nada en comparación de otro m illón  de 
gastos: pues luego vienen el batanero, el 
TOrdador4e oro, e l platero, e l lanero, y... 
un tropel de mercaderes; los guarnicione­



ros, los camiseros, los tintoreros en color 
de fuego, los que tiñen de color de violeta, 
los que tiñen de color de cera, los reven­
dedores de alhajas, los t^edores de lien­
zos, los zapateros á ia griega, los zapateros 
¿  la romana, los fabricantes de pantuflas, 
los de sandalias, los moloquinarios, los 
quitamanchas, los sastres, los que os piden 
el im porte de los ceñidores y  cinturones; 
y  cuando ya  creeis á todo el mundo satis­
fecho, os asedian en e l atrio á m anera de 
guardianes de esclavos, los tejedores, los 
pasamaneros, los cofreros, ó alguna otra 
de las m il calam idades que siem pre hay 
dispuestas á aniquilaros el bolsillo.

EUCLIÓN

(A pa rU )  Le  d ir ig ir la  la  palabra, si no 
tem iese interrupir su tan precioso razona­
miento sobre las costumbres de las hem­
bras. Dejémosle continuar.

Mb:GADORO

¿Y qué sucede luego? Que cuando os de­
jan en paz los expendedores de superflui­
dades, se os acerca el in feliz soldado, re­
clamándoos e l impuesto, y  entonces tenuis 
que llegaros á ajustar cuentas con vuestro 
banquero, quedándose en el entretanto el 
pobre soldado esperando, con el vien tre 
vacio, la contribución que se le  debe. Mas 
hecha la  liquidación, resulta que salís vos­
otros debiendo á vuestro banquero, y  hay



que aplazar al m isero soldado para m ejor 
ocasión... Estos y  otros muchos inconve­
nientes y  despilfarros intolerables traen 
consigo las ponderadas ricas dotes. La 
m ujer que nada tiene, depende de su ma­
rido; las mujeres dotadas nos sacrifican y  
nos arruinan.— Pero hé ahi á m i futuro 
suegro en la  puerta de su casa. ¿Qué dices 
de bueno, m i querido Euclión?

EUCLIÓN

Que tu discurso me ha proporcionado un 
gran placer.

MEGADORO

¿Pues qué, me has estado escuchando?

EUCLIÓS

Desde el principio hasta el fín.

MEGADORO

A propósito, me parece que obrarias m e­
jor, si te presentaras algo más decente­
mente en las  bodas de tu hija.

EUCLIÓN

Cada uno debe hacer que su esplendor 
venga bien con su fortuna, y  su m agn ifi­
cencia con sus riquezas. Los grandes seño­
res son los que deben tener en cuenta su 
rango; pero yo, am igo Megadoro, y o y  cual­
quiera otro pobre como yo, no poseemos en



nuestra casa más que aquello que todo el 
mundo sabe.

MEGADORO

iQue los dioses quieranconservártelo, y 
aumentarte más y  más lo gve tienes hoy!

EUCLIÓN

(Aparte.) Esa frase no me ha gustado... 
«¿b que tienes hoy»... Nada, nada, sabe lo 
m ismo que yo cuanto tengo; la  aborrecible 
v ie ja  lo habrá descubierto todo...

MEGADORO

¿Se puede saber por qué m otivo te  apar­
tas para hablar á solas?

EUCLIÓN

¡Por PóIux! Estaba pensando d ir ig irte  
graves inculpaciones.

MEGADORO

Pues ¿qué hay?
EUCUON

¡Y  me preguntas lo que hay, tú, que me 
has llenado de ladrones los rincones todos 
de m i pobre casa; tú, que me has metido 
en e lla  quinientos cocineros, con seis m a­
nos cada uno, verdaderos hijos de Gerión, 
á los que Argos, e l de los cien ojos, aquel 
que puso Juno al lado de lo para v ig ila rla , 
e l m ismo Argos no seria bastante para v i ­



gilarlos á ellos; y  luego una tocadora de 
flauta, que e lla  sola seria capaz de beber* 
se la  fuente P ireae  de Corinto, si manara 
de e lla  vino? Y  en cuanto á viandas... «por 
Pólux! devoran más que una legión.

MEGADORO

Y  bien, también te  he enviado un cordero.

EUCLIÓN

Por cierto que en m i v ida he visto ani­
m al más curió^ (7).

MEGADORO

Deseo que m e expliques eso de cwrióA.

EUCLIÓN

Pues nada, que e l pobre animal es todo 
hueso y  pellejo, un verdadero esqueleto; 
que se le  pueden v e r  las entrañas al sol a 
través de su cuerpo; que es trasparente 
como una lin terna púnica...

HEGADORO

Es que yo lo he comprado para matarlo.

EUCLIÓN

(Apa/rte.) Mejor seria que pagases por en­
terrarlo, porque por muerto ya  le tengo.

•  HEGADORO

Euclión, me prometo que apuremos hoy 
juntos una buena copa.



EUCLIÓN

No pienso beber en el dia de hoy.

MEGADGRO

¿Y si yo te enviare un tonel de exquisito 
vino?...

EUCUÓK

Muchas gracias, pero he jurado no beber 
m¿s que agua.

MEGADORO

Si los dioses m e dan salud, te  he de po­
ner hoy bien remojado, pero de vino gene­
roso, ¿  pesar de tu juram ento de no beber 
más que agua.

EUCLIÓK

(Aparte.) ¡Ah! bien sé lo que querría ha­
cer: se propone sepultarme en vino, para 
luego desenterrar m i m arm ita y  hacerla 
mudar de dom icilio . ¡Oh! ya  tom aré yo 
m is precauciones. V oy  á ocultarla en este 
m ismo instante en cierto lugar, fuera de 
la  casa, de m anera que pierda el vino y  el 
trabajo.

MEGAI>ORO

Si no tienes nada que mandarme, voy  á 
darm e un baño, antes de que hagamos el 
sacrificio. (Vose.)



Esoena VI

EUCLIÓN

jOh, m arm ita m ía! Cuántos enemigos 
conjurados contra t i y  contra el oro que 
guardas! Lo que por ahora puedo hacer es 
depositarte en el templo de la  Buena Fé; 
dejarte en é l bien escondida.

iOh, Buena Fé lYo te conozco y  tü me co­
noces también. No vayas á desm entir tu 
nombre en lo tocante á m i, ya  que á t i p le­
namente rae confío. A t í m e d irijo , loh, 
buena diosal lleno de entera confianza.



A C T O  C U A R T O

K s o e n a  p r im e r a

ESTRÓFILO

El deber de un buen esclavo es hacer lo 
que yo hago: ejecutar las órdenes del amo 
con buena voluntad y  sin tardanza. E l es­
clavo que desea serv ir cum plidam ente á 
su dueño, ha de ejecutar las cosas de su 
señor con m ayor d iligencia  que las suyas 
propias: hasta cuando duerme debe dor­
m ir acordándose de su condición de escla­
vo. Asi, pues, el que sirve á un amo ena­
morado, como lo está ahora e l m ió, si ve 
que e l amor le  domina, debe, á m i enten­
der, contenerle, en bien suyo, y  no emjju- 
ja r le  hácia donde su pasión le  inclina. 
Como á los niños que aprenden á  nadar se 
les ponen balsas de entrelazados juncos 
para que se fatiguen ménos, y  para que 
naden y  m uevan sus manos mas lib re­
mente, tal ju zgo que ha de hacer e l buen 
siervo con e l amo enamorado, á fin de po­



der sostenerle é im pedir que se vaya á 
fondo. Es indispensable que el esclavo, á 
la manera de los augures, adivine à un 
golpe de vista la voluntad de su amo, por 
el sólo aire de su fren te y  que corra á rea­
lizarla con la velocidad de la rápida cua­
driga. Con esta conducta, ni tendrá el 
siervo que tem er las reprimendas á lati­
gazos, ni dará lustre á sus hierros á fuer­
za de llevarlos. Ahora bien, m i señor está 
perdidamente enamorado de la h ija  <le 
fcuclión, de ese pobre hombre. Acaba de 
saber que está prometida en matrimonio 
á Megadoro, y  m e envía para que observe 
y  le  entere de lo que aquí pasa, Voy, pues, 
para no despertar en nadie sospecha, á 
sentarme junto á ese altar, y  desde a llí 
veré lo que acontece en una y  otra parte.

Esoona II

EUCLIÓN, ESTRÓFILO

EUCLIÓN

(Saliendo del templo y j i «  reparar en Estró- 
f i l o )  ¡Oh, Buena Fé! guardate de revelar 
á nadie que se encuentra ahi m i preciado 
tesoro. Por m i parte no temo que nadie lo 
descubra, pues Díen escondido queda. ¡Por 
el dios Pólux! buen botín lograría el que 
se encontrarse m i olla  repleta do oro... jOh



diosa!... te suplico que no lo perm itas.
Ahora varaos á lavarnos para hacer el 

sacrificio. Además, es menester no hacer 
aguardar á m i yerno, y  que pueda llevar­
se la muchacha tan luego como venga por 
ella.

Vela, v ig ila , ¡oh, Buena Fé! haz que yo 
me. encuentre, t-uando vuelva, m i cara 
m arm ita sana y  salva. T e  he confiado mi 
fortuna, excelsa diosa: en tu bosque sagra­
do, en tu tem ple acabo de depositarla. 
(Sale del Templo.)

ESTRÓFILO

¡Dioses inm ortales! ¿qué es lo que acabo 
de escuchar? Ese hombre ha escondido en 
e l templo una oüa llena de monedas de 
oro. ¡On, buena Fé! no seas con é l más fiel 
que conmigo.— Y . si no m e engaño, es el 
padre de la muchacha por quien suspira 
m i amo. Entremos en el templo, y  lo escu­
driñaremos todo, á ver si en algún sitio 
encontramos ese m agnifico tesoro, m ien­
tras e l v ie jo  anda ocupado en otra parte. 
— Si doy con él, ¡oh, diosa! te ofrezco una 
cántara, de cabida de un càngio, de vino 
dulce como la  m iel. Eso lo que haré en tu 
obsequio... que por m i parte me empinaré 
también un buen trago. {Entróse m  el
Templo.)

EUCLIÓV

{Volviéndose.) No sin m otivo acababa de



graznar el cuervo hacía m i izquierda; y  
escarbaba á la  par la  tierra, gritando de 
una manera extraña. E l corazon me brin­
ca y  parece que se me quiere salir del 
pecho... Mas yo no me estoy dando mucha 

\ prisa. BstrAfilo, cuando erUra en e l Tem- 
\ p ío .) ¡Fuera, fuera de aquí, gusano v il, que 
\ sales rastreando dcl fondo de la  tierra; tú, 
\que hasta ahora m ismo no has sido visto 
W  parte alguna, ahora que te atreves á 
presentarte, vas á perecer!... ¡Por Póiux! 
yo te recib iré á m i manera, m aldito en­
cantador.

ESTRÓFILO

0 ¿Pero  qué malas furias os agitan? ¿Qué 
relación hay, demonio de viejo, entre vos 
y  yo? ¿Por qué m e empujáis? ¿Por qué me 
maltratais? ¿Por qué me sacudís?

BÜCLIÓN

Y  tú me io preguntas, racim o de horca, 
ladrón y  m il veces ladrón.

ESTRÓFILO

¿Pues yo qué os he robado?

EUCUÓN

Suéltalo, suéltalo pronto.

ESTRÓKU.O

¿Y qué es lo que suelto?
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EUCLIÓN

¿Y me lo preguntas todavía?

ESTRÓFILO

Pero... es que yo no he robado nada.

EUCLIÓN

Vamos, dame lo que te  llevas. ¿Lo harás?

ESTRÓFILO

iOtra! ¿pero qué quereis que haga?

EUCLIÓN

Si eso no puedes llevártelo.

ESTRÓFILO 

¿Mas qué es lo que reclamaís?

EUCLIÓN

Que te  sirvas dejar eso. Basta ya  de ma­
jaderías, que no estoy de humor de bro­
mas.

ESTRÓFILO

¿Pero qué es lo que quereis que deje, cie­
los? ¿No podéis llam ar las cosas por sus 
nombres? Por m i fé, si yo nada he tomado, 
ni he tocado á nada, señ or..

EUCLIÓN

Enséñame las manos.



ESTRÓFUO

A h íla s  teneis.

EUCLIÓN

Enséñamelas.

ESTRÓFÍLO

¡Pues ahí estáni...

EUCLIÓN

Y á  las veo; pero enséñame ia  otra.

ESTRÓFILO

Los fantasmas y  la  bilis han trastorna­
do el cerebro de ese hombre... ¿No es esto 
in ferirm e una injuria?

EUCUÓN

Una gran in juria, si, porque hace tiem> 
po Que deberías estar ahorcado. Mas no 
taraará la  cosa si te  obstinas en no con­
fesar.

ESTRÓFILO

Dale! ¿y qué quereis que confiese?

EUCLIÓN

¿Qué te has llevado de aqui?

ESTRÓFILO

Que los dioses m e exterm inen, si yo he 
puesto la  mano en nada qne ospertenezca...



EUCUÓN

Eso querría yo: que no hubieses tocado. 
Vaya, pues sacude la  capa.

ESTRÓFILO

Como queráis.

EUCUÓN

Mira no tengas algo entre las túnicas...

ESTRÓFILO

Registradm e dónde y  como gustéis. 

KUCLIÓ!í

«Miren, e l bribón... con qué dulzura ha­
bla! Para que nos traguemos que no ha 
hecho e l robo. Conozco tus trapacerías. 
Vamos, enséñame bien de nuevo la  mano 
derecha.

ESTRÓFILO

H élaah i.

EUCLIÓN 

La izquierda ahora...

ESTRÓFILO

Ahi teneis las dos.

EUCUÓN

Renuncio á seguir registrándote... Mas, 
¡ea! suelta eso.



ESTRÓFILO

¿Otra vez? Pero qué suelto.

EUCLIÓN

Lo dices en chanza: si lo tienes...

ESTRÓFILO

¿Que lo tengo?... Pero qué tengo?

EUCUÓN

¿No lo digo? Si necesitará que se lo ex­
plique... Entrégam e lo que quiera que 
tengas mió.

ESTRÓFILO

Vamos, este v ie jo  está loco, me acaba 
de registrar á su arbitrio, y  nada suyo ha 
encontrado en m i poder, y  todavia...

BÜCLIÓN

Aguarda, aguarda. ¿Quién era el otro que 
se hallaba aqui contigo?... iP o rm iv id a ! 
m e he perdido: ese otro andará revo lvien­
do por ahi dentro... (Aparte.) Y  el caso es 
que abandonaré al uno, y  tal vez se me 
escape el otro. Pero, en fin, á este lo he 
registrado bien y nada tiene... (A Ü o .)ÿ e ie , 
pues, donde quieras: y  que Júpiter y  los 
dioses te confundan...

ESTRÓFILO

¡Vaya una m anera de dar gracias!...



EUCLIÓN

Ahora m e voy  á  ir  hacia dentro, y  te 
aseguro que he de estrangular á tu cama* 
rada... ¡Huye de m i presencia!.. ¿Teacaba- 
rás de ir, si ó no?

ESTRÓFILO

Y a  m e voy.

EUCLIÓN

Y  guárdate de que yo te vuelva  á  ver. {Vase.)

Escena III

ESTRÓFILO.

Perm itan los dioses que yo m uera de 
m ala muerte, si no juego, en e l m ism o dia 
de hoy, una m ala pasada á ese viejo. De 
seguro no se atreve ya  á de jar su teso­
ro escondido aquí: pero me pienso que mu­
dará de escondrijo, y  lo llevará á otra par­
te ...¡A h ! oigo e l ruido de la  puerta... el 
v ie jo  que s ^ e y a  sin duda con su dinero... 
Alejémonos un poco de la entrada.



£jSoona IV

EUCLIÓN, ESTRÓFILO.

EUCLIÓN

(Saliendo del templo y  sin reparar en Estró- 
filo ) Y o  que m e im aginaba que sin tem or 
podía uno fiarse de ía  Buena Fé, y  en un 
pelo ha estado que no m e tizne el rostro... 
Si no sobreviene lo del cuervo me quedo 
enteramente a rrru in ado.A  fé m ía que 
querría ver ven ir hacia m í al cuervo que 
m e ha dado el aviso: le  d iria  algo de bue­
no, y  aún le daría alguna cosita de co­
m er... no obstante que dar es perder. Pero 
en fin, ahora estamos sólo en el caso de 
buscar un sitio aislado, donde pueda es­
conder esto. E l bosque de Silvano se halla 
fuera de las murallas, es un lugar bien 
desierto, y  cubierto de espesos sáúces: alU 
e leg iré  un sitio á propósito... Decidido: lo 
confiaré m ejor á S ilvano que 4 la  Buena 
Fé. ( Váse.)

ESTKÓFILO

¡Bien! ¡Magnifico! Soy e l niño m imado de 
los dioses. Ahora le  tom aré la delantera, 
treparé á la copa de un árbol y  desde alli 
observaré donde esconde las monedas el 
v ie jo ... Mi amo en verdad me ordenó que



le  esperase aqui... ¡bah! resuelto... arries­
garé un vapuleo en cambio de una rica 
fortuna, [iíá.rchase.')

E:soexi.a V

LYCONIDES, EUNOMIA, FEDRA

LYCÓNmES

Os lo he dicho, madre m ia: sabéis ya  lo 
mismo que yo cnanto hay sobre ia  h ija  de 
Euclión. Os ruego y  suplico de nuevo lo 
que os he suplicado antes de ahora: que 
habléis con m i tio, madre mia.

EUNOMIA

Tü sabes bien, h ijo mío, que m i volun­
tad es la tuya. Confio que obtendré de mi 
hermano io que desras; y  la  causa es jus­
ta, si como rae aseguras, fué en un mo­
mento de ceguedad.

I.YC<>NIDES

Había yo de engañaro.s, m adre mia?

FEDRA

{'Rn elin íei'ior ñc la casa de B w li6n.)Í^<K0- 
ri'o, nodriza m ia!... ¡Este dolor horrib le 
me mata! jJuno, Lucina, yo te imploro!

LYCÓNIDES

Ahí teneis la prueba, madre mía: esos



gritos de dolor os anuncian que va á. na­
cer un hijo.

EUKOUU

Vente conmigo, hijo, á casa de m i her­
mano, para pedirle  lo que exijes, y  obten­
dremos de él lo que deseas.

LYCÓNIDES

id  para allá, querida, madre, que os 
sigo al momento... {Vase Ew m nia.)— yiQ 
sorprende no encontrar aquí á m í siervo 
Estrófílo, cuando le  ordené que me espe­
rase en este sitio... Mas, bien reflexiona­
do, si e l pobre m e está prestando su ayu­
da en otro lado, no es justo que me irrite 
con él.— Vamos dentro. Veamos lo que

Sasa en ese consejo donde m í suerte se 
ecide. ( Váse.)

E3soena VI

ESTRÓFILO

Héme aquí ya, más rico yo solo que to­
dos los grifones de las montañas de oro. 
En cuanto á esos pobres reyezuelos, esos 
mendigos coronatios, no los cuento para 
nada. Yo  soy ahora e l m ismísimo famoso 
rey  Fílipo. ¡Buendia para mü -  Gomo partí 
de aqui bien á tiem po de llega r el p rim e­
ro, me subí á la copa de un árbol, mucho



antes que llegara, y  desde a lli pude atis- 
bar dónde escondía e l v ie jo  las monedas. 
No bien se hubo marchado, bájome de m i 
árbol, y  desentierro una olla  rep leta  de 
oro. Me retiro de a lli y  veo entrar al vie jo  
en su casa. E l no ha podido apercibirse de 
m i, porque tuve la  precaución de desviar­
me un poco del sendero.., Aht pues héle 
aqui!... Vuelo á m i casa á ocultar esta 
fortuna.

V i l .

EUCUÓN

¡Me han perdido! ¡me han m uerto! ¡me 
han asesinado!... ¿Adónde iré? ¿adónde no 
iré?... ¡A lto ahí! ¡alto ahí!... ¡AI ladrón! ¡al 
ladrón!... ¿Pero dónde está?... yo no veo 
nada... m e he quedado ciego... no sé, no 
s6 dónde voy, ni sé dónde estoy, ni sé 
tampoco quien soy... [Dirigiéndose álpúbli­
co.) Yo os ruego encarecidamente, yo os 
suplico que vengáis en m i auxilio: decid­
me, por los dioses, quién se la  ha llevado... 
¡Y  se embozan en sus túnicas blancas, 
dándose aires de gentes de bien!... ¿Pero
?iué, por qué os reis?... ¡Oh! os conozco per- 
ectamente á todos; sé que hay aqui mu­

chos que ocultan su iniquidad bajo esos 
blancos trajes y  que se sientan entre las 
gentes honradas... ¿Qué dices tú?... de ti



Euedo fiarme, pues tienes elaspectode una 
uena persona... ¿Dónde está el ladrón? 

no me nagas m orir... di quién se la  ha 
llevado... ¡Tü lo ignoras!... ah, misero de 
m í, estoy perdido, absolutamente arrui­
nado. D ía fatal que m e ha traído lágrim as 
amargas, negros pesares, el hambre y  la 
indigencia!... Soy ahora en la  tierra  el 
mas infortunado de los ancianos. ¿De qué 
me sirve la vida, si he perdido e l tesoro 
m ío, que con tanto afan venia custodian­
do?... Me he privado de lo más necesario, 
m e he abstenido de todo goce, y  ahora 
otros se estarán d ivirtiendo á costa de m i 
fortuna... ¡Ah! esta idea m e mata: no pue­
do resistirla...

S s o o n a  V I H

LICÓNIDES, EUCLIÓN

LTCÓNIDES

¿Quién es este hombre que asi se lamen­
ta y  llora en nuestra puerta?... Es Euclión 
8i no me engaño. Estamos perdidos: todo 
se ha descubierto. Sabe sin duda lo de la  
h ija . ¿Qué partido debo tomar en vista de 
esto? ¿Debo irm e ó quedarme? ¿Debo pr<’- 
sentarme á él ó huir de su presencia? No 
sé verdaderamente lo que hacer.

EUCLIÓN

¿Quién habla ahi?



LYCÓNIDES

Soy yo... un desdichado.

EUCLIÓN

El desdichado del todo soy yo, e l m ise­
ramente perdido, el hombre in fe liz  á quien 
van á concluir las desgracias y  los sufri­
mientos.

LYCÓNIDES

Tened buen ánimo.

EUCLIÓN

¿Y cómo es posible, decidme, que lo 
tenga?

LYCÓNIDES

Porque yo soy, os lo confieso, el autor de 
la desgracia que os atormenta.

EUCLIÓN

(Dioses! iquéo igo !

LYCÓNIDES
La verdad.

EUCUÓN

¿Y qué m al te he hecho yo, jóven , uara 
que causes la  ruina m ia y la de m is poores 
hijos?

LVCÓNlüES

Un dios fué quien me .«ledujo y  me atrajo 
h icia ¡e lla .



EUCLION
{Cómo!...

LYCÓNIDES

Confieso que soy culpable, conozco que 
he faltado, y  por e llo  vengo á rogaros que 
me perdónela.

EUCLIÓN

¿Y  por qué tuviste e l atrevim iento de to­
car á lo que no te pertenecía?

LY'CÓNIDES

¿Qué quereis? el m al está ya hecho, y 
no puede impedirse. Sin duda los dioses 
lo han querido asi porque de otro modo el 
hecho no hubiera acontecido.

EUCLIÓN

Yo creo que los dioses lo han perm itido 
para que yo te haga estrangular en m i 
casa.

LYCÓNIDES

No digáis eso.
EUCLIÓN

¿Quién te ha dado el derecho de poner 
mano sin m i voluntad sobre una cosa que 
constituye todo m i bien?

LYCÓNIDES

Lo hice, señor^ embriagado y  ciego de 
amor.



EUCLIÓN

Hombre atrevidísim o, ¿y aún tienes el 
descaro de ven irte  ante m í con ese impú­
dico lengaaie? De modo que si ese fuera el 
derecho, todos le  tendríamos de arrebatar 
sus alhajas à las matronas, en plena luz 
del dia; y , cuando se nos arrestase, nos es- 
cusariamos con decir que habíamos obra­
do ébrios y  ciegos de amor iBien viles  pa­
siones serían, por m i alma, e l vino y  el 
amor, si autorizáran al enamorado y  a! 
ébrío á que hiciesen cuanto se les anto­
jase!

LYCÓNIDES

Sin embargo, he venido yo m ism o à su­
plicaros que perdoneis m i falta.

EUCLIÓN

Aborrezco á estos que hacen el m al y  se 
vienen luego escusando. Tú  sabías bien 
que e lla  no te pertenecía, y , por lo tanto, 
debiste de jarla  intacta.

LYCÓNIDES

Pero en fin, puesto que ya  tuve aquel 
atrevim iento, no demando otra cosa sino 
quedarme con ella.

EUCUÓN

¿Tú te vás á quedar con una cosa m ia en 
contra de m i voluntad?



LYCÓNIDES

Yo no quiero que sea contra vuestra vo­
luntad. Sino diijo que me parece conve­
niente que sea para mi.

EUCLIÓN

Si no me entregas...

LYCÓNIDES

¿Qué quereis que os entregue?

EUCLIÓN

El tesoro que m e has robado: si nó, al 
punto te cito ante el pretor y  te  envuelvo 
en un proceso.

LYCÓNIDES

¿Pues yo os he robado algo? ¿de dónde, y  
qué es ello?

EUCLIÓN

¡Qué Júpiter te sea propicio como es 
cierto que lo ignoras!

LYCÓNIDK

Al ménos es preciso que me determ ineis 
bien qué es lo que reclamaís.

EUCLIÓN

Te  pido m i m arm ita llena de oro.M la 
que tu mismo acabas de confesar que me 
has robado.



LYCÓNIDES

Por m i vida, n i yo he dicho tal cosa, ai 
ménos la he hecho.

EUCLIÓN

¿Lo niegas?
LYCÓNIDES

Rotundamente lo niego: ni tengo noti­
cias de semejante oro, ni sé qué m arm ita 
es esa.

EUCLIÓN

La que m e has robado en e l bosque de 
Silvano. Vamos, devuélvemela. Partiré  la 
m itad contigo. Aunque tú has sido para 
m i un ladrón, no quiero hacerm e al la­
drón desagradable. V é  inmediatamente 
por ella.

LYCÓNIDES

Habéis perdido la cabeza, cuando me 
tratais de ladrón . Me creia, Euclión, que 
os habiais enterado de otro asunto que me 
concierne. E l asunto es importante y  deseo 
hablaros de é l con tranquilidad, y  cuando 
tengáis tiempo.

EUCLIÓN

Dime de buena fe: ¿tú no me has arreba­
tado mi tesoro?

LYCÓNIDES

Os lo aseguro, por m i fe.



EUCLIÓN

¿Y no sabes tü quién me lo ha robado? 

LYC6^^DES

No, por m i honor. •

EUCLIÓN

Y si lo llegarasá saber, ¿medenunciarás 
quién ha sido?.

LYCÓNIDES

Si lo haré.
EUCLIÓN

¿Y no partirás con él, ni ocultarás al la> 
drón?

LYCÓNIDES

No.
EUCLIÓN

¿Y si faltas á tu palabra?...

LYCÓNIDES

Entonces... ¡que el gran Júpiter haga de 
m i lo que quiera!

EUCLIÓN

Me basta... Habla ahora: ¿qué quieres?

LYCÓNIDES

Por si Qo sabéis quién es m í fam ilia , os 
d iré que Megadoro vuestro vecino, es m í

TOMO cxvi 4



tio; m i padre se llam a Antimaco, 70  me 
llam o Lycónides, m i madre Eanomia.

EUCLIÓ.V

Conozco á tu fam ilia . Pero ¿quéquieres?

LYCÓNIDES

Quiero saber lo siguiente. Vos teneis 
una hija...

EUCLIÓN

Ciertamente, la  cual en este momento 
se halla en casa.

LYCÓNIDES

La teneis prom etida en m atrim onio á 
m i tio, según m e han dicho.

EUCLIÓN

Estás perfectam ente enterado.

LYCÓNmES

Pues bien, m i tio me ha encargado deci­
ros que renuncia á su mano.

EUCLIÓN

Que renuncia, cuando todo está dispues­
to, cuando se han hecho todos los prepa­
rativos... ¡Que todos los inmortales, dioses 
7  diosas, le  confundan, pues é l ha sido la 
causa de que este infeliz, este infortunado 
haya perdido hoy todo cuanto poseia!



LYCÓNIDES

Vaya, ánimo, no le  maldigais. Ta i vez 
este acontecimiento sea para vuestro bien

f ' e l de vuestra h ija. Asi debeis im petrar-
o de los dioses.

EÜCLIÓN

iQuiéralo asi el Cielo*

LYCÓNIDES

Que él me sea á m i también propicio. 
Ahora escuchad, Euclión. No hay hombre 
tan v il  que no se avergüence, que no 
quiera disculparse de una falta que haya 
podido cometer. Os ruego, pues, que si he 
ofendido, sin conocimiento, á vos y  á vues­
tra hija, que me lo perdoneis, y  que me la 
deis por esposa. Confieso que he in ferido 
un ultraje a vuestra buena hija  en la ve­
lada de Céres, por efecto del vino y  por 
impulso de la  juventud.

EUCLIÓN

¡Dioses! ¿qué crim en osas confesarme?

LYCÓNU)ES

¿Y de qué sirve yá  que os lamentcis de 
ese modo? Por esta razón, y  en obsequio 
mio, retira m i tío su palabra. Entrad en 
vuestra casa, averiguad, y  vereis si el 
hecho es como yo lo afirmo.



EUCUÓN

He veo completamente hundido. Todas 
las desdichas se acumulan hoy sobre mi. 
Entremos, é in dagarem '» lo ocurrido. 
{Vase.)

LYCÓNIDES

Soy con vos al punto... Este negocio pa­
rece que se pone ya  en puerto de salva­
ción... pero no puedo im aginar dónde se 
hallará m i siervo Estrófilo. Voy á esperarle 
aún, un corto momento, y  luego m e iré en 
busca de ese buen hombre. Mientras tanto, 
podrá él enterarse por la anciana nodriza, 
y  sirvienta de la  hija, de todo cuanto ha 
sucedido.



A C T O  Q U I N T O  

£ j S o e n a  p r i m e r a

ESTRÓFILO, LICÓNÍDES

ESTRÓFILO

Dioses inmortales, de <̂ ué satisfacción 
tan cumplida me hacéis disfrutar en este 
dia... Soy dueño de una olla, que pesa 
cuatro libras, cargada de oro: ¿quién es más 
rico que yo? ¿Hay en Atenas uno á quien 
los dioses hayan favorecido más espléndi­
damente?

LYCÓNmES

Me parece haber oído hablar á álguien...

ESTRÓFILO

¿No ej> mi amo ese que veo?...

LYCÓNIDES

¿No es Estrófilo m i esclavo?...

ESTRÓFILO

El mismo es.



LYCÓNIDES

Paes no es otro sino él.

ESTRÓFILO

Acerquémonos à hablarle.

LYCÓNmES

Ayancemos. Supongo que. según mis 
órdenes, habrás visto á la  anciana nodriza 
de Fedra.

ESTRÓFILO

¿Por qué no he de decirlo?¿por qué no he 
de contarle yo la  gran riqueza que la  for> 
tuna me ha deparado?... Y  además, debo 
en el acto pedirle  aue me ’mammiia. Me 
decido, pues, á haolarle. {ÁÜo.) Me he 
hallado...

LYCÓNIDES

¿Qué te has hallado?

ESTRÓFILO

Nada de eso que hace que los chiquillos 
lancen gritos de a legria , cuando lo  en­
cuentran en una haba.

LYCÓ.1IDES

¿Empiezas ya con bufonerías según tu 
costumbre?

ESTRÓFILO

Poco á poco, señor: yo me explicaré. Es­
cuchad.
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LYCÓNIDES

Ea, ya estás explicándote.

ESTRÓFILO

Me he hallado hoy, señor, una riqueza 
inmensa.

LYCÓNIDE-S

¿En dónde?

ESTRÓFILO

Una m arm ita llena de oro que pesa cua­
tro libras.

LYCÓ.SIDES

¿Qué oigo?
ESTRÓFILO

Se la he pescado al v ie jo  Euclión.

LYCÓOTDES

¿Y dónde tienes ese dinero?

ESTRÓFILO

En un arca en la  casa. Ahora os deman­
do que me concedáis m i libertad.

LYCÓNIDES

¿Que te otorgue la  libertad, costal re­
pugnante de crimenes?...

ESTRÓFILO

Vaya, señor... conociendo vuestras ma-



ñas me he complacido en probaros: de se­
guro ya  estibáis dispuesto á arrebatár­
melo. La  verdad, ¿que hubierais hecho si 
me la  hubiera hallado en efecto?

LYCÓNIDES

¿Te vas á ven ir  ahora con socarrone­
rías?.. Y a  estás trayendo aqui esa m arm i­
ta, en un vuelo.

ESTRÓFILO

¿Que la  traiga?...

LYCÓNIDES

Que ta traigas, si, para devolvérsela á 
ese hombre.

ESTRÓFILO

¿Y de dónde la  voy á sacar?

LIYCÓNIDES

Del arca, donde poco há confesaste que 
la tenias.

ESTRÓFILO

Pero , i por Hércules! si son bromas 
mías...

LYCÓNIDES

¿Sabes bien lo que te espera?

ESTRÓFILO

Matadme si quereis; pero ni una pa-



PLAUTO Y SU TEATRO 105 

labra más conseguiréis arrancarme.

SUPLEMENTO DE CODRO URCÉO (8 ) .

LYCONIDES

Que quieras que nó, como yo te haga col­
gar en el palo atado de piés y  manos, bien 
abierto de piernas, so tunante .. Pero ¿por 
qué me contengo en apretar los fauces á 
este pillastre? ¿Por qué no le  hago echar el 
alm a por ia boca?... ¿Me la  dás?Dl si ónó. 
(CogiéitdoU del cneüo.)

e s t r ó u l o

Bien, bien, os ia daré.

LICÓNIDES

Pero ha de ser inmediatamente.

k s t r ó f il o

La tendreis... ¡mas dejadme respirar!... 
iay! ¡ay! {Despues de soltarle Lycónides.)
i Pero, señor! ¿qué quereis que yo os en­
tregue?

LYCÓNU)ES

¿Pues acaso lo ignoras, bribonazo?... 
¿Osarás negar, cuando me lo has dicho,



hace nn momento, que habías robado ana 
m arm ita oon cuatro. libras de monedas de 
oro?... {Hola, azotadores!!!..

ESTRÓFILO

¡Dos palabras, señor!

LYCÓNIDES

No hay palabras que valgan. ¡A m i, azo­
tadores! Pronto.

AZOTADORES

¿Qué quereis?

LYCÓNIDES

Que prepareís unas cadenas.

ESTRÓFILO

Escuchadme, señor, un m om ento; un 
momento, y  después podréis condenarme, 
sí gustáis.

LYCÓ.N’IDES

Te  oigo pues; pero pronto lo que hayas 
de decir.

E^STRÓFILO

Señor, sí ordenáis que me torturen has­
ta darme m uerte ¿qué vais á conseguir 
con esto? Por de pronto perdereis un es­
clavo, y  no lograreis lo que anhelais. En 
cambio, sí m e ofreciéreís m í libertad, 
como prem io, haríaís de mí cuanto qui-



------- 8, y .............................................
deseos. La naturaleza «ay! nos ba hecho i  
todos libres, v  por natural instinto apete­
cemos todos la  dulce libertad. E l peor, « I  
más afrentoso de todos los males es 1|l ser­
vidumbre: por eso Júpiter comienza por 
hacer esclavo al m ortal á quien aborrece.

LYCÓNIDES

Y  en verdad, que no discurre mal.

ESTRÓFILO

Escuchad ahora lo que sigue. En esta 
nuestra edad son los amos por todo extre­
mo codiciosos, son vei'daderos Harpagone^, 
Harpyias y  Tántalos. Pobres en m edio de 
su opulencia, como yo digo, perecen de 
sed en medio del vasto Océano, y  no h ^  
para ellos nunca riquezas bastante sufi­
cientes; ni los de Creso, ni los de Midas, 
ni todos ios tesoros de la  Persia bastarían 
á saciar el ansia infernal de los tales se­
ñores. Ellos se comportan inicuamente 
con los miseros siervos, y  los siervos les 
corresponden con la m isma iniquidad; 
m ientras que si las cosas se hicieran de 
otra manera, por ambas partes, no podría 
menos de suceder lo que seria justo. Pero 
no; la repostería, la  despensa, los arma­
rios, todo lo encierran bajo cien llaves es­
tos viejos m iserables; y  cosas que en la  
v ida dan ellos á gustar n i aún á sus mis­
mos hijos, las escamotean para si ios es­



clavos diestros, astutos j  rateros, abrien­
do las cerraduras con doscientas llaves 
falsas: que roban, que engullen y  devoran 
y  ni con todas las horcas del mundo se con­
seguirá que confiesen sus numerosos la­
trocinios. Asi la audaz esclavitud se ven 
ga  de su estado con semejantes burlas y  
trapacerías. Como que solo la generosidad 
podría hacer que los esclavos fueran ser­
vidores fieles y  leales.

LYCÓNIDES

Has hablado bien, aunque no poco, como 
prometiste. Más veamos; si te  otorgo la li- 
Dertad, ¿me entregarás t6  á m i io que 
deseo?

ESTRÓFILO

Te lo entregaré. Pero necesito qne pac­
temos ante testigos; y  perdonadme, m i 
amo, esta desconfianza.

LYCÓNIDES

Enhorabuena. Vengan cien testigos, si 
quieres. Consiento en ello.

ESTRÓFILO

¡Eunomía! ¡Megadoro! Venid, 
os n iego, si lo teneis á bien. Salid y  á se­
guida os marchareis, pues pronto quedará 
term inado nuestro convenio.



HEGADORO

¿Quién nos llama? Aqui me tienes, Lycó­
nides.

EUNOMlA

Aqui me tienes, Estrófilo, ¿qué ocurre? 
Hablad.

LYCÓNIDES

Es asunto breve.

MEGADORO

¿Qué hay?

ESTRÓFILO

Os llamo para servir de testigos. S i yo 
tra igo á este sitio una m arm ita rep leta de 
oro, de peso de cuatro libras y  se la  en­
trego ¿  Lycónides, é l me m anam itirá y  
quedaré dueño de m i persona. ¿No m e lo 
prometes asi?

LYCÓNIDES

Te lo prometo.

ESTRÓFILO

{Á Megadoro y á Sunomia.) ¿Habéis oido 
bien lo que ha dicho?

MEGADORO

Lo hemos oido.



ESTRÓFILO

Pues jú ram elo  ahora por Júpiter.

LYCÓNIDES

{Aparte.) ¡A qué cosas m e está obligan­
do m i compasioa por la desgracia ajena! 
( i l  Estiójtlo .) Eres un insolente.— [A^arte^ 
Sin embargo, hagamos lo que ez ije .

ESTRÓFILO

¡Ah. señor! la  buenafé no es la  que más 
abunaa en nuestros tiempos. Se redactan 
escrituras, comparecen testigos, el nota­
rio consigna la  fecha y  e l lugar, y  con 
todo nos encontramos luego con un hábil 
que nos lo n iega todo cou su retórica.

LYCÓNIDES

A ver si quieres que term inem os pronto.

ESTRÓFILO

Toma: ahi tienes ese pedazo de pedernal.

LYCÓNIDES

«S i yo te  faltáre, de m&Ia fé, que Júpi­
ter me arrebate todos mis bienes, sin que 
la ciudad sea turbada por la  g^uerra, como 
yo dejo caer este pedernal!» Estás ya  con­
tento? He hecho cuanto has exigido.

ESTRÓFILO

Estoy satisfecho: y  ahora m ismo voy á 
traer el dinero.



LYCÓNIDKS

Vuela con las alas del Pegaso, y  devora 
el espacio cuando vengas.

£jSoeua II

LYCÓNIDES, ESTRÓFILO, MEGADORO 

EUCLIÓN, EÜNOMIA

LYCÓXID&S

Cosa pesada es para un hombre decen­
te un semejante siervo razonador, que 
quiere saber más que su dueño. Pero vaya 
á la horca e l tal liberto Estrófilo con ta l 
que me traiga esa m arm ita rellena de oro

Suro. Me propongo enjugar las lágrimas 
e m i suegro Euclión y devolverle su ale­

gría , á fin de lograr la mano de esa h ija 
suya, que acaba de dar á luz un hijo, de 
quien yo soy el padre. Pero he aqui á Es- 
trófllo que viene cargado Me parece que 
trae la  dicriosa marm ita. La trae efecti­
vamente.

ESTRÓFII o

Aquí tienes m i hallazgo, según lo con­
venido: ¡una olla  de oro, de cuatro libras! 
¿He tardado mucho?

LYCÓNIDES

¡Dioses inmortales! ¡qué es lo que veo !



{qué espléndido tesoro! más de tres ó cua­
tro veces seiscientos fliipos de oro. Llam e­
mos, llamemos sin tardanza á Euclión. 
¡Euclión! lEuclión!

Ub-GADOKO

¡Euclión! ¡Euclión!

íiUCLlÓN

¿Qué hay?

LYCÓNIDES

Bajad. Los dioses os protegen. Tenemos 
en nuestro poder la  marmita.

EUCLIÓN

¿La teneis de verdad... ü os burláis?

LYCÓNIDES

Os afirmamos que està en nuestro poder:
acudid, bajad vo ando.

EUCLIÓN

¡Oh,gran Júpiter! ¡oh, Dios de m i hogar! 
¡oh, Juno! ¡oh, tú, Alcides, descubridor de 
ios tesoros!: al fín os habéis apiadado de 
éste m isero anciano. ¡Ay, olla queridita. 
con cuanto gusto te estrecha tu antiguo 
am igo sobre su corazón: con qué delicia  
te  beso! Nunca m e hartaré de aarte abra­
zos. lOh, mi esperanza! ¡oh, m i vida! al fin 
m i duelo se disipa.



LYCÓNIDES

[Aparte.) Creí siempre que la falta de 
dinero constituia una gran desgracia para 
t (^ o  e l mundo, niños, hombres y  viejos: 
pues la indigencia prostituye á, los jó v e ­
nes, obliga á robar a los hombres y  redu­
ce á la mendicidad á los ancianos; pero, 
por loq u e  veo, es todavía peor... tener 
más dinero que el necesario. ¡Cuántas 
amarguras no ha causado al bueno de 
Euclión la pérdida de su marm ita!

EUCLIÓN

¿Y á quién deberé yo mostrar m i g ra ti­
tud más merecidamente?: ¿á los dioses que 
no abandonan á los hombres lionrados, 
á mis bravos amigos, ó á las unos y  á los 
otros juntamente? S i, á los unos y  á los 
otros. Y  en prim er lugar á ti, m i querido 
Lycónides, principal autor de tan gran 
beneficio... Y o  te regalo, pues, m i tesoro: 
acéptalo de buen grado: yo quiero que te 
pertenezca, del propio modo que m i hija, 
y  lo declaro en presencia de Megadoro y  
de su hermana la  estimable Eunomia.

LYCÓNJÜES

Contad, Euclión, m i querido suegro, 
con m i debido reconocimiento.

EUCLIÓN

Me lo probarás cumplidamente, si de



buena voluntad quieres rec ib ir m i regalo 
al mismo tiempo que m i persona.

LYCÓNIÜES

Recibo e l uno y  la oirá, y  quiero que sea 
m i casa de Euclión.

ESTRÓFILO

Todo no está concluido. Acordaos que 
me debeis m i libertad.

LYCÓNIDES

Tienes razón. Sé libre, Estrófilo: te lo 
has merecido. Márchate dentro á seguir 
preparando la  cena, aún no concluida de 
aderezar.

ESTRÓFILO

{A lpúblico.) Espectadores! e l avaro Eu­
clión ha cambiado de carácter: súbita­
mente se ha tornado liberal y  generoso...

Ahora, vosotros, mostrad 
vuestra generosa gracia, 
y, si el drama os ha gustado, 
aplaudid con toda el alma,

F IN  DE L A  COMEDIA LA MARMITA.



os CAUTIVOS



PERSONAJES DEL DRAMA

El parásito Ergásílo.
El anciano Hegión.
El lorario 6 Corrector.
Filócrates y  l „

Caititw».
Tindaro )
Aristofonte.
Un siervo de Hegión.
Filopolemo.
Estalagmo.

La escena tiene lugar fen Calydon de 
Etolia.



LOS CAUTIVOS

PRÓLOGO

B l  j e f e  d b  l a  c a t e r v a ,  e » tr<0e de pró lo ­
go.—  Tindaro y Filócrates, encadenados, de­
lante ae h  casa de Hegión.)

^ s o s  dos Canlivos que veis ahi de p ie... 
{señalando á Tindaro y  á Filócrates) esos dos 
cautivos que están ahi de pie... están de 
pie, 7  no están sentados. Vosotros me sois 
testigos de que yo no miento.— E l v ie jo  
Hegión, que habita en esa casa {indicándo­
la) es el padre de este de acá {señalando á 
2Yik2aro.)— Pues, ¿cómo se encuentra en 
calidad de cautivo, diréis vosotros, en la



casa m isma de su propio padre?— Eso es lo 
que, por v ia  de introducción, m e propon­
go esplicaros, si os dignáis prestarme 
vuestra atención.

Tenia Hegión dos hijos. E ra e l uno de 
ellos niño de cuatro unos, cuando le  fué 
robado por un siervo suyo, que se huyó 
con él à la  E lida, y  lo vendió a l padre de 
este otro cautivo {^puntando con e l dedo á 
Filócratei). ¿Quedáis enterados? Perfecta­
mente... Pero uno que está a llá  en lo ùl­
tim o de la càvea m e significa que no me ha 
oido bien... Pues, oye: acércate más: y, sí 
no encontrares lugar donde sentarte, lo 
tendrás donde pasearte... ¡Vayai por estos 
asi los pobres histriones nos veríam os re­
ducidos á ped ir una limosna. S i te crees 
que por darte á t i gusto tengo yo  e l deber 
de reventarm e... ¡te equivocas! —  Á vos­
otros, ¡oh, ciudadanos! los que por razón de 
vuestra fortuna podéis estar inscritos en 
tos libros de los censores, á vosotros debo 
el resto de la  historia, y  voy  al punto á 
pagaros m i deuda.

Pues, como decíamos, el p icaro del es­
clavo, que se escapó, llevándose al niño



pequeñuelo de su amo, lo vendió al padre 
de este otro {señalando otra vez & F ilócra - 
tes)\ y  el hombre, apénas lo hubo compra­
do, se lo regaló en peculio á su h ijo : como 
que ambos eran de la  m isma edad próxi­
mamente... y  ahora vedle aqui [mostrando 
á Tindaro) de siervo en la  casa de su pa­
dre, iy  el padre sin saberlo! iMiseros m or­
tales! los dioses nos hacen rodar como 
una bola.

Y a  sabéis de qué manera el v ie jo  perdió 
á uno de sus hijos. Pues el otro hallábase, 
no há mucho, en e l ejército de Etolia , com­
batiendo contra los eléos, cuando por uno 
de aquellos accidentes tan comunes en la 
guerra, ha sido hecho prisionero y  vendi­
do en Elida al médico Menarco; Hegión 
compra desde entonces cuantos prisione­
ros puede de aquel país, con la esperanza 
de librarlo por m edio de un canje;— ¡y  sin 
saber que es un h ijo  suyo este que ahora 
tiene en la  casa!

A yer m ismo se enteró que entre los pri­
sioneros eléos ven ia  un caballero de fam i­
lia  rica y  distinguida; y, sin reparar en 
precio,— como que su único anhelo es re-



d im ír à su hijo, vo lverle  à v e r  entrar en 
su hogar,— compró al cuestor esos dos 
cautífoos, que formaban parte del botin.

Á su vez los dos cautivos han ideado una 
estratagema, por m edio de la  cual, e l es> 
clavo proporcionará la  evasión á su amo, 
(.•amblándose recíprocam ente los nombres 
y  los trajes. El de acá {teñalando á Tínda- 
ro ) se llam ará Filócrates; y  aquel otro 
{indicando á Filócrates) tomará el nombre 
de Tindaro; cada uno de ellos va á pasar 
por el otro en el d ía de hoy. E l jo ven  es­
clavo conducirá con exquisita liabilidad 
el artifìc io hasta conseguir la  libertad de 
su dueño; y  sucederá más:— que su ardid 
salvará también al hermano suyo prisio­
nero de los eléos, el cual será restituido 
á su anciano padre y  á su patria, y  todo... 
ipor una casualidad!: es decir, que en esta, 
como en otra multitud de ocasiones, antes 
se deberá el bien á la  casualidad que á la 
prudencia de los hombres.— Asi tienen 
fraguada su estratagema estos cautivos, 
sin pensar en más consecuencias, sino en 
que se quede aquí el joven  esclavo; y  se 
quedará... ¡siendo siervo de su propio pa>



dre! ¡ignorando qae se halla reducido á 
la  esclaritud en su misma casa paterna!... 
Desdichada humanidad! y  qué poca cosa 
somos, si bien en ello se reflexiona!

Ya sabéis lo que nosotros vamos á repre­
sentar, como si fuera un hecho real; pero 
que para vosotros no será más que una fá ­
bula. Y  á propósito, necesito añadir dos 
palabras, con el objeto de haceros una 
advertencia. Sabed que esta com edia no 
será indigna de vuestra atención; esta 
pieza es de un género enteramente nuevo: 
en e lla  no oiréis frases impúdicas, de esas 
quo no pueden repetirse; ni hay en esta 
fábula perjuro m ercader de esclavos, ni 
maliciosa cortesana, ni m ilita r  fanfarrón. 
— Tampoco vayais á alarmaros, por lo que 
os he indicado de la guerra de los etólios 
con los eléos: ellos combatirán léjos de la 
escena, m uy léjos de aqui. Seria una im ­
becilidad que nosotros, cuyos papeles son 
de actores cómicos, quisiéramos á la vez 
hacer pasos de tragedia. Con todo, si al­
guno de los presentes se encuentra deseoso 
de peleas, que promueva riña con cual­
quiera; y  si dá con un adversario, por



poco que sea, algo más valiente que él... 
yo contra é l m e pondré de su parte; y  se 
trabará una tan tremenda que á buen se­
guro ha de perder para siempre la afición 
á tales espectáculos.

Y , con esto, me retiro... (Jueces equita­
tivos en la paz, valerosos soldados en la 
pelea... yo os saludo!



A C T O  P R l  M E R O

E iS oen a  p r im e r a .

ERGÁSILO, EL PARÁSITO.

Los jovenes se d ivierten  dándome el 
nombre de ramera {scortwai), porque en los 
banquetes soy siem pre comensal in v o c a -  
Tus [no-inviíado). Estos burlones de oñcío 
se creen sin duda ellos mismos que me 
dicen una simpleza, y  yo afirmo que no 
lo és. Y  si nó, ju zgad  vosotros mismos: ¿no 
es cierto que todo amante cuando tiene 
que echar en la  mesa los dados á la  
suerte, INVOCA ante todo á su QUERIDA? 
Luego las rameras (SCORTA) son im ocor 
dae. (INVOCATA.) ¿Si ó uo? Evidentisim a- 
mente.— ¿Y los parásitos? iPor Hércules! 
los parásitos con mucha más razón se pue­
den llam ar IW O C A T l (nó-invitados); á 
los parásitos nadie nos invita  ni deja de 
invitarnos; y, sin embargo, nos colRn ’ s 
como los ratones, para engu llir en todas 
)artes de la  com ida ajena. Mas ¡ayl tam- 
)ien cuando llegan las vacaciones y  tem ­

poradas de campo, viene la suspensión de



ejercicio para nuestras mandibulas; y, 
asi como los caracoles durante los calores 
languidecen en su concha, alimentándose 
de su propio jugo, porque no les cae en­
tonces e l rocío, tal los pobres parásitos en 
el tiem po de vacaciones viven  encerrados 
en sus conchas, nutriéndose de sus pro* 
pias carnes mientras que se recrean en 
sus granjas los ricos en cuyas casas engu­
llen  por costumbre. jAh! Durante esta 
m uena temporada, e l parásito se queda 
consumido, escuálido como lebrel de caza; 
pero vuelve  la  época de los negocios, y 
tórnase de nuevo mastín de raza vigoro­
sa... ladrandopordevorar.... Porlodem ás, 
el oficio tiene en verdad sus sufrim ien­
tos, el parásito debe estar dispuesto siem­
pre á rec ib ir bofetadas, siempre dispuesto 
a dejarse estrellar cacharros y  copas so­
bre su cabeza Sin ésto .. por ¡Hércules! 
que se eche e l saco de m endigo á la es­
palda, y  se vaya á la  Puerta Trigém ina. 
¡Y  cómo me tem o que sea ésta la suerte 
que me esté reservada!... Mi R E Y , (1) m í 
anfitrión ha caido en manos de los ene­
migos.— (Porque sabed que se hallan en 
guerra los etolios con los de la  E lida: la 
E tolia es ésta).— Pues bien, los eléos han 
Ijecho prisionero á Filopólem o, hijo del 
anciano que habita en esa m orada [ieña- 
láitdola), morada que para m i es un objeto 
de dolor, casa que no pueden m irar mis 
ojos sin derram ar copiosas lágrim as.— El



misero viejo, por causa de la  pérdida del 
hijO) se ha entregado ¿i una ocupación poco 
decorosa y  que repugna á su carácter: se 
ha dedicado al comercio de cautivos, á ver 
si le  es dado hallarse con uno con quien 
pueda canjear á su hijo querido.— Voy 
ahora á vis itarle.... Mas veo que se abre la 
puerta por la  que yo tantas y  tantas veces 
ne salido saturado de ricos manjares.

E so e ix a  11

HEGIÓN, EL SIERVO CORRECTOR, 

ERGÁSILO.

Los dot CaiUi'OOS en el fondo de la, escena.
Esclavos cerca de la casa.

HEGIÓN {A l corredor).

¡Hola! escucha. A  estos dos prisione­
ros que compré ayer á los cuestores, en 
la  venta del botín, pónles cadenas por 
separado, y  quítales esos pesados hierros 
conque los tienes sujetos: perm íteles que 
se paseen en el in terior de la  casa ó en 
sus alrededores, si lo desean; pero sin 
que se les p ierda un momento de vísta: 
nombre líb re  cautivo es como ave salva-
Í'e...con una ocasión que se le presente de 

luir, la  aprovecha, y , cuando e l pájaro



ha volado, es 7 a de todo panto imposible 
el atraparlo.

E L  CORRECTOR

Ni un solo hombre habrá, á fe  m ia, que 
no prefiera la libertad á la  servidumbre.

h e g i<5n

¡Hola!... paes hasta ahora no m e habias 
mostrado que tenias tal opinión.

E L CORRECTOR

¡Como hasta hoy no he tenido con qué 
compraros m i libertad !... ¡Si quisierais 
que os pagara con los talones... ya  ve ­
ríais!...

HRGIÓN

Pues te advierto que si alguna vez en­
sayas pagarme de esa suerte... yo sé tam­
bién la ganancia que debo proporcionarte.

E L CORRECTOR

Im itaría al ave de que hablabais hace 
poco.

HEGIÓN

Guárdate no sea que yo, para que la 
im ites m ejor, te  haga encerrar en una 
jaula.. ¡Vaya, vaya! basta de conversación, 
y  cuídate de cum plir lo que he ordenado. 
¡Márchate de aquí!



EROÁsiLO— (ilparfe).

¡Con cuántas veras le  pido á los dio­
ses que logre lo qne desea, porque si 
ha perdido irrem isiblem ente à su hijo... 
¡ah! entonces yo, pobre parásito, soy tam ­
bién hombre perdido! De esta juventud 
nada puede uno esperar: son unos comple­
tos egoista». Sólo podía exceptuarse al ex­
celente h ijo de Hegión: él era el único que 
conservaba las costumbres de la  edad de 
oro: ni una sola vez le  desarrugué la fren­
te, sin serinmediatam ente recompensado.
Y  e l padre es, en verdad, una buena per­
sona, un padre digno de tal hijo.

EGfés.— (Aparíf.)

Voy á llegarm e á la casa de m i herm a­
no, á ver si m is otros cautivos han estado 
en orden, durante la  noche, y  m e vuelvo 
en seguida á la casa.

B R r.Á 8 iLo .-»-(A j»aríí.)

Duéleme que este buen anciano, por 
amor á su hijo, se vea precisado á desem­
peñar el ofício de carcelero; pero... si no 
lay otro medio de que consiga su noble

g ropósito, que ejerza aunque sea el oficio 
e verdugo...

HEGIÓN

¿Quién habla ahí?



e r c A s i lo .— (C/oft aire coi^ngido.)
Soy yo, que m e consumo de tristeza; yo 

que me siento enflaquecer, languidecer, 
debilitarm e, perecer m iserablemente: me 
he quedado en el hueso y  e l pe llejo  de 
puro escuálido. Nada de to qae cómo en 
m i casa me satisface; y  cualquier pequei^a 
cosa que m e dan en la a jen a .. ¡m e sienta 
tan bien!...

HEGK^N

Que los dioses te guarden, Ergásilo.

ERGÁSILO

Ellos te protejan, Egión.. {L loriqw M do.) 
¡h i! ¡h i!...

HEGIÓN

No llores, hombre.

ERGÁSILO

iQue no le llore ! ¡Que no llore  yo ¿ aquel 
joven incomparable!

HEGIÓN

.Siempre te he tenido por un verdadero 
am igo de m i hijo, y  sé cuanto é l te esti­
maba también.

ERGÁSILO

No conocemos el precio de un bien, sino 
cuando lo hemos perdido. Yo  hoy lo ex-



perimento. Hasta que tu hijo hasido cauti­
vado por los enem igos no he apreciado lo 
mucho que va lía

HBGIÓN

Pues si un^ estraño se querella de tal 
manera de su desgracia, considérese cuan­
ta será la  aflicción de un padre de quien 
era el único h ijo .

e r g As il o

¿Yo extraño á él? extraña el á mi? No me 
lo digas, Hegión, y  sobre todo, guárdate 
de creerlo. Tú  le amabas como h ijo  único; 
¡oh! pues para m í era más que único, más 
que todo cuanto hay único en el mundo.

HEGIÓN

Alabo que sientas como desgracia propia 
la desgracia de tu amigo. Pero, vamos, 
ten ánimo.

ERGÁSILO

¿Y cómo he de tenerlo, viendo en la  inac­
ción m i bizarro ^ército masticador?...

HBGtÓS

Pero qué ¿no has encontrado aun quien 
quiera tomar á su cargo el mando de ese 
tu áesocwpado ejército?

ERGÁSILO

El mando, que á tu querido Fitopólemu

TOMO c x v i  *>



le había tocado en suerte,— desde que él 
se halla cautivo, ¿podrás creerlo? no ha 
habido iií una que quiera aceptarlo.

HEGIÓN

¡Por Póluxl y  ¿cómo hemos de maravi, 
llarjios de que todos rehúsen ese mando- 
sí tú has menester en tu e jérc ito  un sin 
nùmero de tropas de todas las regiones? 
Tú has de lleva r en él ante todo á los 
pistoriensesy que se dividen en bandas nu­
merosas: luego necesitas á los paidcéos y  
vlacerUinos; luego á los turdetmos y  Jlcedu- 
umes; y  por ú ltim o á un sin fin  de tropas 
marttimas, sin las cuales te  es imposible 
pasar de m anera alguna (1).

b r g A s il o

¡Ved como los grandes genios languide­
cen en la  oscuridad: un general como yo, 
y  privado sin embargo de empleo!...

HEGIÓN

Consuélate, hombre, m e halaga la espe­
ranza de vo lve r  á v e r  á m í h ijo  dentro de 
pocos días. ¿Ves ahí á ese prisionero? pues 
es un joven  de E lèa, de fam ilia  noble y  pu-

( e )  En este pasaje los nombres geográficos / ‘<m í  
céos, p'acenlinos, turdilanot, etc. tienen un doble- 
sentido; pues recuerdan ciertos puebXot v  á la ves 
ciertos manjares ó cosas de comer: el f  no, pía- 
enta la torta, tvrdusi\ tordo, etc.



diente, y  me prometo que hemos de esti­
pular un cambio.

ERGÁSILO

¡Los dioses y  las diosas lo perm itan!

HEGIÓN

Vaya ¿dónde estás hoy invitado á comer?

ERGÁSILO

En ninguna parte, que yo sepa.¿ Por qué 
me lo preguntas?

HEGIÓN

Porque hoy es e l día de m i natalicio y 
deseaba convidarte.

e r g As il o

¡Con qué gracia  lo has dicho!...

HEGIÓN

¡Pero, am igo, te has de contentar con 
poco!...

ERGÁSILO

Con tal que no sea poco... pues con 
v^sa comida» m e regalo yo en m i caaa todos 
los días.

HEGIÓN

Vamos, decidete. ¿Quedamos conve­
nidos?

ERGÁSILO

<iQ^da hecho el trato; pero con reserm ie



foder acopiar oirot o/^reeimüntos t i  m  me h i­
cieran iatet qw  á m  ju icio y  a l de m it amiyot 
fu e ra » p r^ 'erib le t.'» Me doy á t i mediante 
condiciones, como si consumáramos la 
venta de m u  fundo.

HEGIÓN

iUn fm d o !.. .  «una sima sin fondo es lo 
que tu acabas de adjudicarme.— De todas 
maneras, si has de ven ir, que vengas á ia 
hora oportuna.

ERGÁSILO

Por m i parte ahora m ism o estoy dis­
puesto.

HBGIÓN

V é á v e r  ántes si puedes por ahí cazar 
una liebre; porque aquí no te  espera más 
que un erizo; ya^sabes m i régim en ; habi- 
tualmente sigue una senda escabrosa.

ERGÁSILO

No has d e  lograr a r r e d r a r m e  por eso, 
Q u erid o  Hegión: es trabajo p e rd id o .  Ven­
aré entonces con los dientes cakadot.

HEGIÓN

Mira que m i comida es áspera y  mala...

ERGÁSILO

Por v ida  m ia; ¿tienes acaso por costum­
bre com er abrojos?



HEGIÓN

Es que en m í mesa hace e l gasto la  
tierra...

b r g As il o

La tierra  produce jabalíes...

HBGIÓN

Y  también machas legumbres...

ERGÁSILO

Paes te las guardas para cuando haya 
enfermos en tu casa.— ¿Tienes algo que or> 
denarme?

HEGIÓN

Que no vengas muy tarde.

ERGÁSILO

{Bahl eso se llam a adverUr al hombre 
advertido. [Vase)

HEGIÓN

Me vuelvo hacia dentro i  tira r  un pe­
queño cálculo del dinero, (y  no será ya  
mucho), que aun me debe quedar en la 
casa de m i banquero; y, á seguida, como 
d ije hace poco, m e marcharé casa de m i 
hermano.



A C T O  S E G U  N D O

E s o e n a  px*imex*a

EL CORRECTOR Y  LOS CAUTIVOS, 

FILÓCRATES Y  TÍNDARO.

Otros esdavos de Región.

E L  CORRECTOR

Puesto que los inmortales dioses han 
querido haceros probar esta m iseria, es 
preciso su frirla  resignadamente: no hay 
otro modo de m itigarla. Vosotros erais de 
condición lib re  en vuestro ¡)ais según en­
tiendo; pues, sí ahora os veis reducidos á 
la  servidum bre, no hay más sino confor­
maros con vuestro estado, y  ob ligar al 
señor, con vuestra conducta humilde, á 
que os trate con dulzura. Cualquier cosa, 
que haga el señor, està siem pre bien he­
cha... ¿entendeis? aunque sea una indigni­
dad.— (Zforoíi los dos cautivos).— Vamos á 
ver; y  de ¿qué os va á serv ir ese llanto? un



m al de ojos que añadiréis ¿  los demás. En 
la  adversidad el recurso más eficaz es te­
ner buen ánimo.

FILÓCRATES

¡Vernos cargados con estas cadenas!... 
¡qué vergüenza para nosotros!...

E L  CORRECTOR

Y , ¡qué disgusto para e l amo si os 
hicera soltar esas ligaduras, y  os perm i­
tiera estar á vuestra libertad. ..despues de 
haberos comprado por tan buenas mo­
nedas!

FILÓCRATES

¿Pues qué podriatemer?Nosotros sabría­
mos bien cuál era nuestro deber, si él se 
fiára de nosotros.

E L CORRECTOR

Y a  lo creo: huir. Conozco perfectam en­
te vuestro deseo.

FILÓCRATES

¿Huir nosotros? ¿y adónde?

E L CORRECTOR

¡Toma! á vuestro país.

FILÓCRATES

¡Qué indignidad! ¿Personas como noso­
tros iríamos á im itar á unos esclavos 
fugitivos?



B L  CORRECTOR

¿Y pop qué no? Si !a ocasión se presenta­
ra, yo os •aconsejo que la aproyecneis.

FILÓCRATES

Quisiéramos, amigos, que nos concedié- 
rais un solo favor.

E L  CORRECTOR

¿Qué es lo que quereis?

FILdCRATES

Que nos perm itáis hablar un momento 
solos, sin la presencia de éstos (indicMuio 
á lo t esclaxios que ettán en el fondo del teatro), 
y  sin la de vosotros {teñah a l Corrector y á 
tu t compañerot).

K L  CORRECTOR

Concedido. {Á  lo t cautitot,) A lejaros de 
aquí. {Á lo t e tcla tot.) Y  nosotros retirém o­
nos un poco — {Á F ilé cra íe t ) Pero os ad­
vierto que la conversaciónha de ser breve.

FILÓCRATES

Es asunto de un momento. Tinduro, 
acércate por aqui.

E L CORRECTOR.— (i4  lo t demát.)

Apartaos del lado de ellos.

TINDARO.— {Á lot m im o t,)

Os estaremos eternamente agradecidos



á este favor que colma nuestro deseo.

FILÓCRATES.— ( i í  Tindaro),

Vente por este lado, te he dicho.— E s 
indispensable que esta gente no nos escu­
che ni una sola palabra, que no puedan 
apercibirse en lo más m inim o de nuestro 
pían. La  astucia no es astucia sí no se em- 
p k a  con toda perfección; y  se convierte 
en una desgracia tremenda, si llega  à 
descubrirse. Sí nosotros convenimos en 
pasar yo por tu esclavo y  tu por m i señor, 
es preciso que obremos con constante 
atención y  con prudencia; que la  cosa se 
haga con entera habilidad, con serenidad 
completa, como hombres de entendim ien­
to y  de corazon. La empresa es d ifíc il y  
es menester no dorm irse ni un solo mo­
mento.

TINDARO

E spero que quedareis satisfecho de m i'

FILÓCRATES

Asi m e lo prometo.

lÍNDARO

Lo ve is  que por salvar vuestra persona, 
que me es tan querida, arriesgo yo m i ca­
beza que no m e es menos aprecióle.

FILÓCRATES

Y sé muy bien



TINDARO

Sì Io sabéis, señor, acordaros de ello, 
cuando hayais conseguido vuestro intento. 
La m ayoría de los hombres m ientras an­
dan en pretensiones de una cosa son todos 
sujetos excelentes; pero despues del deseo 
cumplido, la  bondad se trueca en desleal­
tad é indigna perfidia. No lo d igo  por vos; 
hasta ahora no tengo el m enor m otivo de 
recelo respecto de vuestros sentim ientos; 
lo que os acabo de m anifestar à m i m ismo 
paure se lo hubiera advertido también.

FILÓCRATES

¡Por Póiux! Á  t i si que me atreverla  yo 
à llam arte m i padre, porque realmente 
estás siendo un segundo padre para m i, 
querido Tindaro.

TÍNDARO

Vamos, ya escuclio tus órdenes.

KILÓCRATES

No sé cuantas veces tengo que repetír­
telo para que lo grabes en tu memoria:
f 'o íw soy tu amo; soy tu esclavo. Puesto que 
os dioses han querido que, despues de 

haber sido tu señor, sea hoy tu compañe­
ro de cautiverio, en lugar de mandarte, 
como antes lo hacia por m i derecho, aho­
ra te suplico con toda m i alm a, por el in­
fortunio á que me ves reducido, por las



bondades de m i padre para contigo, por 
la  común servidumbre a que nos ha suje­
tado el brazo del enem igo, que no me 
guardes en estos momentos ningún géne­
ro de respetos ni de consideraciones; ni 
más ni menos que como yo no te los dis­
pensaba cuando te hallabas á m i servicioi 
— Acuérdate bien de ello: no te olvides ni 
un solo momento de lo que eras antes y 
de lo que eres en la actualidad.

TÍSDARO

De que yo  soy vuestra persona y  vos 
sois la  m ia ¿no es esto?

FILÓCRATES

Exactamente- Si puedes fijarlo  bien en 
tu m em oria, debemos prometernos un 
éxito fe liz  en nuestra empresa.

ü^soena I I .

HEGIÓN, FILÓCRATES, TÍNDARO.

iiEGióii.— {Saliendo de su casa y hablmdo á 
los gve se hallan dentro.)

Me volveré  á entrar tan luego como 
averigüe de ellos lo que deseo saber. 
{Á los esclavos.) ¿Donde están esos á quienes 
d ije que se les tolerara pasear por los al­
rededores de nuestra casa?



riLÓCRATBS.— (P w w tó í f t á i? «  á Eegión )̂
¡Por Póluxl veo que paraqueno os cues­

te trabajo e l buscarnos, habéis tomado 
vuestras precauciones, con estas cadenas, 
y  los centinelas estos que nos rodean.

HBGIÓN

Para e l que cree que puede ser burlado 
]aht toda v ig ilanc ia  es poca: y  aún asi, el 
que cree que está más en guardia corre 
el riesgo de ser engañado. ¿No os parece 
razón suficiente para que yo os custodie 
con el m ayor cuidado el que m e hayais 
costado tan crecida suma y  e l que yo haya 
dado m i dinero en moneda contante?

FILÓCRATES

Seguramente. Nosotros no debemos que> 
jarnos, en verdad, porque nos hagais v i­
g ila r  de este modo; pero tampoco, por 
vuestra parte, deberías lle va r  á mal el 
Que nosotros, si se nos ofreciera la  ocasión 
ae huir, también la aprovecháramos.

HBGIÓ:«

]Ay! Y o  tengo un hijo prisionero en 
vuestro pais, com o vosotros o estáis en el 
nuestro.

FILÓCRATES
¿Prisionero?

HBGIÓN
Si.
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TÍNDARO

No somos, pues, los únicos que se han 
visto obligados & rendirse...

HBGIÓN.— (Á  FilócraUs, que cree ser esclavo 
de Tindaro.)

Ven tú hacia acá: deseo d ir ig ir te  á so­
las algunas preguntas... «Y  cuidado con 
engañarme!

FILÓCRATES

Te  prometo lealm ente decirte cuanto 
sepa: en cuanto á lo que ignore no podré 
hacer más que confesarte m í ignorancia.

TÍNDARO.— [Aparte.)

¡Ea! Y a  tenemos á nuestro v ie jo  en la 
barbería... ¡Mi amo le va á haeer la barba... 
de lo lindo!... ¡N i siquiera m e lo cubre con 
un peinador para no ensuciarle e l traje!... 
¿Y qué es lo que le  irá á hacer?.. ¿lo irá á 
afeitar ó le  va  á cortar e l pelo solamente?... 
Yo  no lo sé; pero por mucha moderación 
que gaste, espero que lo desoUará primo­
rosamente.

HBGIÓN.— ( i í  FilócraUs.)

Contéstame con franqueza: ¿qué es pre­
ferib le para ti, ser esclavo ó ser hombre 
libre?

FILÓCRATES

La situación en qne menos se sufre, se­



ñor, es siem pre preferib le; es verdad que 
hasta ahora no ha sido dura n i enojosa mi 
servidumbre; pues en m i patria  gozaba de 
los m iram ientos que se tienen al h ijo de 
fam ilia .

TINDARO.— {Aparte.)

¡Preciosa contestación! Y a  nodaria  yo 
un talento n i aun por e l m ism o famoso 
Tales; pues toda la ponderada sabiduría 
del filósofo de Mileto es nada en compara­
ción con la  de m i amo; ¡con qué discreción 
acomoda su lenguaje á la  tris te  condición 
de esclavo!...

HEGIÓN.— (ií Filócrates.)

Dime: ¿de qué fam ilia  es ese Filócrates?

FILÓCRATES

De la  fam ilia  Polyplusiam, que es de las 
más poderosas é ilustres de nuestro pais.

HEGIÓN

Y  á él ¿en qué consideración se le tiene?

FILÓCRATES

¿Á él? á él le  dispensan las m ayores aten­
ciones los personajes prim eros ae la Elida.

HEGIÓN

¿Y su fortuna es tan grande como la con­
sideración y  el prestigio de que, según tú 
afirmas, goza entre los suyos?
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FILÓCRATES

El vie jo tiene el riñón bien cubierto.

HEGIÓN

¿Qué has dicho? ¿Vive su padre?

FILÓCRATES

Vivo lo dejamos cuando de a lli salimos. 
Si está v ivo  6 muerto en este momento, 
Plutón es ei único que puede saberlo.

TÍNDARO.—

¡Nuestro asunto está salvado!... ¿Quétal? 
¡Cómo también el hombre/¿foíq;fiz.' Y a  veis 
que no es un embustero migar.

HEGIÓN. {Á Filócraíes.)

¿Cómo se llam a su padre?

FILÓCRATES

Thesauro-Chrysónico-Chriysides.

HEGIÓN

Sin duda le  llamarán asi por sus inmen­
sas riquezas, ¿eh?

FILÓCRATES

Á causa de su avaricia y  de su insolencia. 
Su verdadero nombre es Theodoromédo. 

HEGIÓN

¿Qué dices? ¿Con que su padre es apre­
tado?



FILÓCRATES

iPor Póluxí Apretado y  reapretado. Pa­
ra que sepáis qué clase de hombre es el 
tal v ie jo , figuraos que cuando hace una 
ofrenda á su dios Genio, no se sirve ja ­
más sino de vasos de barro samio, te* 
m iendo que su Genio ae los robe. Juzgad, 
pues, la  confianza que le  Inspiraráu los 
demás.

HEGIÓN

Síguem e. {Aparte). Quiero hacer más 
preguntas á este otro. {Se acercan ambos á 
Tínd iro, que e l viejo cree ser Filócrales.) Fi- 
lócrates, tu esclavo es un buen muchacho. 
Me ha dejado satisfecho. Y a  sé por él cual 
es tu fam ilia , pues todo m e lo ha confesa­
do. Si m e quieres tü ser ahora igualm en­
te sincero, lograrás un buen resultado. No 
te olvides de lo que ya^tengo averiguado 
por él.

TIND AR O .— {CreidólFilócrates.)

Hegión, m i esclavo ha cum plido con su 
deber, descubriéndote la verdad .,. Confie­
so que yo deseaba ocultar m i rango, mi 
nacimiento, m i fortuna;... pero habiéndo­
lo yo perdido ya todo, patria  y  libertad, 
considero justo quejél se m uestre sumiso 
contigo más bien que conmigo: el^hierro 
del enem igo ha hecho m i condición igual 
á la suya. £n  otro tiempo se hubiera mi>



rado más en las palabras; hoy n i aün en 
sus obras tiene que guardarm e contem­
placiones. ¿Qué quereis, Hegión? la  fortu­
na dispone de los hombres y  los oprim e y  
avasalla á su antojo: yo era lib re  y  héme 
ahora esclavo; he caido desde la  posición 
más elevada á la  más infam e bajeza; yo 
estaba acostumbrado á mandar y  ahora 
tengo que obedecer. Y  si el amo que he 
encontrado es para m i ta l como yo lo fui 
para mi servidumbre, no tendré al menos 
qne obedecer órdenes injustas ni violen­
tas.. Y a  sabéis, pues, de lo que queria ha­
blaros, contando con vuestro beneplá­
cito.

HEGIÓN

Habla, habla sin temor, prosigue.

TINDARO

Pues bien: y-) era libre como lo era tam ­
bién vuestro hijo; la  mano del enem igo 
me ha arrebatado lo mismo que á é l la  l i ­
bertad; él se halla  reducido á la  esclavi­
tud en m i patria  como yo lo estoy en la 
vuestra .. pues acordaros que lu v j un Dios 
testigo de todas nuestras palabras y de todas 
nuestras acciones, y  que según como vos me 
tratéis á m i en vuestra casa, asi ese Dios 
ve lará  por é l en la Elida. El bienhechor 
obtiene su recompensa, pero también el 
que obra m al debe esperar el m al del pro­
pio modo. Como vos lloráis á vuestro hijo,



asi m i padre se estará doliendo de la  pér­
dida del suyo.

HEGIÓN

Todo eso lo sé muy bien. ¿Pero tú me 
confirmas todo cuanto este m e ha reve­
lado?

TINDARO

Si, Hegión. Mi padre posee cuantiosas 
riquezas, y  soy de noble origen. Pero yo 
os ruego encarecidamente que m i fortuna 
lio excite vuestra codicia. Mi padre, a.un- 
que soy su hijo único, antes querría de­
jarm e sirviendo en vuestra casa, vestido 
y  alim entado á vuestras expensas, que 
verm e en nuestro país vergonzosamente 
rüilucido á la  mendicidad.

HEGIÓN

Gracias á la  bondad de los dioses y  á la 
virtud de mis padres, yo soy dueño í e  una 
i)uena fortuna. No soy tampoco de aque­
llos que consideran honrada toda clase de 
fíanancía. líe  visto á muchas gentes hacer­
se ricas con enormes lucros; pero yo creo 
que en algunas ocasiones vale más per­
der que ganar. {Cuántas veces he m alde­
cido el oro, reflexionando los horrendos 
crím enes que ha producido!

Prést ame una poca atención y  sabrás 
cuáles son m is intenciones. Mi h ijo  se ha­
lla prisionero y  esclavo en E lida; pues de­



volvédm elo y  yo en cambio ni un dracma 
ex ig iré  por tu emancipación ni por la de 
tu esclavo. A este solo precio os otorgo la 
estimada libertad.

TÍNDARO

Me parece vuestra proposición justisi- 
sima, y  sois una persona excelente. Pero 
decidme: ¿vuestro hijo se encuentra em­
pleado en el servicio público, ó es siervo 
de algún particular?

HBGIÓN

Es esclavo del médico Menarco.

FILÓCRATES

¿De Menarco? ¡Por Póiux! pues si es un 
cliente de ese [señalando á Tindaro.) La 
term inación de vuestro asunto es cosa tan 
fácil... como el que haya goteras cuando 
llueve.

HEGIÓN

Haz cuanto puedas por la redención de 
m i hijo.

TÍNDARO

Tened seguridad de ello. Pero quisiera 
pediros una gracia, Hegión.

HBGIÓN

Todo cuanto tú quieras con tal que no 
sea en contra de m is intereses.



TÍNDARO

Escuchad: vais á saberlo. No pretendo 
yo que me dejeis partir antes ae que os 
sea devuelto vuestro hijo; pero quiero que 
m e dejeis disponer de Tm daro, fijando 
antes por él e l precio que gustéis, y  lo en­
viarem os á. m i padre para que arregle con 
él el rescate de vuestro hijo.

HEGIÓN

.\ó. nó; cuando se haya acordado una 
tregua, enviarem os m ejor á otro cual­
quiera para que desempeñe todas las co­
misiones que queráis.

TÍNDARO

Si enviáis ¿  cualquiera otro es como si 
nada hiciérais. Mi siervo T índaro es e l que 
conviene que vaya, y  yo os aseguro que, 
apenas haya llegado, quedará e l negocio 
concluido. No podéis enviar á m i padre 
otro mensajero más fiel, ni que le  inspire 
m ayor confianza. Es su esclavo predilecto, 
y  no hay nadie á quien pueda é l entregar 
vuestro h ijo  más gustosamente.. No abri­
guéis el m enor recelo: yo respondo de su 
fidelidad con m i cabeza. Cuento con toda 
seguridad con su lealtad, porque Tíndaro 
sabe e l gran cariño que le  profeso.

HEGIÓN

Bueno: pues fijaremos su precio, y  le 
enviaremos bajo tu caución.



TÍSDARO

La acepto. Pero procedamos lo más 
pronto posible á la  ejecución.

HEGIÓM

¿Quedamos convenidos en que, si no 
vuelve, tú tendrás que dar por éi la  can­
tidad de veinte minas? (cerca de 600 p e­
setas).

TÍNDARO

Queda resuelto y  convenido.

HEGIÓN.— {A los Zorarios.)

Quitad los h ierros á ese esclavo. {Indi­
cándoles á Filócrates.) Desatádselos á los 
dos...

TINDARO

¡Que los dioses os colmen de beneficios, 
en remuneración del bien que nos dispen­
sais, rompiendo generosamente nuestras 
cadenas! En verdad que no me disgusta 
tener m i cuello lib re  de esa m aldita ar- 
gol la.

HEGIÓN

.Cuando se hace e l bien á los buenos, ei 
beneficio es fecundo para el bienhechor. 
Y a  puedes env ia r tu esclavo á E lida y  
darle instrucciones de todo cuanto debe 
decir á tu padre. ¿Quieres que le llame?
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TÍNDARO

Llámalo.

E ^ s c e n a  l i l

HEGIÓN, FILÓCRATES Y  TÍNDARO

HEGIÓN

¡O jalá que la  cosa salga bien para mi, 
para m i liijo  y  para vosotros!... En calidad 
de amo nuevo tuyo te ordeno que ejecutes 
lo que te mande tu antiguo señor, con toda 
exactitud. Acabo de concertar e l dejarte á 
su disposición, prèvia una estimación de 
veinte minas.

FILÓCRATES

Por m i parte me encuentro favorable­
mente dispuesto, tanto por vos como por 
él. Ambos podéis manejarme como un aro: 
hacedme rodar por aqui, por a lli, por don­
de queráis. Estoy á vuestras órdenes.

HEGIÓN

Con ese be llo  caracter, con esa disposi­
ción á serv ir  con solicitud, demuestras 
que entiendes tu verdadero interés. V a­
mos, síguem e. {Á Tindaro tenido por F iló - 
crates.) Ahí tienes al hombre.

TÍNDARO

Os agradezco infinito, Hegión, vuestra



lealtad concediéndome enviar á m i padre 
ese mensajero que podrá darle cuenta do 
m i situación, y  explicarle lo que debe S e ­
cutar en obsequio mió. {Á FiMcrates.) 7V?t- 
daro, acabo de acqrdar con Hegión e l en­
viarte á Éiida á la  casa de m is padres; y  
que si no vuelves, le indemnizaré con la 
suma de veinte minas, en cuya cantidad 
quedas valorado.

FILÓCRATES

No creo que habéis concertado ninguna 
insensatez, pues vuestro padre m e recib i­
rá perfectam ente á m í, ó á cualquiera 
otra persona que vaya en vuestro nombre.

TINDARO

Pues quiero que fijes bien tu atención 
en lo que has de hacerle saber, inm edia­
tamente que llegues á nuestra patria.

FILÓCRATES

Filócrates, em plearé en la  gestión de 
este negocio e l m ismo celo que sabéis he 
desplegado siem pre en todo o que os in te­
resa; estad seguro que os serviré con todo 
m i corazón, con m i alma toda y  con todas 
mis fuerzas.

TISDARO

Eso es hacer lo que se debe. Pues óyem e 
bien. En prim er lugar saluda de m i parte 
a m i padre y  á m i madre, á mis parientes



y  á cualquier am igo mío qae te encontra­
res: d íles que lo paso bien, y  que he'caido 
en las manos del más bondadoso de los 
hombres, el cual m e ha tratado y  me trata 
cada d ia  con la  más extj^emada benevo­
lencia. *

FILÓCRATES

Recomendación supèrflua, pues fácil­
mente me hubiera acordado por m i mismo 
de hacerlo.

TÍNDARO

Y  que si no fuera porque tengo á m í lado 
quien m e v ig ila , me creería  en plena l i ­
bertad. Comunica por ú ltim o á m i padre 
el pacto qae Hegión y  yo  tenemos hecho 
con relación á lo de sa hijo.

FILÓCKATES

.Me estáis diciendo todo cuanto sé per­
fectamente: vuestras explicaciones no sir­
ven más que para retardarm e.

TÍNDARO

Que raí padre le  dé libertad  y  lo envíe 
aquí á cambio de nosotros dos.

FILÓCRATES

Está bien, no se me olvidará.

HEGIÓN

Sobre todo, Tíndaro, que sea con ia



m ajo r  prontitud... pues á unos y  à otros 
nos interesa grandemente.

FILÓCRATES

Creed, Hegióif, que si grande es e l deseo 
vuestro de v e r  à vuestro hijo, no menos 
impaciente estará é l de abrazar al suyo....

FILÓCRATES.— (A  Tíitdaro.)

¿No teneis ninguna otra cosa que comu­
nicarme para vuestro padre?

TÍNDARO

Asegúrale que quedo en buena salud. 
Puedes ¡oh, Tindaro! añadirle que entre 
los dos no ha habido jamás la m enor dis­
cordia: que no m e has faltado en lo más 
pequeño; que no me has dado n i el más 
leve m otivo de quejarme; que á pesar de 
m i desgracia, no has dejado de serme leal 
y  obediente; que tu fé  y  tu celo no se han 
visto desmentidos en mis peligros é in for­
tunios. Y  estoy seguro que, cuando m i pa­
dre conoza tu conducta, no ha de ser tan 
avaro que rehúse e l otogarte la libertad en 
agradecim iento; y  si yo vuelvo, sabré ha­
cerle que te la  conceda con entera com­
placencia; pues á tus cuidados, á tu hon­
radez, á tu v irtud  y  á tu prudencia debe­
ré  e l volverm e á encontrar en e l seno de 
m i fam ilia. Tú me has proporcionado di­
cha tan inapreciable, descubriéndole á 
Hegión mi nacim iento y  m i fortunad Con



tu ingenio has roto las cadenas de tu se- 
Aor. Ésa es tu obra.

FILÓCRATES

He hecho con vos, señp*, todo cuanto es- 
tais recordando, y  os agradezco con todo 
m i corazón que no lo hayais olvidado. Pe­
ro, en verdad, vos merecíais que me com­
portase de ta l manera; mas si yo h iciera 
del m ismo modo mención de l mucho bien 
que os debo, e l d ía concluirla antes que m i 
relato: pues aunque la suerte os hubiera 
hecho m i siervo, no hubiérais podido tr i­
butarme deferencias más extremadas

HEGIÓN

¡Qué corazones tan nobles, dioses in­
mortales!... ¡m e hacen derram ar lágrim as 
de enternecim iento!... V ed  ahi una entra­
ñable mùtua amistad .. ¡Con qué alaban­
zas tan delicadas ha correspondido el es­
clavo á su señor!

FILÓCRATES

¡Por Pólux! los elogios que m e prodiga 
no son ni la centésima parte de los que él 
merece.

HEGIÓN

Despues de haberle servido tan cumpli­
damente, se te ofrece la ocasión de coro­
nar ¡oh, Tíndaro! tu bella obra, desempe­



ñando la m isión que te ha confiado, con 
toda fidelidad.

TÍNDARO ‘

No me es posible, Hegión, manifestar 
m i buena voluntad sino con m is obras, y  
procurando con ardorosa solicitud el éxito 
deseado. Y  para convenceros de ello, pon­
go por testigo al poderoso Júpiter, d e  que 
nunca dejaré de ser fie l ¿  Filócrates.

HEGIÓN

Eres un hombre de bien.

FILÓCRATES

Y  que jam ás dejaré de ejecutar en in­
terés suyo lo m ismo y  del propio modo 
que en ei mio.

TÍNDARO

{Quiera el cielo que tus acciones y  sus 
efectos correspondan á tus palabras! Y  ya 
que no he dicho cuanto hubiera sido mi 
aeseo... escucha sin incomodarte m is ú l­
tim as advertencias: piensa bien, por los 
dioses te lo suplico, que bajo m i palabra, 
y  mediante caución, se te envia á m i casa 
paterna, y  que m i vida se queda en pren­
da de la tuya. No vayas á olvidarlo, des- 
pues que te alejes, dejándome aquí solo 
en la  servidumbre, considerándote tú l í ­
bre, no vayas á condenar al abandono á 
tu fiador, ni me descanses, ípor los cielos!



hasta que traigas al hijo de este anciano 
para permutarnos. No olvides que son cin ­
cuenta m inas qae tendriaque pagar si tú 
no parecieras; con que sé fie l, para el que 
te ha sido fie l, y  que tu lealtad probada 
no se desvanezca nunca. Mi padre, estoy 
seguro, segurísimo, no fa ltara al cumpli­
m iento de su deber. Conserva m i amistad 
que será eterna, y  acepta la de este ancia­
no que se te ofrece. Por esta tu mano que 
yo oprimo con la m ia, con toda e l alm a te 
ruego que m e pagues con la  fidelidad que 
yo he tenido para contigo. Reñexiona, 
Tindaro, que tu eres en estos momentos 
m i dueño, m i protector y  m i padre. En 
tus manos pongo m i suerte y  m is espe­
ranzas.

F I1.6CRATBS

Basta, señor... ¿Quedareis contento con 
que se cumplan satisfactoriam ente todos 
vuestros encargos?

TÍNDARO

Completamente.

FILÓCRATES

Pues yo os prometo que vo lveré  y  que 
se colmarán vuestros deseos. ¿No teneis 
más que ordenarme?

TÍNDARO

Que vuelvas cuanto antes, y a  lo sabes.
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FILÓCRATES

Eso no es menester advertirlo.

HKGiÓN — ( i  Filócrate*.)
Sígueme, y  haré que m i banquero te 

entregue dinero para el via je, y  al m ismo 
tiempo iré á recoger un papel casa del 
pretor.

TÍNDARO

¿Qué papel?

HEGIÓN

Un documento que debe presentar á la  
gente del e jército  para que le perm itan el 
paso para la  E lida.— Tíi {Á tíndaro) én­
trate en la  casa.

TÍNDARO.— ( i  Filóerateg.)
¡Que lleves un v ia je  feliz!

FILÓCRATES

iQue el cie lo  os conserve en com pleta 
salud!

H E G IÓ N .- (A p a r fe . )

¡Por el dios Pólux que he asegurado m i 
fortuna, comprando estos C(iútif)OS á los 
cuestores, en la  venta del botínl Me pare­
ce, «loados sean los dioses! q^ue tengo red i­
m ido ¿  m i h ijo  de la  servidumbre; y , sin 
embargo, por cn&nto tiempo estuve vac i­



lante sobre si los comprarla ó no los com­
p ra r ía !.. {Á los Siervos! guar­
dadme á este cautivo dentro de la casa, 
y  que no me ponga un p ié fuera de ella, 
sin que vaya  acompañado de uno que le 
v igile. Y o  estoy aquí de vu e lta  en un se­
gundo.— {Aparte). Vamos á v is ita r  mis 
otros cautivos en la casa du m i hermano 
y  al m ismo tiem po nos informaremos si 
entre ellos hay alguno que conozca á este 
jóven .— {Á F i ló c r^ s . )  Y  tú, ven te  conmi-
f o, y  ante todo te dejaré á t i despachado, 

ste es ahora m í asunto má.s apremiante.



A C T O  T E R C E R O

Escena primera

ERGASILO

¡Infortunado m ortal el que, buscándose 
la vida, solo á duras penas encuentra qué 
comer; y  más in fe liz  aún e l que penosa­
mente lo busca y  no lo halla!... ¡pero el 
desdichado sobre todos los desdichados es 
el que siente e l aguijón del hambre y  no 
tiene que lleva r á la'boca!...

¡D íam aldito! ¡Goncuántogusto te arran­
carla los ojos, si pudiera, por la  fatal in­
fluencia que m e estás ejerciendo sobre 
todo el mundo!.. No he conocido jam ás un 
famélico más harto de ayunos que este 
desgraciado, n i de menos suerte en todas 
sus tentativas de procurarse pábulo para 
el estómago... Mi vientre y  m is man­
díbulas celebran hoy la gran fiesta del 
Hambre!... ¡Mal haya m il veces e l oficio 
de parásito! Esta juventud endurecida 
está dejando perecer á Ins pobres bufones 
en la  indigencia. No se hace ya  caso de 
estos BtpaTüatas de la  Ínfima clase, de



estos miseros Sufrelapos., de estos desven­
turados parásicos, poseedores de frases 
agradables; pero sin viandas que comer, 
ni dinero con que comprarlas. Hoy no se 
brinda con un banquete sino al que pue­
de devo lver el convite,.. Pero, ¿qué más? 
si hasta van ellos mismos al m ercado, al 
mercado que en otro tiem po era  dominio 
exclusivo de los parásitos!... y  luego desde 
e l foro se encaminan casa de los viles 
mercaderes de m eretrices, con la  cabeza 
erguida, como si fueran á laasam blea del 
)ueblo á ju zga r á los crim inales!... Tanto 
es importa un bufón como un bledo: no 

tienen amor á nadie, á nadie más que á 
si propios. Hace poco, cuando m e sali de 
aqui, me encam iné hacia el foro, y  apro­
ximándome á un grupo de jóvenes: «.yo os 
saludo,» Ies d ije , dónde se come hoy?—  
N i una palabra.— ¿Quién ha sido el que ha 
contestado: en m i casa?» Mudos como es­
tatuas: ni aun siquiera se mofaban de mi. 
— ¿Dónde cenaremos, por lo menos? Me 
hacen señas de que no. Apelo á uno de 
mis chistes favoritos, á uno de aquellos 
graciosos cuentos, que en otra época me 
aseguraban la  bucólica de un m es entero. 
Nadie absolutamente se rie. N oh a y  duda 
es una confabulación infame. N i uno solo 
se dignaba im itar siquiera al perro enfu­
recido; y a  que no fuera de risa, que al 
menos me hubieran enseñado los dientes. 
Viendo que aquellos mancebos se d iver-



tian conmigo, los abandoné. Despues me 
fu i en busca de otros; luego de otros; lue­
go de otros más... en todas partes la  mis­
m a acogida. Se han dado la  consigna como 
los mercaderes de aceite en el Velabro (2 ). 
Me marché, por ùltim o de alli, corrido de 
verm e tan indignam ente burlado Y  como 
yo, toda ia turba de parásitos se consumía, 
dando vueltas inútilmente.— Estoyresuel- 
to á demandar justicia, con arreglo á la 
Uy bárbara, contra esta juventud coaliga­
da para privarnos de los víveres y  de la 
vida. Yo  envolveré en un lindo proceso á 
los culpables, y  pediré en gordo contra 
ellos: haré que se les condene á que den 
diez comidas, á m i discreción, atendida la 
carestía de las subsistencias. Es del todo 
necesario hacerlo asi.— Ahora d irijo  m i 
rumbo hacia e l puerto: a lli está la  única 
esperanza que m e resta de pescar una 
cena; si también se me frustra., no habrá 
otro rem edio sino volverm e en casa del 
v ie jo , y  aceptar su insípido banquete.

E S s o e n a  11

HEGIÓN, ARISTOFONTE

HSGlÓn

i Qué cosa más grata  que conse^uiruno 
SQ provecho unido al del bien publico!... 
Eso m e ha sucedido á m i ayer con ia com­
pra de esos prisioneros... Todos cuantos

TOMO c x v i  6



me ven se apresuran ¿ darme el parabién. 
Por cierto que con tanta detencu'n y  con 
tanta charla me encontraba ya  rendido, 
y  me creia  que nunca iba à llega r la hora 
de verm e lib re  de aquel d iluvio de fe lic i­
taciones. Por fin pude llega r á la casa del 
pretor; y , despues que tomé un poco de 
aliento, ex ig í e l pase, me lo despacha­
ron, se lo entregué á Tindaro, y  se marchó 
el hombre hacia su país A  seguida me 
vine hacía la  casa, pasándome antes por 
la de m i hermano, donde tengo m is otros 
cautivos ¿Hay entre vosotros, les pregunté, 
alguno que conozca á Filócrates de Elèa?
Y  este que v iene aquí (señalando á Árisio- 
fon U ) m e contestó: ¿A Filócrates? es am i­
go mío.— Bueno, pues en m i casa se en­
cuentra. Entonces me rogó que le  dispen­
sara el favor de ver á su camarada, y  se 
io he concedido, ordenando que le solta­
ran las cadenas-(4ilmto/o*to).— Sígueme. 
Voy á satisfacer tu deseo, conduciéndote 
al lado de tu amigo.

j B s o e n a  i l i

T ÍN D A R O

En este momento en vez de v iv ir , pre­
ferir ía  no haber existido nunca. Toda es­
peranza, todo recurso, todo auxilio se ha 
perdido. Este es el d ía en aue no hay para 
m i pobre v ida esperanza alguna de salva-



ci6n. No encuentro por donde sa lir en este 
caso tan terrib le; no vislumbro ni un rayo 
de esperanza en esta espantosa tenebrosi­
dad. ¿De qué m anera voy á ocultar m is as­
tucias j  engaños? ¿Con qué velo voy à cu­
brir m is intrigas y  trapacerías? No hay 
conmiseración posible para mis impostu­
ras, n i hay escape que va lga  para mis 
iniquidades. La audacia no encuentra re­
fugio, ni hay asilo para el engaño. Todo 
el m isterio se ha descubierto; se ha pues­
to en evidencia la  impostura, y  toda esta 
farsa es y a  c lara como la  luz dei dia. No 
encuentro m edio de evitarm e la  horrible 
muerte que rae espera, en pago de nues­
tro engaño. Me ha perdido ese Aristofonte 
que acaba de entrar: ese hombre me co­
noce y  es am igo y  pariente de Filócrates. 
La misma Diosa de la  Salud, aunque qui­
siera, no podría salvarm e... A  menos que 
no sacara 3̂ 0 de esta cabeza alguna nueva 
maquinación... ¿Pero cuál, diantres?... ¿qué 
es lo que ya  puedo inventar?... No me v ie ­
nen á la  im agín acióu .. m asque estúpidas 
imbecilidades.,. Estoy enteramente atra­
pado.

E ^ s o e n a  W

HEGIÓN, TÍNDARO Y  ARISTOFONTE

HEGIÓN

¿Cómo es que ese hombre se ha salido 
fuera de la casa?



TÍNDARO

¡Ah! estoy muerto.., El enem igo se acer­
ca, pobre Tindaro. ¿Qué diré? ¿qué alega­
ré? ¿qué es lo que puedo confesar? ¿qué es 
lo que debo negur? No sé ¡cielos! qué reso> 
lución tom ar... {¡E lm ed io de sa lir de esta 
situaciónlt.. ¡Maldito Aristofonte! ¿ ^ rq u é  
ios dioses no te  llevaron ¿  los inflemos, 
antes que hubieses sido arrebatado de tu 
patria? Tú  has venido oon tu fatid ica pre­
sencia à derrum bar todos nuestros planes. 
Todo este asunto está perdido, si no im a­
gino alguna audaz estratagem a.

HEGIÓN

(A  A riitofonte.) Por aqui... A h ílo  tienes. 
Acércate y  háblale.

TÍNDARO

( Yolméitdoteieespaldasá AristofowU^^9.y 
algún m ortal más desgraciado que yo?,

ARISTOFONTE

¿Qué es eso, Tíndaro? ¿por qué huyes de 
roí vista? ¿por qué ese aire de desprecio, 
como sí yo fuera para t í un desconocido? 
Esclavo soy ciertamente, como tú lo eres 
también. Pero yo en m í país era  de condi­
ción libre, y  tú, desde niño, has v iv ido  en 
la  servidumbre.

HEGIÓN

jP o re l dios Póluz! pues yo no m em ara-



v illo  qae se a le je  j  que eríte  tas miradas, 
y  ni aun me estrañaria que te mostrase 
aversión, cuando estás llamándole Tinda> 
ro en vez de Filócrates.

TÍSDARO

¡Hegiónl ese hombre en É lida  es teni> 
do por loco furioso. Xo presteis oídos á 
nada de cuanto os hable. Se le  ha visto en 
su casa perseguir con una pica á su padre 
y  á su madre. Además, de vez en cuando le 
dá ese p icaro mal para el que es bueno 
echar saliva sobre el paciente (3). ¡Señor! 
¡os aconsejo que huyáis de su lado!...

HBGION

íQué se lo lleven  léjos de m i!

ARISTOFONTE

(A  Tindaro.) iCómo, bribón! ¿tú dices 
que yo estoy demente? ¿que yo he perse­
guido con una pica á mi padre y  á m i ma­
dre? ¿que yo padezco una enferm edad cuyo 
preservativo es escupirme?

HBGIÓK

No tienes por qué ruborizarte de ello* 
Muchos se ven afligidos de ese m al y  han 
encontrado en la  saliva un rem edio muy 
saludable,

ARISTOFONTE

De modo que vos creeis lo que dice ese 
infame?



HEGION

¿Pero qué es lo que yo creo?

ARISTOFONTE

«iQue yo estoy locoll

TÍNDARO

(A  Hegión.) (Hirad, m irad que ojos tan 
furiosos os echa! Lo m ejor es que os retí- 
reis. idegión ! lo que yo os he anunciado 
ántes: e l acceso se apodera de él. Tened 
cuidado con vos, señor.

HBGIÓN

Desde que le  v i darte el nombre de T in ­
daro, me apercibí que no estaba en el uso 
de su razón.

TÍNDARO

Como que á veces se le o lv ida hasta su 
propio nombre, y  no sabe decir quién es él 
mismo.

HEGION

Pues é l se decía  am igo tuyo...

TÍNDARO

¡Am igo m ío!... En la  vida lo he tratado... 
Alcméon, Orestes y  Lycurgo son m is am i­
gos del m ismo modo que él.

ARISTOFONTE

Cómo, racim o de horca, te atreves á se-



guírm e injuriando? ¿Dices que yo no te co­
nozco?

HEGIÓN

Pues es claro: como que le llamas Tin- 
daro en vez de Filócrates... A l que ves no 
le  conoces; y  es tis  nombrando al que no 
ves.

ARISTOFONTE

{A H egim .) k\ contrario; él reniega de 
lo que es, y  d ice ser lo que no es.

TÍNDARO

En efecto, si tú vas á ganar á Filócrates 
en decir la verdad.

ARISTOFONTE

Cielos! veo que este infame va á produ­
cir la convicción de la  verdad con sus 
mentiras. ¡Por Hércules! m íram e, m íram e 
á la cara.

TÍNDARO

{Mirándole.) ¿Y bien qué?

ARISTOFONTE

¿Y te atreves aím á negar que tú eres 
Tindaro? ¿Osarás todavía sostener que tú 
eres Filócrates?

TÍNDARO

Lo digo y  lo  repito.



ARISTOFONTB

Hegión, ¿y vos le daréis crédito?

HBGIÓN

Más qne á t i y  más que á m i mismo; 
porque el T indaro que tu pretendes ver se 
na vuelto hoy á la  Élida y  va  á casa del 
padre de ese que tienes delante.

ARISTOFONTE

¿Pero que padre (4) decis, si ese es an 
esclavo?

TÍNDARO

(X  Anito/bn/í.) Y  tü también eres es­
clavo, asi como antes has sido libre: como 
yo me prometo volverlo  á ser si consigo 
que recobre su libertad el h ijo de Hegión.

ARISTOFONTE

¿Qué dices, miserable? ¿Tienes el des­
caro de asegurar que eres libre?

TÍNDARO

Yo no he dicho que soy L ib re ; tino F iló - 
crate* (5).

ARISTOFONTE

¿Qué significa esto? Este m alvado está 
j^ a n d o  con vos, Hegión. É l es y  ha sido 
siempre esclavo; y  en la  v ida ha tenido á 
su servicio más esclavo que é i mismo.



TINDARO

Perque tú eres un misero indigente en 
tu patria, que no tienes que comer, quisie­
ras que el mundo entero te igualase. Mas no 
hay de qué sorprenderse: los pobres, de or­
dinario, son enemigos envidiosos de los 
ricos.

ARISTOFONTE

Guárdate, Hegión, de creerle  con lije -  
reza, porque, ó yo me engaño, ó m edita 
alguna fechoría digna de él. Acaba de ase-
§ urar que está trabajando por e l rescate 

e vuestro hijo, y  no me gusta esto de nin­
gún modo.

TÍNDARO

Demasiado sé que no verás con satisfac­
ción que esto se realice; pero yo cumpliré 
m i promesa, iasí los dioses me ayuden! Yo 
ie restituiré su hijo, y  é l en cam bio me 
entregará á m is padres; con este objeto 
he enviado á Tindaro á m i casa paterna.

ARISTOFONTE

Pero si Tindaro eres'tú ^'no hay más es­
clavo de ese nombre que tu en nuestro país.

TÍNDARO

¿Cuándo acabarás de echarm e en cara 
esta servidumbre á que m e ha reducido la 
muerte de las armas?



ARISTOFONTE

¡Ira del C ielo! no puedo contenerme.

TÍNDARO.— ( i  Begión.)
¡ A y , señor! ¿Lo veis? ¡Huid! Mirad que 

nos v i  i  apedrear, si no dais orden de qae 
le aten.

ARISTOFONTE

iEstoy dado á  los infiernos!

TÍNDARO

Despide fuego por los ojos: icuerdas, He­
gión! ¡pronto, cuerdas! ¿No ves como todo 
su cuerpo se tiñe dejmanchas lívidas? La 
atrabilis que le  atormenta.

ARISTOFONTE

A t i  sí que, de ejecutar este anciano Ío 
que debe, hará que te  dé tormento la  pez 
negra, y  que arrojes llam as por esa ca­
beza.

TÍNDARO

Y a  no dice sino extravagancias; entera­
mente yá es presa de las fu rias .

HEGIÓN

¡Por Hércules! ¿y si hago yo  que le aten?

TÍNDARO

Eso es lo que aconseja la prudencia.



ARISTOFONTB

El suplicio estoy pasando de no tener 
una gran piedra con que aplastar el cere> 
bro á ese truhán que m e es ti llamando 
loco.

TÍNDARO

Que busca una piedra: ¿no lo has oido?

ARISTOFONTB

’Hegión! deseo hablaros^ solas.

HEGIÓN

Pues no te acerques, te suplico. Hábla- 
me desde donde estás, que yo te puedo es­
cuchar desde léjos.

TINDARO

iPor Póluxl sí os aproximáis á él, os 
arrancará las narices de rai2 .

ARISTOFONTB

Hegión, no creáis que estoy loco, n i lo he 
estado en m i vida, ni yo adolezco de nin­
guno deUos m ales que ese hombre m e atri­
buye. Sin embargo, si os causo miedo, ha­
ced que me aten, yo consiento en ello; pero 
con tal Que ordenéis atar también ¿  ese 
miserab e.

TÍNDARO

ik  mi? á m i no; que lo encadenen & él, si 
ese es su gasto.



ARBTOPOSTK

Cállate, mentido Filócrates^ yo haré que 
seas reconocido por el verdadero Tindaro. 
¿Por qué me est&s haciendo señas?

TÍNDARO

¿Que te estoy haciendo señas?— [Á  S e - 
iCielosI |A qué no se atrevería  si vos 

no estuviérais presente!

HEGIÓN.— {Comenzando á desconjíar.)

Dim e: ¿qué te  parece à t i que haria este 
loco, si yo m e aproxim ara ¿  él?...

TÍNDARO

Tonterías: se burlaría de vos. Os empe­
zaría á contar m ajaderías sin piés ni ca­
beza No le  faltan más que las vestiduras; 
por lo demás es el m ismo Ayax e'n perso­
na el que teneis delante de vuestros ojos.

HBGIÓN

Pues m ira: no m e importa, m e voy à él.

TÍNDARO.—

[Dioses inmortales, estoy perdido! ¡Me 
encuentro entre la espada y  la  pared, y  no 
sé qué partido tomar!

HBGIÓN

Aristofonte, estoy dispuesto 4 escachar­
te, si tienes algo que decirm e.



ARISTOFONTE

Vais á o ir de mis labios la verdad, que 
hasta ahora os ha parecido mentira. Mas, 
ante todo, necesito disuadiros de la idea 
de que yo soy un maniaco: yo no padezco 
locura alguna n i sufro otro mal que e l de 
la  servidumbre; pero... ¡que el Rey de los 
dioses y  de los nombres no m e conceda 
volver a pisar el suelo de m i patria, si ese 
infame no es tan Filócrates como vos y  
como yo!

HEGIÓN

Entonces, dim e, ¿quién es ese hombre?

ARISTOFONTE

El mismo que os he dicho, señor, desde 
un principio. Si vos averiguáis lo contra­
rio, me someto sin restricciones y  para 
siempre, á v iv ir  en vuestra casa privado 
de m i fam ilia  y  de m i libertad.

HEGIÓN.— {Á Tíndaro.)

¿Y qaé tienes tú que responder á esto?

TÍNDARO

Que vos sois m i dueño y  señor, y  yo soy 
vuestro esclavo.

HEGIÓN

Esa no es la  cuestión. Se te  pregunta si 
eres ó no de condición Ubre.



TÍNDARO

Lo he sido, señor.

ARISTOFONTE

¡Falso! jam ás lo ha sido. Vamos, se está 
mofando.

TÍNDARO

¿Y tú que sabes? ¿Fuiste tú acaso ia  par­
tera de m í madre para hablar con todo ese 
atrevimiento?

ARISTOFONTE

¿Pues no te he visto yo i  t i niño peque­
ño, siéndolo yo también?

TÍNDARO

¡Toma! también yo, hombre hecho, te 
estoy viendo à t í ahora m ismo, que no eres 
ningún niño... ¡Anda! se te vu e lve  la  cosa 
en contra... Mira... lo más acertado seria 
que no te mezclases en m is asuntos; ¿por 
ventura, d i, m e cuido yo de los tuyos?

HEGIÓN.— ( i í  Ariito/onte.)
¿El padre de este se llam a Thesauro— 

Chrysonico—Chrysides?

ARISTOFONTE

En la  v ida  he oido pronunciar semejan­
te  nombre. E l padre ae Filócrates se Uama 
Theodoromédo.



TÍNDARO

¡Ahora si que acabo de recib ir el golpe 
de muerte!... Calm a, corazón mío, sus­
pende tus naturales movimientos. Tú  estás 
brincando, y  en cambio yo, de miedo, ape­
nas puedo sostenerme.

[Encolerizado.)

¿Estás dispuesto á proporcionarme al 
punto la prueba de que este traidor ha 
sido un esclavo en Élida y  que no es ni se 
llam a Filócrates?...

ASISTOFONTB

Tan cumplida, como que nada puede 
aducirse contra eiia afirmación... ¿Más el 
verdadero Filócrates dónde se eccuentra 
en este momento?

HEGIÓN

Donde yo no querría que se hallara, y  
donde é l estará m uy grandemente. jAh! 
me ha partido, me fia descoyuntado este 
infame con su perfidia; con sus engaños 
me ha conducido á donde ha querido. 
Pero, en fin, ¿qué debo yo creer?

ARISTOFONTE

Por m i parte nada os he dicho que no 
podáis averiguar cumplidamente.

HEGION

¿Conque es cierto?



ARISTOFONTE

¡En la  v ida oiréis una verdad más exac­
ta!... como que Filócrates ha sido am igo 
m ió desde la  niñez.

HEGIÓN

¿Y cuáles son las señas de ese tu cam a­
rada Filócrates?

ARISTOFONTE

Voy á decíroslas; rostro m acilento, na­
riz aguda, cütis blanco, los ojos negros, 
el cabello algo rubio, crespo y  ensortijado.

HEGIÓN

¡Es su retrato!

TÍND ARO .— {AparU.)

¡En qué atolladero estoy m etido!... {Bn 
tono irón ico.) ¡Lastim a de varas que se van 
hoy á rom per en m is costillas!...

HEGIÓN

Me han engañado inicuamente: yá lo veo.

TÍNDARO.— (A p f f i r í í ;  con ironía.)
Grillos queridos, ¿por qué tardais en 

ven ir á abrazaros á mis piernas, á fin de 
que yo os tome bajo m i custodia?

HEGIÓN'

¡Ah! estos infames prisioneros se han



mofado hoy de m í completamente. El 
uno se ha fingido esclavo y  e l otro ha si­
mulado ser hombre l ib re ... Se Jurn comido 
la almendra ynte han dejado en p  renda la cás­
cara!... Im bédt' Me he d^ado tiznar e l rostro 
con toda clase de coloresf... {Mirando á T in­
daro.) Ah! Pues, por io menos éste, asegu­
ro que no se ha de burlar más de m i... Có- 
lafo, Cordalion, Córax! ¡Hola! ¡Venid al 
punto con las correas!...

E L CORRECTOR.— (4 p a r 6 j ) .

¡Vaya una hora de enviam os á hacer 
leña!

JEsoena V

HEGIÓN, TÍNDARO, ARISTOFONTE. 

{Esclavos Correctores,)

HEGIÓÍÍ

¡Ponedle las esposas á ese infame!... 

TÍNDARO

¿Qué sign ifica esto? ¿Qué delito he co-' 
metido?

HEGléN

¿Y te atreves ápreguntarlo, sembrador, 
escardador y  ahora gran segadorde males?



TINDARO

¿Y  por qué no me habéis llam ado prime- 
rodesterronador?: pues e l desterronarpre- 
cede siempre ¿  la  carda en las faenas de 
la labranza.

HEGIÓN

¿Pero no veis con qué descaro me pro­
voca?

TÍNDARO

El esclavo inocente v  sin culpa debe 
hablar siempre con confianza; y  soore todo 
á su señor.

HEGIÓN

Atadle las manos fuertem ente, os or­
deno.

TÍNDARO

Sois m i dueño: mandad que m e las cor­
ten, si quereis. Pero dignaos manifestar­
me el m otivo de vuestroenojo: ¿por qué es 
esto, señor?

HEGIÓN

Porque habiendo puesto en t i toda m i 
éonfianza, tus mentiras y  tus ardides han 
desconceiíado, han de.struido todos mis 
proyectos; han echado por tie rra  todas mis 
esperanzas. T íi me has arrebatado á Filó­
crates con tus imposturas. Le tuve por 
esclavo y  á t i  por hombre lib re , dando



crédito à vuestras palabras, y  ahora re­
sulta qae habéis permutado los nom­
bres!...

TÍNDARO

Confieso qne es verdad cuanto decis; de­
claro que él se os ha escapado con la ayu­
da de mis estratagemas y  artificios; pero 
¿qué motivo es este, por Hércules, para 
que estalle contra m i vuestro faror?

HBGIÓN

¡Con terrib les tormentos tienes que pa­
garlo!...

TÍNDARO

Con tal que yo no m e haya hecho m ere­
cedor de la  muerte, poco m e importa. 
Aunque yo sucumba aqui, aunque Filó­
crates no regrese, como lo  ha prometido... 
con el sacrificio ae m i vida, quedará rea* 
lizada una at^ción memorable: ¡como que 
he arrancado á m i señor de la  serridum- 
bre V de manos de sus enemigos, restitu- 
yénaolo lib re  á sus padres y  a su patria, 
habiendo preferido arriesgar m i cabeza 
antes que dejar de salvarlel...

HBGIÓN

Pues ve  á gozar de tu gloría  á orillas 
del Aqueronte.

TÍNDARO

Ei que perece por virtud no muere.



HEGIÓN

Cnando en castigo de tu engaño te  haya 
hecho sufrir los más crueles tormentos, y 
cuando ia  m uerte les ponga térm ino.... 
que digan despues si has m uerto ó si has 
perecido; poco m e importa: con ta l que 
perezcas, me es indiferente que prediquen 
que vives.

TÍNDARO

Por el dios Póiux, que si llegas á  ejecu> 
tar tal cosa no la  realizarás im punemen­
te; pues si regresa m i amo Filócrates, 
como de e llo  estoy segurísimo...

ARISTOFONTE

¡Oh dioses inmortales! acabo de penetrar 
este m isteriol... ]ya  io comprendo todo!...: 
m i am igo Filócrates se encuentra en li­
bertad y  con sus padres. iCuánto m e ale­
gro) como que á  nádie quiero más entra­
ñablemente que á é l. Y (cuánto siento 
ahora e l flaco servicio que he hecho al 
pobre T indaro) ]P orm iin d isc rec ió n ym is  
palabras m e lo cargan de cadenas)...

HEGIÓN.— ( i  TÍ<ñd<iTO.)
¿No te  recomendé que m e confesaras la 

verdad?
TÍNDARO

C iertam ente, señor, que m e lo exi­
gisteis.



HEGIÓN

Pues entonces, ¿por qué has osado men 
tir?

TÍNDARO

Porque la verdad hubiera perdido al 
qne deseaba servir, y  una m entira le sal­
vaba.

HEGIÓN

Pues cara te ha de costar.

TÍNDARO

Sea en buen hora. He salvado á m i due­
ño y  e l haberle salvado me produce una 
satisfacción: ¿pues para qué me habia co< 
locado á su lado su padre y  señor m io, si­
no para custodiarle? ¿Creeis que en esto 
he obrado malamente?

HEGIÓN

Pésimamente.

TÍNDARO

Pues yo afirm o que me he portado bien: 
m i ju icio en este punto difiere del vues­
tro. ¡Ah! reflexionadlo bien ¡oh. Hegión! sí 
uno de vuestros siervos se hubiera produ­
cido de análoga manera con vuestro hijo 
i cuánta gratitud no leguardariaisl... ¿Aun 
esclavo tal no le  otorgaríais gustoso la  li­
bertad?... ¿No seria para vos vuestro sier-
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vo más estimado?... Francamente, señor..#

HEGIÓN

No d igo que no.

TÍNDARO

¿Pues entonces por qué os irritá is con 
tra mí?

HEGIÓN

Porque has sido con él más leal que con* 
migo.

TÍNDARO

¡Y  qué!... ¿Pretendíais que un d ia y  una 
noche fueran suficientes para cambiar el 
corazon de un cautivo, de un esclavo no­
v ic io  recientem ente colocado á vuestro 
servicio, hasta el punto de que prefiriese 
vuestro interés al de aquel con quien ha­
bía pasado la  v ida desde la niñez?

HEGIÓN

Pues m ira, ez ige le  á él e l prem io de tus 
servicios .— (A  hs esclavo*). Conducídmelo 
donde le  carguen de fuertes y  pesadas ca­
denas. Tíndaro,) Y  desde a lli, derecho 
irás á las canteras; y  en lu^ar de las ocho 
piedras que los otros m e cortan al cabo 
del dia, tú tendrás que hacer e l doble de 
trab^o. Y  si no... haremos que te se ila> 
m e ^xcentóplago (seiscientos azotes).



AfOSTOFONTE

En nombre de los dioses y  de la  huma­
nidad, os ruego que no ‘perdáis é, ese in ­
fe liz.

HEGIÓN

¡Oh, no! Se tendrá cuidado con él: por la  
noche me lo encadenarán y  custodiarán 
perfectamente; y , durante el dia, arran­
cará piedras en los subterráneos. Quiero 
prolongar su suplicio y  no acabar con él 
en un solo dia.

ARISTOFONTE

¿Pero es cierto que lo vais á hacer?...

HEGIÓN

Más cierto que el que ha de llega r un 
dia en que tengo que m orir— Llevad le, sin 
pérdida de tiempo, á la  fragua de Hipólito 
y  decidle que le  aplique unas gruesas es­
posas; y , desde alli, conducídmelo á  las 
afueras, á la  casa de m i liberto Córdalo, 
y  que lo lleven  á trabajar en las canteras... 
¡Ah! recomendadle especialmente, de mi 
parte, que no m e lo trate sino tan mal 
como al que tra te  peor.

TÍNDARO

¿Por qué he de anhelar que me conser­
véis la vida, á pesar vuestro?... Peor para 
vos si pe ligra  m i vida.,. Despues de morir,



nada tengo que tem er de la  muerte. Aun­
que m i vida se prolongara hasta una ex­
trem a vejez, siempre seria breve e l tiem ­
po que me restara de padecer... Pasadlo 
bien, señor... aungue, en verdad, m erece­
ríais otra despedida.— Y  en cuanto á ti, oh 
Aristofonte, que los dioses te paguen el 
servicio que m e has hecho. Tú  y  solo tú 
eres el autor de m is infortunios.

HEGIÓN

Llevadlo de una vez.

TÍNDARO

¡Una gracia, señor!..- Si regresa Filó- 
lóerates, perm itidm e siquiera verm e 
con él.

HEGIÓN

¡La  v ida os vá, si no m e lo quitáis al 
punto de m i presencia!

TÍ.VDARO

¡Oh! esta es una brutal violencia, ¡por 
Hércules!; arrastrarm e, llevarm e á empe­
llones de esta manera...

E s c e n a  " V I

HEGION, ARISTOFONTE

HEGIÓN

Y a  lo conducen al calabozo, como se me­



rece. Asi servirá de lección á ios demás 
cautivos, para que ningún otro se atreva 
á seguir su ejemplo... ]Ahl Sin éste que me 
lo ha descubierto todo, no hay duda, me 
llevan con sus engaños donde se les hu­
biera antojado, tirándome de la  brida. De 
nadie, de nadie {absolutamente me he de 
fiar en adelante; bueno es haber sido bur­
lado m iserablemente unavez. «Qué desgra­
cia tan enorme la m ia!: abrigaba la  espe­
ranza de rescatar á m i pobre h ijo y  m i es­
peranzase hadesvanecido,... Perd i á aquel 
pobre niño de cuatro años, qu em e robo el 
esclavo, y  no he vuelto á saber nada ni 
del esclavo ni de aquel hiio...; ahora, el 
otro m ayor cae en poaer de los enemigos... 
iqué suerte tan funesta me persigue! ha­
ber tenido hijos para quedarme sin ellos! 
CA ArUtofvnie.) Siguem e por aqui: te vo l­
veré  á conducir al lugarde donae te traje. 
No quiero tener compasión de nadie pues­
to que nadie se apiada de mi.

ARISTOFONTE

Hoy me desperté entre cadenas. Entien­
do que mañana me sucederá lo mismo.



A C T O  C U A R T O

E S s o e n a  p i ^ i m o x 'a

ERGASILO

Oh! soberano Júpiter! tü m e salvas la 
vida, y  m e colmas de bienes en este mo­
mento! Qué de felicidades m e esperan! 
grandes, opíparas cenas, g loría , provecho, 
placeres,  ̂uegos, risas, alegrías, fiestas, 
pompas, aoundancía, ricos vinos, manja­
res suculentos, dicha com pleta!... De hoy 
en adelante ya  no tendré que suplicar a 
nadie. Héme aquí ya  en estado de prote­
ger á un am igo ó de perder á un enem i­
go... de tal manera me ha colmado de fe­
lic idad este d ía venturoso! Acabo de lograr 
una riqu ísim a herencia sin los gastos del 
sacrificio... Ahora voy  á toda prisa i  bus­
car al pobre v ie jo  Hegión; pues le traigo 
e l m ayor b ien que él podía demandar al 
C ielo, y  mucho más. C iertam ente m i ne­
gocio est¿ hecho. Ahora voy, ¿  la  manera 
de los esclavos de comedía, á recoger m i 
manto sobre e l cuello para ser e l prim ero



de quien oiga tan grata  noticia, j  cuento 
que por ella m e asegurará la  comida para 
el resto de m is dias.

E jS G e n .a  l i

HEGIÓN, ERGÁSILO

HBGIÓN

Cuanto más m edito en esta aventura 
tanto más se redobla el despecho en mi 
alma... Haberme dejado tiznar el rottro  de 
esta manera, y  no haberme apercibido ni 
remotamente de ello !... Cuando este hecho 
se divulgue, voy á ser la irrisión de la  ciu­
dad.. No hay duda: cuandomepresente en 
e l foroj de seguro van á grita r todos; «a h í 
vá, ahí vá e l v ie jo  bobalicón que cree todo 
cuanto le  d icen !»— Pero no es Ergásilo ese 
que veo ven ir y  que trae recogido el m an­
to! ¿Qué es lo que irá á hacer?

ERGÁSILO . — {Aparte. )

Basta de tardanzas. Ergásilo, y  á des­
empeñar cuanto antes tu misión. Fuera 
todo el mundo y  nádie se oponga en m i ca­
mino, si no se encuentra mal con su ezis* 
tencia. Al que m e im pida el paso le  aplasto 
las narices.

HEGIÓN

Este hombre se prepara para el pugilato.



ERGÁSILO

Que lo voy à hacer como lo digo. Qae 
cada cual prosiga su camino, sin detener­
se á hablar de sus negocios en esta plaza, 
porque m i puño es una balista, m i codn 
una catapu ta y  mis hombros un ariete: 
con las rodillas derribaré por tierra  i  
aquel que se me oponga y  dejaré sin d ien­
tes á todo m ortal con quien tropiece.

HBGIÓK

¿Qué amenazas son estas? En verdad 
que no salgo de m i asombro.

ERGÁSILO

Cuidado que se ha de acordar para siem~
è re de este sitio, y  de esta hora y  de mi!..- 

1 prim ero que tropiece conmigo, encuen’  
tra la  muerte.

: HEGIÓN

¿Pero qué proyectos traerá entre manos, 
cuando pronuncia tan tremendas ame­
nazas?

ERGÁSILO

Lo prevengo de antemano, para que si 
alguno se ve  cogido, lo sea por su culpa. 
Manteneros en vuestras casas. Evitad to ­
dos, os digo, m i violencia.

HEGIÓN

iPor vida de Póluxl para mostrarse tan



inflado, de seguro que le  han inflado 
también i  él el estómago. Compadezco al 
pobre tonto, de cuya mesa haya salido tan 
arrogante.

ERGÁSILO

¡Ay de los panaderos que alim entan i  
sus cerdos con salvado, lo cual produce un 
olor tan fétido que no se puede pasar por 
delante de sus tahonas!... como yo tropiece 
con uno de estos animales en ia  v ía  pú­
blica, por m i fé, que á los cerdos y  á sus 
amos los he de sacar el salvado del cuerpo.

HEGIÓN

iSoberbio edicto! ¡y  con qué tono de rey! 
Nada, sin duda está bien repleto: porque 
la  majestad de éste reside en el estomago.

ERGÁSILO

Guay tam bién de los pescadores que 
traen á Tender al pueblo, en jum entillos

Seseado podrido, cuya fetidez hace huir 
e la  plaza á los que se pasean en los Pór­

ticos! Y o  les restregare en el rostro sus 
canastas de pescado, para que aprendan á 
no infestar las narices de las gentes; y  en 
cuanto á los carniceros que arrancan á las 
ovejas sus tiernos recentales, que venden 
corderos para los sacrificios, y  dan carne 
de carnero por carne de castrón... s im e  
encuentro en la  calle con alguno de estos 
endurecidos carneros, aseguro que el amo
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y la  res lo han de pasar malamente.

HEGIÓN

Bravo! el hombre dicta sus ordenanzas 
como un edii. ¿Si le habrán nombrado los 
etolios agorá»(mo?

ERGÁSILO

Yo no soy yá  parásito; yo soy un rey, el 
más règio de los reyes. Tantos y  tan sober­
bios son los socorros que m e trae la  nave 
que acaba de fondear en el puerto. Mas 
¿por qué tardo en inundar de a legría  el 
oorazon del v ie jo  Hegión, que es en este 
instante e l más afortunado de los mor­
tales?

HEGIÓN

¿Qué grata noticia será la  que roe trae 
este diablo tan alborozado?

ERGÁSILO.— [Llamando á la puerta.)

iHola! ¿Dónde demonios estáis? ¿I^o hay 
quien abra esta puerta?

HEGIÓN

V  amos, este danzante viene á cenar con­
migo.

ERGÁSILO

Abridm e al punto las hojas de esta puer> 
ta ó las derrÍM  á  puñetazos.



HEGIÓN

Me han entrado ganas de d ir ig ir le  la  pa­
labra.— lErgásilol

ERGÁSILO.— («Si» volverse.)

¿Quién dice por ahí Ergásilo?

HEGIÓN

Oye, mírame.

BRGÁSILO

Me pides una cosa que no te  concede 
ni te  concederá la  fortuna. Pero ¿quién 
eres tú?

HEGIÓN

Mirarne, hombre. Soy Hegión.

BRGÁSILO

¡Oh, tú e l más venturoso de cuantos 
hombres hay en el mundo, ¡cuán á tiempo 
has llegado!

REGIÓN

¿Sin d u d a  encontraste alguien con quien 
cenar en el puerto^y por eso despreciaste 
m i convite?

ERGÁSILO

Echa esa mano.

HBGIÓN

¿Mi mano?



b r g As il o

Dame esa mano & seguida.

HEGIÓN

Tómala.

b r g As il o

Ahora... regocíjate.

HEGIÓN

¿Y  por qué quieres que me regocíje?

b r g A s il o

Porque yo te lo mando. Vamos, alégrate 
te digo.

HBGIÓN

¡Por el dios Póiux! m is quebrantos no me 
perm iten alegrarm e.

e r g As il o

Fuera ya  el m al humor. A l punto voy á 
borrar de tu semblante todas las huellas 
del pesar. T e  digo que te regocijes con 
toda confianza.

HEGIÓN

¡Vaya! pues m e alegro, aunque no sé 
por qué.

e r q A s il o

Haces bien. Ahora vas á dar tus órdenes.



PLAUTO Y SU TEATRO 193 

HEGIÓN

¿Pero qué órdenes tengo que dar? 

e r g As il o

Ordena que enciendan un gran fuego.

HBÜIÓN

¿Un gran fuego?

e r g As il o

Sí; pero un fuego enorme.

HEOIÓS

iQué buitre eres! ¿Te crees tú que, por 
solo darte gusto, voy  á hacer arder mi 
casa?

e r o As il o

No hay que incomodarse. ¿Es que no 
quieres hacer que pongan al fuego las 
calderas? ¿No quieres que se lim pie la  va ­
jilla?  que se preparen ardientes nornillas 
para ei jamón y  las viandas, y  que vaya 
alguno á comprar pescado?...

HEQIÓN

¡Vamos! este sueña despierto. 

k r g As i i/ )

Que otro vaya à comprar puerco, corde­
ro y  pollos?...

TOMO cxvi 7



HBOlÓN

Sabrías darte buena vida, sí tuvieras 
con qué.

ERGÁSILO

¿Y jamones, mariscos, salmones, roda­
ballos, lenguados y  blando queso?...

HEGIÓN

Más fácil te será nombrar todas esas co> 
sas que com erlas en m i casa ¡oh Ergásilo!

ERGÁSILO

¿Crees, pues, que yo te lo ex ijo  en inte­
rés mío?

HEGIÓN

No hay <^ue hacerse ilusiones, querido 
mió. En m i casa no saborearás n i hoy ni 
en toda tu v ida  esos ricos m anjares que 
acabas de nombrar. T e  suplico, pues, que 
no me traigas aqui más que tu  apetito or­
dinario.

ERGÁsn.0

¿Y qué haremos si tú m ismo te  empeñas 
en hacer ese gasto, aun im pidiéndotelo yo?

HEGIÓN

¿Yo?
ERGÁSILO

Si, tú.



HEGIÓN

Serás tú m í amo en este momento.

ERGÁSILO

No soy tu amo, sino tu m ejor am igo. 
Dime ¿quieres que haga tu felicidad?

HBGlÓhl

(Quién no quiere m ejor la felicidad que 
la  desgracia!

b r g á s il o

Pues dame tu mano.
HBGtÓN

Ahí la tienes.

ERGÁSILO

¡Ay. Hegión! los dioses todos te protegen.

HBGIÓN

Pues no »ienio en qué...
BRGÁSILO

Y a  lo creo, no sientes porque no estás 
metido en una íenüna ( l ) .  Haz que prepa­
ren prontamente los vasos puros para el 
sacrificio y  que traígan un cam ero ceba­
do,•el’m ejor que encuentren.

( 1 )  En el original dice: estás en un fs fiita r fin 
»^HítcfíoJ. Pero nemos d ido esta traducción para 
conservar en castellano un )uego de palabras aná­
logo al del ttxto, y que expresa la misma idea.



HEGIÓN

¿Para qué?

e r g As il o

Para inmolarlo.

HEGIÓN

¿A qué dios?
e r g A s il o

¡A m i! Y o  soy para t i en este momento 
el soberano Júpiter: soy para t i la  salva­
ción, la fortuna, la  dicha, la  alegría. Por 
consecuencia procura con ópimas ofren­
das m erecer la  protección de este dios.

HEGIÓN

Parece que tú me tienes ànsia de de­
vorar.

ERGÁSILO

\Á mí, no á tí/...
HEGIÓN

Como te  parezca... ese hambre no me 
hace i. m i su frir.

£RGÁS1L0

lY a  lo creo! ese esh&bitotuyo desde la 
infancia.

H£G1ÓN

¡Que Júpiter y  ios dioses te confundan!..
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k r g A s t lo

Que te confundan k ti. (Por Hérculesl lo 
justo seria que me dieras las p a c ía s  por 
mis noticias: tan gran provision de fe lic i­
dad te traigo del puerto... con que ya  me 
estás complaciendo...

HEGIÓN

¿Vete allá, nécio del d iablo!... has acu-
o tarde; ya  no es tiempo.

e r g As il o

Si hubiera venido antes, es cuando po­
drías haberme dicho eso con motivo; pero 
ahora... recibe. Hegión, esta alegria  que te 
traigo: acabo de ver, en e l puerto, en un 
barco de la república, á tu nijo Filopóle- 
mo vivo , sano y  salvo, acompañado del 
joven eleo, y  de Gstalagmo, aquel esclavo 
que se te fugó, llevándose e l niño tuyo de 
cuatro años...

h e g ió n

lAnda enhoramala!... ¿te estás burlando 
de mí?

brgAs ilo

Asi me ayude la  sagrada diosa de la 
Hartura y  me tenga siempre por uno de 
los suyos, según es cierto que lo  he visto, 
Hegión!...

HEGIÓN

¿Á mi hijo?



SGASILO 

À  tu faijo^ á m í Gènio tutelar. 

h e g ió n

¿Y  i  m i OauUw aquel de la  Élida?

e r g Asilo  

P e r ApolUttem (a).

hegión

¿Y ¿  m i siervo Estalagmo, el que robó 
k m i hijo?

e r g Asilo

P e r C o rm  (b).
HEQIÓN 

¿Mucho tiem po hà?

k r g Asilo  

P e r Pr<me»te (c).
h eg ió n

¿Es verdad que ha llegado?
erwAsild 

P e r Signiam  (d).

UKGiÓN

Dime: ¿estás seguro de ello?

(a) SI, por Apolo,
(b ) SI, porC ort.
(bl Sf, por Prenest«.
(d) Por Signia.



ERGÁSILO

Per Phrum tm em  (e ).

HBGIÓN

¿Pero tú lo has yígto bí«n7

ERGÁSILO

P e r Alatriam.

REGIÓN

¿Por qué estás ahi jurando por ciudades 
bárbaras?

ERGÁSILO

Porque son tan d ifíciles de d igerir, co­
mo la comida que tú me ofreciste.

HEGIÓN'

¡Maldita sea tu vida!

b r g As ilo

Ojalá!... ¡ya que no me crees, cuando te 
estoy liablando la pura verdad.— Y  á pro­
pósito; de qué nación era Estalagmo cuan­
do se fué de aqui?

(e) Lo )uro, por Frusinona.—Son ciudades lati­
nas. En «1 original el parásito las cita en gripgo. 
Queriendo nosotros conservar el efecto que se pro­
puso Plauto con esas fórmulas exóticas, las hemos

&uesto en latín, siguiendo el ejemplo del docto 
ludet.



HEGIÓN

Siciliano.

s r g As il o

Ea, pues ya  no es siciliano: ahora es bo­
yo; lleva  en el cuello un dogal de Boya; 
sin duda le  han dado esa espota, para que
Sueda procrear hijos, y  no tenga necesi- 

ad de llevarse los de otros.

HBGIÓN

Vamos, con form alidad... ¿es cierto lo 
que m e has dicho?

ER'iÁSlLO

¿Pues no ha de ser?

HBGIÓN

¡Dioses inmortales! Mesiento re v iv ir  con 
esa noticia... si d ices la verdad.

s r ü As il o

¿Cómo lo dudas aún, despues de m is so­
lemnes juramentos? En fin, sí tú no tienes 
fé en m is palabras, vete tú m ismo al 
puerto.

HBGIÓN

Eso es lo más acertado. Tú  éntrate y 
prepara todo lo necesario. Tom a cuanto 
quieras, pide, dispon á tu antojo. T e  hago 
mi desv^nsero.



ERGÁSILO.— gol pes en elvienire.)

¡Por Hércules! si mis vaticinios no se 
cumplen, me mueles con un garrote.

HBGIÓN

*Ah! yo te prometo que sí no me has en­
gañado, te espera una buena mesa para 
el resto de tus dias.

b r g X s il o

jE n  dónde?

HBGIÓN

En m í casa y  en la de m i hijo.

ERGÁSILO

iMeprometes eso?

HEGIÓN

Te lo prometo.

KRGÁSILO

Pues yo te respondo de que ha llegado 
tu hijo.

HBGIÓN

Prepáralo todo lo m ejor que puedas.

ERGÁSILO

Con bien vaya y  vuelvas pronto. ( Váse 
Hégióti.)
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ERGÁSILO

Se marcha... ¡y me confia por completo 
ia adm inistración de las provisiones!... 
¡Dioses inm ortales! ¡cuánta cabeza v o ^ á  
cortar h o y !. .. iPobres cerdos y  jabalíes! 
iqué calamidad os amenaza! [qué destruc* 
ción de pem iles  y  de jamones! ¡qué horri­
ble matanza! ¡bien les voy á dar que ha> 
cer á los carniceros y  tocineros!... Pero en 
verdad que es perder e l tiem po si m e en­
tretengo en enum erar todos los manjares 
que pueden reparar este estómago... To­
memos posesión de nuestra prefectura: 
comencemos por d ictar sentencia contra 
el tocino; y  luego iremos á socorrer á esos 
desgraciados pem iles  que están colgados, 
sin naber sido judicia lm ente condenados.

E j s o e u a  W

UN ESCLAVO DE HEGIÓN

¡Que Júpiter y  los dioses todos te ester­
minen, m ald ito Ergásilo, á tí y  tu  insacia­
ble vientre, y  á todos los parásitos del 
mundo, y  á cuantos de aquí en adelante 
os invitaren á comer! ¡Qué desolación, qué 
calam idad, qué estrago ha caído sobre 
nuestra casa! ¡Parecía un lobo hambrien­



to; yo temblaba creyendo que iba á devo­
rarme... ¡Ay qué horror cuando le v i  ense­
ñarme los d ientes!. . Derecho se encaminó 
á la despensa é hizo razzi t con todo. Cogió 
un gran cuchillo y  degolló tres cerdos. 
Ollas, jarros, todo lo ha destrozado; no per­
donando más vasijas que aquellas que te­
nían la  capacidad de un medio... ¿Pues no 
preguntó al cocinero si no seria m ejor que 
se llevasen las tinajas mismas á la  lum­
bre?... Despensas, armarios, todo lo ha 
violentado.—  Esclavos, no lo perdáis de 
vista, por los cielos, m ientras yo voy  en 
busca de nuestro viejo. No hay más sino 
que es menester que se provea el pobre 
señor nuevamente de todo, si es que quie­
re  tomar alguna cosa, pues al paso con que 
el tal Ergásilo lo anda todo destrozando, 
poco debe quedar ya en este momento.



A C T O  Q U I N T O

E^soena px*ixnex*a

HEGIÓN, FILOPÓLEMO, FILÓCRATES, 
t:sTALAGU0  encadenado, etclatos que U  con­
ducen.

HEGIÓN.— (Á  Filopólemo.)

¡Cuántas gracias tenemos que dar á los 
dioses, hijo m io! AI fin te han concedido 
vo lver al lado de tu padre, librándome del 
gran torm ento que he venido sufriendo 
m ientras m e he visto privado de ti... (/*- 
dicando á Estalagmo.) ¡A l cabo cayó en nues­
tro poder!... (a  Filócrates.) ¡Y  éste cuán 
fiel y  honradamente ha cumplido con nos­
otros!

FILOPÓLEMO

Basta ya  de lástimas y  de congojas, pa­
dre mío; suficientes lágrim as hemos de­
rramado. Yam eh abeis  re ferídoen e l puer­
to esa historia de tristezas. Ocupémonos 
ahora tan solo de lo presente.



FILOCRATES

Y  bien, Hegión: ¿Qué debo yo esperar 
ahora de vos, habiéndoos cumplido m i pa­
labra y  habiéndoos traido en libertad á - 
vuestro hijo?

HEGIÓN

Es tan grande tu servicio, am igo F iló­
crates, que jam ás podremos ni m i h ijo  ni 
yo demostrarte dignam ente nuestro reco­
nocimiento.

FILOPÓLEMO

Si, podéis, padre mío, y  yo podré tam­
bién. Los dioses nos concederán el medio 
de recompensar á nuestro bienhechor por 
el servicio que ie  debemos. Ahora mis­
mo teneis en vuestra mano el correspon- 
derle.

HEGIÓN

Entonces ¿á qué más palabras? {Á P iló - 
crate».) ¿Qué puedes tü ex ig ir  de m í que 
yo no nu te conceda al momento?

FILÓCRATES

Pues bien: e l único favor que os pido es 
que me devolváis al esclavo que os he de­
jado en prenda. Fué siempre más celoso 
de m i bien que del suyo mismo, y  deseo 
vivam ente prem iar, en cuanto pueda, sus 
inmensos ceneficios.



HEGIÓM

Gl que tù me has dispensado à mi, ¡oh 
Filócrates! te hace acreedor no d igo yo á. 
lo que pides, sino ¿ todo cuanto quieras 
e x ig ir  de m i. Pero no te has de incomo­
dar, Filócrates; cegado de cólera he tra­
tado con crueldad k ese pobre muchacho.

FILÓCRATES

¡Qué habéis hecho, cielos?

HEGIÓN

Enviarle encadenado à las canteras, 
otiando supe que m e habiais engañado.

ni.ÓCRATES

¡Oh, m isero de m i!... ¡que un ser tan 
bueno haya sufrido esa tribulación por 
ORUsa m ia!

HEGIÓN

En compensación de ese error, no quie­
ro que m e dés ni lo más m in im o por su 
rescate: ¡que venga, y  que obtenga gratis 
su libertad!

FILÓCRATES

Por e l dios Pólux: eso es obrar noble­
mente. Mas os ruego que m andéis traerle 
cuanto ántes.

HEGIÓN

Al momento. ¡Hola! ¿Dónde estáis? Uno



cualquiera que vaya volando en busca de 
Tindaro. (A  Fil<^ólemo y á Filócrates.) Y  
vosotros entraros dentro, mientras yo hago 
unas preguntas à  esta estatua {señalando á
Éstaiagm^..... merecedora de hÚgaMS sin
compasión. Verem os si consigo averiguar 
qué na sido de m i h ijo  menor. Podéis lava­
ros entretanto.

FILOPÓLEMO

Vente por aqui conmigo, querido F iló ­
crates.

FlLÓC.^A’lES

Ya te sigo.

£ j S o e n a  11

HEGIÓN, ESTALAGMO

HBGIÓN

Acércate, hombre de bien, m i amable 
esclavo, hermoso.

ESTALAGMO

¿Y  qué ha de hacer uno, cuando un hom­
bre como vos fa lta  tan descaradamente & 
la  verdad? Con que yó hermoso, y  amable, 
y  hombre de bien? N i lo fui, ni lo soy, ni 
lo seré en m i vida, ni lo quiero ser. No 
contris jam ás con ello.



HEGION

Mira: j á  sabes la suerte que te espera 
Pero si tú te decidieras á confesar la ver­
dad, las cosas podrian ir  a lgo m ejor para 
ti. Háblame lea l y  sinceramente... Pero 
¿qué leal y  sinceramente si éste en todos 
los dias de su v ida ha dicho ni ha hecho 
nada que sea bueno?

ESTALAGMO

¿Convenido, y  qué? ¿Os eréis que me 
voy á ruborizar por eso?

HEGIÓN

Y a  te sacaré yo, bribón, los colore.s; como 
que te voy  á poner morado desde los piés 
á la cabeza.

KSTALAGMO

¡Asustarme ¿  m i, con el látigo, como si 
fuera un novato!... Bah! bah! dejaros de 
esas amenazas, y  decid de una vez lo que 
quereis saber para contestaros.

HEGIÓK

Buen parlanchín estásl quiero que nues­
tra conversación sea breve, ¿lo oyes?

ESTALAGMO

Como os dé la  gana.

HEGib .̂—(Aparte.)
Cuando muchacho era dócil; pero lo que



l es ahora... {Á Esíalaffmo.)Yamo8 al asunto; 
\escúchame con atención, y  respóndeme 
vpunto por punto á lo que te pregunte. Si 
nices la  verdad, cree que tu suerte será 
Inenos mala,
' KSTALAGMO

'Majaderías! ¿Creeis queyo no sé perfec­
tamente la  suerte que me tengo ganada?

HBGIÓN

Pero puedes m ejorarla en parte, si no 
en todo.

ESTAT-AGMO

No podrá ser mucha la mejoria... jBue- 
nas cosas me esperan!... pero bien m ere­
cidas las tengo. En efecto: que me fugué, 
que me llevé  tu hijo, y  que lo vendi...

HBr.iÓN

¿.\ quién?
KSTALAüNU

Á Theodoromedo Polyplusio, en Élida 
por seis minas.

HEGIÓN

¡Dioses iumortales! al padre del amigo 
Filócrates!...

ESTALAGHO

Lo conozco m ejor que á vos, como que 
le  he visto infinidad de veces.



h e g ió n  (

Júpiter soberano! iSà lvam eà m iy á  rùìl 
o!— Filócrates, por tu Genio protector/ 
inm ediatam ente, te suplico. /

EjSoexia 111 I

FILÓCRATES, HEGIÓN, ESTALAGMO

l'TLÓCRATES

Aquí m e teneis, Hegión. Estoy a vaes> 
tras órdenes.

HEGióü—(Indicando á Bstalagino.)
Este hombre dice que vendió m i hijo á 

tu padre en Élida por seis minas.

KILÓCRA4T£S

¿Cuánto tiem po hará de eso?

ESTALAGMO

Hará unos veinte años.

FILÓCRATES

{Mentira!

ESTALAGMO

¿Pero quién m iente, tú ó yo?.. Tu  padre, 
siendo tú niito, te lo dió en peculio; tenia 
él entonces utws cuatro años.



Kll-OCRATES

¿Su nombre?.. Si dices la  verdad, debes 
saber cómo se llamaba.

ESTALAGMO

Llamábase Pegnión; y  vosotros le  dis­
teis el nombre de Tindaro.

FILÓCRATES

¿Y cómo es que yo no te he reconocido?

ESTALAGMO

(Ohi de ordinario olvidamos y  desprecia­
mos á aquellos de quienes nada tenemos 
que esperar.

FILÓCRATES

Explicate, ¿el que tü vendiste á m i pa­
dre, recuerdas bien si fué el mismo que 
se m ed ió  á m i en peculio?

ESTALAGMO

El mismísimo, e l hijo de Hegión.

HEGIÓN

¿Y  te consta á t í sí v iv e  aün?

ESTALAGMO

Yo recibí el dinero: no me cuidé de más.

HEGIÓN

¿Y qué dices tú ahora,Filócrates?.,



k il 6c r a t e s

Que, según estos indicios, Hegión. Tin* 
daro es vuestro hijo: niños de Ta misma 
edad nos educamos juntos honrada y  ho­
nestamente desde la  infancia, hasta la 
adolescencia.

HiCGlÓN

Si ambos decis verdad, héme aqui con­
tento y  pesaroso á la par. Pesaroso, si, por­
que le  he tratado duramente, siendo m i 
hijo de m i vida... Haberle yo m ism o hecho 
menos bien y  más m al del que debia!... 
El torm ento suyo es ahora m ismo m i tor­
mento. ¡Oh! si lo pasado estuviera en mi 
■godevi {Viendo ven irá  Tiiuiaro,) ¡Miradle, 
con un atavio indigno de su virtud!

G s o e i i a

TÍNDARO, HEGIÓN, FILÓCRATES, 
ESTALAGMO

t ín d a r o

Mil veces he visto pintados los suplicios 
del infierno; pero no nay infierno compa­
rable al de esas malditas canteras donde 
me han arrojado: el cuerpo y  los m iem ­
bros todo.s se estenúan a llí y  se rinden de 
fatiga. No bien puse el pie en ellas, eso sí,



m e empezaron á tratar como k los niños 
de los patricios: asi como ¿  estos se les dan 
ánades, codornices 6 mochuelos para que 
fie d iviertan, asi á m i me pusieron en la 
mano eata.piocha ( 1) para que me entretu­
viera. {Señalando elptco gve trae de la cante­
ra en la mano.) Pero veo á m i amo delante 
de la puerta... ¡CielosI y  á m i joven  señor 
también que ha regresado de la Elida.

H£G1ÓM

Los dioses te guarden, hijo m ió, hijo mió 
tan deseado,

TÍNDABO

iCómo Ayo m ió!... Ah! ya sé por qué me 
llamais h ijo vuestro... sin duda porque en 
este momento m e socáis á la luz, ¿eh?

FU.ÓCRATES

Salve, querido Tindaro.

TÍNDARO

Con bien vengáis vos por quien tanto 
estoy padeciendo.

FILÓCRATES

En cambio ahora te vas á ve r  libre y

( i )  Otro juego de palabras; en latín la voz upupa, 
del texto, era el nombre de un ave y el de un ins- 
trumeato de canterò, que sin duda tenia estcnom- 
bre por su ligura:—como entre nosotros las voces 
pico, piocha, etc., tienen doble Sfotido.



colmado de bienes. Aquí tíenesá  tu padre; 
y  al esclavo que te robó de esta casa, cuan­
do eras un tierno niño de cuatro años. Te 
vendió por seis minas i  m i padre y  este 
te pu.so á m i servicio, siendo yo un niño 
también. Nosotros nos hemos traído de la 
E lida al raptor y  é l m ismo acaba de reve­
lárnoslo todo.

TÍNDARO

¿Y qué es del hijo de este? [señaland-j & 
Begión).

FILÓCRATES

¿Tu hermano? ahi dentro lo tienes.

TÍNDARO

¿Qué decís? De verdad habéis traído al 
hijo que se hallaba prisionero?

FILÓCRATES

¿No te acabo de decir que se encuen­
tra aqui dentro de la  casa?

TÍNDARO

¡Por el dios Pólux, que habéis realizado 
una bella obra!

I'ILÓCRATES

Tienes aqui, repito, á tu padre, {indican­
do á Hegión) y  este es el raptor tuyo, el 
que te sustrajo en tu niñez de la casa pa­
terna {indicando alesclavo).



TÍNDARO

¿Sí? puesahoraque soy hombre, yo, en­
tregaré al vejarrón este al verdugo, en 
castigo de su robo.

FILÓCRATES

Y  muy bien que lo merece.

TÍNDARO

A fe m ia que le  he de dar la  debida re­
compensa. Hegión.) Pero decidme, por 
favor; ¿es esto cierto? ¿Es verdad que sois 
m i padre?

HEGIÓN

Si, hijo de m i alm a. Yo  soy tu padre.

TÍNDARO

Reflexiono efectivam ente.., y  evocando 
mis recuerdos... se me presenta, como á 
través de una nube, la  m em oria de haber 
oido que m i padre se llamaba Hegión.

HEGIÓN

Yo soy, h ijo  m ío .

FILÓCRATES

iEat prontamente á a ligerar ¿vu estro  
h iio dé esas cadenas y  à caY^g&rselas i  este 
v il  esclavo.

HEGIÓN

Y a  lo creo que debemos comenzar por



ahí. Entremos dentro y  hadamos ven ir al 
herrero para que quite á. m i h ijo esos hie­
rros y  se los rega larm oí áeste  miserable.

KSTALAUMO.—

¿Un regalo?... no vendrá m al, porque ¡po­
bre de m i! no tengo peculio.

EL ORADOR DE LA  CATERVA

¡Oh, espectadores! yahabreis observado 
que esta com edia es un espejo de buenas 
costumbres. No habéis visto en e ila  ni im> 
púdicas caricias, ni amores libertinos, ni 
suposición de muchacho, ni escamoteo de 
dinero, ni mancebo entregado al amor de 
liviana m eretriz, á escondidas de su padre. 
Rara vez los poetas componen comedias 
asi, en que los W en os  aprendan áser  me^ 
jores.

Ahora ¡oh, público! si á todos 
Os ha sido grato e l drama... 
¡Amantes de la  virtud!
Venga, en prem io, una palmada.

F in  d e  la  c o m e d ia  L O S  C A U T IV O S



N O T A S

A LA A U L U L A R IA
(1) La araRa era insecto de buen agüero.
(2) Póatumo decíase también del que bahía 

nacido el último.
(8) Hay en este pasaje un juego de palabras. 

Megadoro emplea la e:^resión hacer juegos (2u* 
do8 fáeere) en el sentido de zumbarse, chan­
cearse; y Euclión en el de costear juegos pú­
blicos.

(4) La vieja Estáflra, apasionada por el vino 
puro, caracteriza las desmoias que le aguar­
dan por la que ella considera la muyor de to- 
tlas: tenerlo que beber mezclado.

(6) Se reHere al talento ático (mil dracmas) 
equivalente á algo más de mil duros de nuestra 
moneda.

(6) Alude á la palabra ladrón En el original 
dice trea letras,* porque ladrón en latín,/ur, 
tiene tres letras solamente.

(7) Sn el texto hay a()uí un juego de paia- 
labras de difícil traducción. Euclión dice que 
en su vida ha visto un animal más Jlaeo {mage 
curionem). M e jo r o ,  Jugando del vocablo, te 
pregunta empleando )a misma palabra, qué 
tiene el cordero de eurión, esto es, de jefe de 
curia.

(8) Hasta aquí el texto de Plauto. Lo  demai



se ha perdido. Antonio Codro XTrceo, profesor 
célebre en laa aulas de Bolonia, á fines del siglo 
XV, completó esta comediá inspirándose on el 
argumento eÁrihuido al gramático Prisciano.

A LOS CAUTIVOS
(1) Uada patricio era, en efecto, un rey cou 

su corte de clientes y  de parásitos. La  denomi­
nación de rey j  de reina dada á loe señores y 
matronas romanas se conservó hasta la época 
del Imperio.

Í2) £¡1 Yelabro era un barrio de Boma cerca 
del Aventino, donde estaban principalmente 
las tiendas de comestibles.

(8) La saliva se empleaba contra la eptíepma, 
el mal de ojo, el mal caduco, para evitar los 
efecto« de las palabras de mai agúero, y  hasta 
para curar las heridas de la mano... Así se halla 
consignado en un largo capítulo del libro 
xxvn i de las Historias de Pítnio, intitulado De 
sortUegOt t i saliva hominum.

(4) Los derechos y  relaciones de la paterni­
dad no existían sino para los hombre* libres.

(6) Aquí Plauto vuelve á jugar del vocablo. 
IM t r  {libre) significa también el dice Baco. 
Tindaro toma en esta última acepción la pala­
bra empleada por Aristofonte, y  por eso con­
testa: < lo  no he dicho que soy foco (2t¿re), sino 
que soy Filócrates.
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